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			Sé que siempre nos cuidarás
desde donde estés, en especial a ella,
y que algún día volveré a besar tus mejillas.
Ya no tienes frío. ¿Verdad?

		


		
			En otro mundo

			LUGAR: Ordos

			TIEMPO: Desconocido

			El manto azul rey de la noche cubría el cielo malgastado, sin embargo, absolutamente nadie podía notar ese cielo azul ni a las estrellas que escondía. Inmensas nubes de lluvia ácida se extendían hacia el infinito y borraban todo rastro de universo visible. Bajo ese cielo oculto se encontraba una sucia metrópoli futurista como cualquier otra, aparentemente, nada especial.

			Aparte del constante y bullicioso ajetreo de su población, podría decirse que la ciudad era perfectamente normal; enormes edificios con espectaculares diseños se erguían amenazantes —aunque un poco desgastados, ya que la lluvia ácida era cada vez más frecuente—, miles de tiendas y departamentos exhibían luces fluorescentes y señalamientos, nombres de marcas y restaurantes centelleaban, mientras las plazas mantenían abiertas sus puertas invitando a la clientela a gastar desmedidamente su poder adquisitivo en caprichos, uno que otro zeppelín dirigible surcaba lo alto mostrando basura publicitaria, mientras que las pantallas y ventanas de los diferentes establecimientos estaban apartadas para las mejores noticias, pues los enormes zeppelín estaban pasados de moda. Nadie miraba más al cielo, y por qué tendrías necesidad de hacerlo cuando podías sentarte en tu restaurante favorito y jugar en la mesa de «cristal» con pantalla táctil mientras ordenabas, nada de molestos meseros hartos de su vida o de atenderte con una sonrisa, podías ordenar cómodamente desde la sucia pantalla de cristal de tu mesa y esperar a que el ciborg más cercano llevara tu pedido.

			En una mesa solitaria, oculta por la oscuridad del establecimiento, se encontraba un hombre mayor, blanco, que rondaría los cincuenta años de edad, bebiendo un vaso de algo parecido al strega. Usaba un sombrero viejo que cubría la mitad de su rostro, pero se podía divisar claramente una aguileña nariz gruesa, su larga cabellera negra hasta el hombro escondía una que otra cana y tenía una curiosa cicatriz en forma de cruz en la mejilla izquierda. Toda su vestimenta recordaba los antiguos piratas, su aspecto era descuidado y usaba una gabardina vieja de color café con botas negras. Observaba a la puerta como si esperara algo importante mientras relamía sus gruesos labios partidos. Cada cierto tiempo, sacaba un reloj de bolsillo de su gabardina para contar los minutos, no era un reloj especialmente bello, algunos son de oro o plata, pero este tenía una apariencia tosca y parecía forjado de algún metal barato, lo único que le caracterizaba era una leyenda inscrita en la tapa: Somos lo que prometemos. Bebió el último trago, de su amada bebida no quedaba más que una gota solitaria. Inspeccionó el vaso detenidamente —su ojo izquierdo se movía extrañamente más lento que el derecho— y llegó a la conclusión de que por más que lo deseara, su vaso no era mágico y no se rellenaría de la nada. Una sombra desconocida se aproximó mientras observaba a través del vaso, inmediatamente lo colocó en la mesa y se dispuso a hablar, pero lo interrumpieron:

			—¿Eres Bosco?

			La voz del joven era especialmente diferente, era una voz dulce y seria, nada parecida a su aspecto. Lucía de unos veintisiete años, su largo cabello negro alborotado cubría una parte de su rostro, pero dejaba una mirada solemne y unos ojos rasgados. Definitivamente, rasgos asiáticos. La ropa del joven también era llamativa, con muñequeras color vino que se asomaban debajo de una gabardina negra y una bufanda gris. A pesar del cabello largo y despeinado, su aspecto era pulcro, toda su ropa se veía nueva, limpia y a la moda. Se notaba un contraste entre ambos personajes. El joven suspiró:

			—Soy…

			—Sé muy bien cuál es tu nombre —lo interrumpió el hombre, que efectivamente, era Bosco, luego vaciló un poco al verlo, recorriendo su imagen por completo como si inspeccionara cada detalle—. ¿No eres muy joven para …? —refunfuñó bajando la voz—. No importa… —Le hizo un gesto para que se sentara. El chico tomó asiento—. Vamos, pide lo que quieras —le dijo, mientras abría diversos menús en la mesa de pantalla táctil—. Kai, ¿cierto?

			Kai asintió, no parecía estar acostumbrado a las mesas táctiles, porque la observó un poco antes de atreverse a tocarla. «Gracias, supongo», le dijo mientras observaba el menú, pero ninguna opción le era familiar. Había imágenes de platillos y descripciones en un idioma que no entendía, quizá árabe o alguna otra variante, no podía determinar cuál. Las tonalidades de los platillos eran demasiado llamativos, entre rojos y amarillos, y uno que otro parecía un embutido atropellado. Quien fuera el dueño de aquel extraño local no tenía el mínimo sentido de estética y decoración de comida.

			—Gracias, pero prefiero comer después… —dijo Kai levantando la vista y mirando de frente al hombre —. Verás, los secuestros suelen quitar el apetito.

			—Como quieras —El hombre dio dos clics en la mesa con su dedo índice ignorando el comentario, aparecieron cinco bebidas diferentes en forma de holograma y seleccionó una dos veces, luego hizo un ademán con la mano y las bebidas desaparecieron —, pero obviamente me vas a acompañar a tomar, y eso no fue una pregunta.

			—De hecho, comprenderá que no estoy realmente interesado en beber algo aquí.

			Bosco soltó una carcajada burlona.

			—¿Desconfianza? ¿Tan pronto? —Una sonrisa chueca se retorcía entre las comisuras de sus labios—. No me digas que secuestrarte me ha puesto en duda —se burló soltando una carcajada—. ¿Sabes? Una vez leí que en algunos lugares de Asia es una gran descortesía, por no llamarle falta de educación, rechazar alcohol de alguien mayor.

			—Pero no estamos en una de esas partes de Asia, ¿cierto? O tal vez sí… Es difícil decirlo dado que me sometieron, me durmieron y desperté aquí. Es obvio que no es Nueva York. ¿Dónde estoy?... ¿Dubái?... ¿Taiwán? Aunque por el aspecto descuidado del local y de las personas, parece más bien el tercer mundo, y por la tecnología que observo, es obvio que forman parte de alguna organización criminal importante. Si esperan obtener algo de mí, espero respuestas… —Kai le miró fijamente, sus ojos no demostraban ninguna emoción en especial, era una mirada fija, deductiva, como si examinará todo paso a paso.

			Bosco estrelló su puño contra la mesa sobresaltando a Kai. Después de unos segundos de cruzar miradas Bosco se reía a carcajadas.

			—Me caes bien muchacho, tienes temple, eso ya no se encuentra hoy.

			Kai fue quien examinó esta vez al sujeto, era obvio que no le daba muy buena espina, y no se debía solo a su aspecto descuidado, su ojo izquierdo tenía una extraña tonalidad miel y reflejos dorados que se veían a contraluz.

			Una chica de corte pixie y cabello rosado se acercó, llevaba un uniforme de camisa y falda blanco y rojo, de muy mal gusto, pero eso no fue lo que llamó la atención de Kai, si no sus pies o, mejor dicho, la ausencia de ellos, sus piernas parecían de plástico, y donde debía tener los pies había cuatro ruedas pequeñas, como si sus pies hubiesen sido reemplazados por patines. La chica dejó dos vasos con una extraña bebida frente a Bosco. Kai pensó que su físico podía ser el resultado de algún accidente y aquellas piernas eran una especie de prótesis bastante mal diseñada. No podía dejar de mirarla. Bosco lo notó e intentó distraer su atención colocando uno de los vasos frente a él.

			—Pero qué descortés soy, ya perdonarás los modales de este mortal. —Sonrió de forma sarcástica—. Mi nombre es Bosco, y creo que no he respondido a tu pregunta: No, no estamos en ningún lugar de Asia, aunque sí tenemos algo de criminales, debo admitir, pero no somos un grupo grande.

			Kai lo miró sin ánimos de seguir la conversación, estaba atento a su alrededor, como quien llega a un país desconocido por primera vez y no se siente muy seguro. Observaba atentamente su entorno, no con miedo, sino con cautela. Era un restaurante —si se le podía llamar así— bastante sucio, pequeño y vacío, las únicas personas que alcanzaba a escuchar parecían estar en la cocina detrás de una puerta de madera con un círculo de cristal en medio, ocasionalmente, se veía una sombra pasando de un lado a otro, las mesas eran todas de ese «cristal didáctico», y aunque estaban bastante descuidadas, parecían tener una tecnología sorprendente, pues funcionaban como pantallas táctiles en las que se visualizaba el menú del día y a veces, se mostraban anuncios comerciales a manera de pequeños hologramas. Todo en aquel bizarro local se sentía viejo y nuevo a la vez, la luz parpadeaba y había un aroma extraño a filete de pescado quemado y avena. A lo lejos veía la entrada del local, era de cristal y se veían luces pasar fuera, tal vez de autos, pensó que, en el peor de los casos, si esa puerta estaba cerrada, podría romperla con un golpe fuerte usando una silla y huir. Después de sentirse confiado con su inspección del lugar y habiendo planeado una huida en caso de necesitarla, procedió:

			—Bueno…—soltó de pronto—. ¿Qué estoy haciendo aquí, Bosco? ¿Dónde estoy?

			—¡Ah! Tú sí que eres directo, muy bien, muy bien… —Sonrío dejando su bebida—, eso me gusta…, así debe ser un hombre…, y por cierto… —Su mirada se tornó sombría—, me da mucho gusto que preguntes… —El rostro de Bosco pareció ensombrecer—. Será mejor que tomes un trago para esto —le recomendó Bosco dejando a la vista dientes amarillos en su sonrisa.

			—No voy a tomar nada Bosco, ¿qué quieres de mí? ¿Dónde estoy? Si es dinero, yo...

			—No me interesa tu dinero —le interrumpió—, seré directo, no voy a andarme con rodeos. ¿De acuerdo? Esto suena extraño, pero necesito una historia, la historia de tu padre, para ser específico.

			—¿Mi padre? Pues, lo buscas en el lugar equivocado, la última vez que lo vi tenía cinco años.

			—Eso ya lo sabía, te he estado observando desde hace algún tiempo.

			—Vaya, me siento adulado —se burló sin reír, algo que no ocasionó mucha gracia a su captor.

			—Sé que me vas a ayudar, hay muchas cosas que dependen de eso en este momento —dijo seriamente Bosco—, y basta con que escuches mis motivos para hacerte entrar en razón.

			—No entiendo nada de lo que dices. ¿Dónde estoy? Sé que no es Nueva York y mucho menos Japón.

			Bosco soltó par de carcajadas.

			—Oye. ¿No te sientes como en otro mundo?

			—Muy simpático. Si quieres mi ayuda, dime de una vez por todas dónde me has traído.

			—Si eso es lo que quieres, ¿por qué no sales a dar un vistazo? —Le señaló la puerta de cristal en la entrada—. Quizá ver las cosas por ti mismo te ayude a entender por qué hago lo que hago.

			Kai le miró incrédulo, si lo había secuestrado para llevarle a ese extraño lugar, ¿por qué lo dejaría salir a la calle tan fácil? ¿Acaso no le preocupaba que escapara o que gritara pidiendo ayuda? Decidió tomar la oportunidad. Se volvió hacia la puerta desde su asiento, aparentemente no veía nada nuevo; afuera había gente caminando en diferentes direcciones, luces que pasaban a toda velocidad, probablemente motocicletas y autos, pero había algo más. Ahora que miraba detenidamente lo notó. Había algo extraño en el panorama…era..., era…, no ..., no podía ser.... Kai se levantó con trabajo de la mesa, sin poder dar crédito a lo que veía y caminó hacia la entrada. Caminaba incrédulo, pero no quería dar marcha atrás, pues lo que veía, jamás lo había visto antes y no había manera de que se perdiera comprobar si era real, o tal vez, si estaba de suerte, solo era un sueño.

			—No te recomiendo salir, solo observa, esta noche hay lluvia ácida —le dijo Bosco, previniéndolo—. Aunque tampoco sería para tanto, lo peor que te ocasionará es ardor y comezón en la parte de tu cuerpo con la que tenga contacto. Solo deberías preocuparte si esas gotas te tocaran a diario, la exposición frecuente ocasiona cosas un poco peores en materia orgánica.

			Kai retomó su camino, mientras se acercaba a la puerta su corazón latía con más fuerza.... ¿Por qué Bosco le había preguntado si no se sentía como en otro mundo? Al llegar a la entrada, las puertas no se abrieron, simplemente desaparecieron mientras él las cruzaba, como si fuesen una especie de visión, entonces se atrevió a dar un paso hacia fuera, sintió un cambio de clima con un frío doloroso y viento. Ahí estaba, frente a una acera por la que circulaban personas en todas direcciones, personas con trajes que les protegían de la lluvia ácida, trajes muy completos, de texturas lisas que parecían seda, pero en los que las gotas resbalaban como si fueran impermeables, también llevaban paraguas, y muchos usaban máscaras de gas. Más allá de la acera, donde debería estar la calle con autos y motocicletas, no había nada, los autos eran escasos y flotaban, o al menos parecían alguna especie de versión futurista de un auto sin llantas sobrevolando edificios. Se atrevió a caminar más lejos, debía ver lo que seguía, llegó al final de la acera y se encontró con un barandal. Miró hacia abajo con recelo, pues las alturas le ocasionaban vértigo; la calle sobre la cual caminaba era una de muchas decenas de calles que conectaban a los edificios. No estaba en Nueva York, y no tenía idea de qué lugar era ese, pero el comentario de Bosco retumbaba en sus oídos: «¿No te sientes como en otro mundo?». Sintió picor en la cabeza, debía ser la lluvia que lo mojaba, caminó en reversa y de espaldas chocando con algunas personas hasta que golpeó contra la pared de vidrio del restaurante.

			—¿Dónde estoy? —preguntó de nuevo sin perder la vista de la gran ciudad futurista.

			—En Ordos —dijo la voz de Bosco que estaba parado detrás de él.

			—¿En qué parte del mundo está Ordos?

			—No está en tu mundo.

			—Esto es ridículo... ¡Imposible! —exclamó Kai sin apartar los ojos de la increíble ciudad, mientras un enorme zeppelín surcaba el cielo frente a él—. ¿Qué hago aquí?

			—Vas a ayudarme.

			—¿Ayudarte a qué?

			—A sobrevivir.

		


		
			Kai

			LUGAR: Nueva York, en nuestro mundo.

			TIEMPO: Actual. Unas horas antes de conocer a Bosco.

			Empresa japonesa crea extremidades robóticas económicas con impresionante tecnología, leyó Kai en el título del periódico que un hombre afroamericano leía frente a él en el subterráneo y no pudo evitar sonreír, puede que su empresa fuera pequeña, pero ya se estaba haciéndose de renombre. Intentó separar el cabello de su frente para ver mejor, pero no tuvo éxito, y tomó un portafolio del piso para bajar en la siguiente estación. Cuando se acercó a la puerta del metro para salir, el hombre del periódico le reconoció en una foto junto al artículo de su empresa.

			—¡Ey! —le dijo sonriendo—. ¡Eres tú! ¡Felicidades, chico!

			Kai hizo una rápida reverencia en agradecimiento y un gesto tímido sonriendo mientras salía a toda velocidad, pues no podía llegar tarde a su reunión.

			—Es él —gritaba el señor a sus espaldas, señalándole al resto del vagón el artículo.

			Lo que Kai no alcanzó a ver fue que el señor usaba una prótesis bastante arcaica y vieja en su pie derecho. Probablemente le emocionaba saber que podría tener una mejor a un precio accesible.

			Kai salió a toda velocidad del metro de aquella bella y extraña ciudad, cuyo aire era muy diferente al que se respiraba en Tokio. Nueva York en verano era, sin duda, más colorida y ruidosa de lo que recordaba. Le costó bastante trabajo encontrar un taxi y se encontró con la idea de que tendría que pelear por uno luego de que, al detenerse el primero, lo abordara a toda prisa una especie de salaryman americano con un café en la mano. El segundo taxi fue más cedido que robado, una abuelita de ropa deportiva de color rosa y un pequeño poodle lo necesitaban para llegar al veterinario. Kai decidió saltar sobre el próximo taxi antes de que alguien más lo ganara.

			—¿Dónde me dirijo, señor? —preguntó un colorido taxista con rastas y blusa blanca, algo que no se veía en Japón, donde el chofer siempre debe ir bien vestido.

			—Voy a un restaurante en Columbus Circle 10.

			—Enseguida —comentó el taxista sonriente.

			Él tráfico fue terrible, nunca había visto algo así, pero como buen japonés, lo tenía previsto, así que llegó a tiempo para tomar un jugo en un local cercano y dar una vuelta a la manzana, mientras hacía tiempo para entrar exactamente a las dos de la tarde. Era un lujoso restaurante americano, no esperaba menos de la persona que lo citó, alguien se acercó a atenderle. Adentro le esperaba la persona que le había citado, Seth Tesla, probablemente, para hablar de una buena oportunidad de negocios, por lo que venía preparado con una oferta.

			Seth era como él, un joven empresario de unos veintiocho años, bien parecido, de profundos ojos azul cielo, piel blanca, abundante cabello castaño, muy alto y, por supuesto, Tesla no era su apellido real, su familia era una de las más ricas de los Estados Unidos, pero nunca se había sentido parte de ella, los Goldman. Sin embargo, le habían enseñado algo que cambiaría su vida para siempre, le habían enseñado cómo jugar con el dinero y hacer que este trabajara para él, casi sin mover un dedo. Personas como él no eran sencillas de tratar, pero Kai se estaba acostumbrando a negociar con este tipo de gente, a pesar de tener una compañía pequeña, estaba feliz con el desarrollo que mostraba y se sentía confiado de poder lograr un buen trato.

			En el restaurante, una joven de cabello y ojos negros que no le quitaba la vista de encima lo acompañó a la mesa donde Seth aguardaba, él se puso de pie de inmediato y extendió la mano para saludar.

			—Al fin nos conocemos —dijo Seth con voz amistosa mientras estrechaban sus manos—. Perdona, no sé si fui grosero. ¿Debía hacer una reverencia?

			—No, está bien —dijo Kai sonriendo—, estamos en Nueva York, no en Japón, además, viví aquí algunos años.

			—Vaya —dijo Seth de buena gana—, esa información no la tenía.

			Seth hizo un gesto para que tomaran asiento, mientras la chica que los atendía tiraba los menús al suelo. Parecía nerviosa, quizá porque los reconocía de las noticias recientes en los periódicos, o quizá porque era el efecto que Seth solía tener en la gente. Seth la ignoró, mientras Kai recogía unos de los menús del suelo y se los entregaba, la chica le dio las gracias en voz baja y les ofreció bebidas, ambos aceptaron un vaso de agua y Seth ordenó un whisky en las rocas para él.

			—Y para mi amigo...—agregó esperando mientras miraba a Kai.

			—Tal vez una copa de vino blanco está bien..., el que sea —dijo Kai.

			—Vaya —dijo Seth—, debo admitir que quería conocerte, no cualquiera hace enfadar a mi padre, te metiste con una de sus áreas favoritas; el vende extremidades a militares y veteranos, bastantes costosas, por cierto, lo que hiciste lo deja en la banca. Aún no me explico cómo lograste hacer una verdadera interfaz hombre/máquina, un brazo robótico controlado por la mente completamente accesible para todo público, debes estar orgulloso, pero aún tiene inconvenientes, según leí, su batería solo dura seis horas y tarda mucho en cargar.

			—Sí, bueno —respondió Kai de forma humilde, pero segura—, conocí un gran equipo de trabajo. Lo de la batería tiene solución, además, en el futuro, ese brazo ya no será robótico, la idea es crear una extremidad complemente biológica que se adapte sin problemas al individuo.

			—Parece que pensaste en todo. Es el negocio perfecto, siempre estarás vendiendo, he de admitir que te odio bastante estos días.

			—Bueno, eso quiere decir que hago bien mi trabajo —dijo Kai con una sonrisa.

			Seth soltó una risa amable.

			—Lo suficiente —admitió Seth—, pero pasemos a los negocios. ¿Quieres? Seguro también estás ocupado, a menos que quieras ordenar de comer antes.

			—Aún no tengo el suficiente apetito, me parece bien.

			—Muy bien —Seth sacó una laptop de un portafolio que estaba en el piso junto a su asiento—, mi gente ha estado investigando tu compañía, es bastante admirable lo que has logrado en poco tiempo..., ¿seis años? —preguntó, mientras Kai asentía orgulloso—.Me doy cuenta de que todo está en orden, tiene perspectivas de crecimiento bastante altas y ya se ganaron el corazón del consumidor con su idealismo y bajos precios, veo que legalmente todo está bien, los elementos humanos se han adaptado a la perfección. Sabes exactamente el perfil de empleado que se busca para esto, solo veo un pequeño detalle; los materiales que usas no son del todo resistentes y…, estás trabajando también en la creación de juegos de realidad virtual y otros gadgets…, esto te convertirá en mi competencia.

			—Bueno, me gusta pensar que podemos ser aliados y apoyarnos —le interrumpió Kai—, tú tienes todas las patentes de dia-grafeno, a eso he venido precisamente, si pudiéramos hacer algo al respecto, yo podría ayudarte un poco a que avancen tus investigaciones de RV.

			Seth soltó una carcajada.

			—¿Comprarme? ¿Quieres que te dé dia-grafeno?

			Con la seriedad de siempre que lo caracterizaba Kai lo miró.

			—Sí, quiero comprar dia-grafeno. —Kai enfatizó «comprar».

			—Kai, es bastante sorprendente que alguien de tu calibre haya llegado hasta aquí solo. Lo respeto, en serio, pero no vamos a venderte dia-grafeno, sin embargo, tengo una propuesta bastante satisfactoria. —Seth sacó un cheque de su portafolios y lo entregó a Kai.

			—¿Qué es esto? —preguntó Kai.

			—Vamos a comprar tu compañía —dijo Seth triunfante, como si le diera la mejor noticia de su vida.

			Kai no era tonto, sabía de qué se trataba, las empresas lo hacen todo el tiempo con su competencia, desaparecen a las empresas pequeñas.

			—¿Quieren desaparecer mi empresa?

			—Queremos absorberla, es distinto.

			—¿Quién dice que quiero venderla? —El rostro de Kai ahora era sombrío, él solía ser amable, pero tampoco era buena idea ganarlo como enemigo.

			Seth sonrió confiado sin apartar los ojos de Kai, ambos hacían contacto visual como si intentaran prender fuego a la cabeza del otro.

			—Vamos Kai, podemos pagar más, pero ya hay suficiente ahí —dijo señalando el cheque con la mirada— como para que tu apellido viva tranquilo por generaciones, es mucho más de lo que lograrás de aquí a que mueras.

			Kai miró de nuevo el cheque y sin cambiar la expresión de su rostro lo quemó con el fuego de una vela que estaba sobre la mesa. Seth intentaba reaccionar de alguna manera, pero solo pudo arquear una ceja, mientras Kai dejaba el papel sobre un plato incendiándose.

			—¿Supongo que no hay trato? —finalizó Seth.

			Kai ni siquiera sabía por qué había reaccionado así, nunca había hecho algo parecido, no era su personalidad, pero algo dentro de él se incendió al igual que ese cheque, la última vez que le dijeron que no podía lograr algo más grande que ser un salaryman creó su propia compañía de la nada y atravesó el infierno mismo para lograrlo, aun viniendo de una familia sin muchas posibilidades. Le gustaba ganar, no podía perder, y si Seth podía tener una patente de dia-grafeno lucharía por tener una, o mejor aún, quizá encontrar un material nuevo y mejor, no sabía cómo, pero haría que Seth se arrepintiera.

			—Kai, cuando mi compañía se propone acabar con alguien, lo hace. Me gusta lo que haces, no dejes que se pierda.

			—De pronto perdí el apetito —dijo Kai fríamente mientras se ponía de pie, hizo una reverencia de despedida, los buenos modales, ante todo, tomó su propio portafolio y se fue sin mirar atrás, pero pudo escuchar a Seth haciendo llamadas.

			Cuando Kai salió del restaurante caminó sin rumbo, pronto tomaría un taxi, estaba demasiado enfadado. Había hecho ese viaje esperando fuera un día productivo, pero había sido un total fracaso y eso le molestaba. No estaba muy acostumbrado a no lograr lo que se proponía, siempre había dependido de su inteligencia y le había ido bien, vivía cómodamente esforzándose por lo suyo, pero su intención nunca había sido ser un millonario o un rostro internacional, sin embargo, la actitud desafiante de Seth le había impuesto un nuevo reto. Su teléfono celular comenzó a vibrar.

			—¿Bueno? —contestó enfadado.

			—¿Kai? —Era la voz de una mujer joven, una voz que reconocía perfectamente—. ¿Hola? ... ¿Kai?

			Kai se paró en seco en medio de la calle mientras cruzaba, pero no venía ningún auto, cerró los ojos y soltó un suspiro antes de reponerse un poco y volver a caminar. Esa voz era quizá la última en la tierra que hubiera deseado escuchar, sobre todo ahora, que pensaba que su día no podía ir peor.

			—¿Qué quieres Mei?

			—Solo verte...—respondió la voz.

			—No puedo.

			—Por favor, sé que estás en Nueva York..., de hecho, yo...

			—¿Sí?

			—... te estoy viendo...

			Kai se volvió, del otro lado de la acera estaba ella, una joven de rasgos asiáticos realmente bonita, pero se notaba que era una mezcla, sus ojos eran más grandes y las facciones más occidentalizadas, su cabello estaba teñido de anaranjado, era de piel clara, labios gruesos y su ropa estaba a la moda. Así había sido siempre, así la recordaba. Terminaron en un café cercano luego de que ella insistiera. Él pidió un té, nunca había entendido por qué las reuniones sociales siempre eran en cafeterías, realmente odiaba el café. Ella se mostraba más nerviosa que de costumbre, y aunque al inicio solo conversaron acerca de tonterías, el tiempo pasó rápido y pronto se hizo de noche.

			—¿Aún eres modelo? —soltó Kai, cuando se les acababan las películas para comentar.

			—Sí —sonrió Mei.

			Hubo un silencio incómodo.

			—Te he visto —continuó ella—, me refiero a ... te vi en el periódico... lo lograste... Felicidades.

			—Gracias —dijo Kai intentando no hablar fríamente.

			—No sabes lo mucho que te he extrañado… —soltó ella de repente, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.

			—No —susurro Kai—, por favor, no llores...

			—Es que —siguió ella sin poder contener el llanto—, eres el amor de mi vida..., quiero volver... ¿Podrías?... ¿Podrías darme una oportunidad Kai?

			—¿Y tu novio?

			—¿Quién? Yo no estoy con nadie, solo quiero volver contigo.

			Ella se aproximó a él y lo abrazó tomándolo por un brazo, luego besó su cuello y llegó a sus labios, pero Kai se apartó.

			—Han pasado muchas cosas Mei, no estoy listo para esto.

			—Sí, claro que sí, lo entiendo.

			Kai también quería besarla, era imposible que alguien no quisiera hacerlo, pero necesitaba tiempo. No hace mucho habían estado comprometidos, pero aún no le había perdonado que le fuera infiel con un deportista cualquiera y encima lo dejara mientras la pasaba mal por la muerte de su padre dos años atrás. No había crecido con él, pero, aun así, lo había pasado bastante mal. Para entender por qué, hay que saber que su padre estuvo internado desde que él era muy pequeño con una condición mental delicada. Aunque Kai siempre pensaba que en algún momento lo visitaría y tal vez podrían hablar, o al menos intentar hablar, quizá, en el peor de los casos, al menos mirar a los ojos al hombre que llevaba a la espalda como un fantasma del pasado. Siempre había pensado que estaría ahí, y que algún día cerraría los asuntos pendientes que tenía con él, pero nunca pudo hacerlo, y su último recuerdo siempre sería el mismo: su padre los había abandonado a su hermana, a su madre y a él, todo para que seis meses después fuera encontrado debajo de un puente con un brote de esquizofrenia. A partir de ahí, su madre había tenido que trabajar arduamente para pagar el lugar donde trataban a su padre, un instituto psiquiátrico. Todo esto lo sabía Mei y, sin embargo, le había traicionado en uno de los peores momentos que podía recordar.

			—¿Kai? —le llamó Mei—. ¿Te gustaría pasar a beber algo a mi casa? Compré de aquellas cervezas alemanas que te gustan.

			Kai le regaló una sonrisa forzada asintiendo cuando su teléfono sonó. Lo sacó de su bolsillo y vio que la llamada era de su amigo y socio Hiro, quien estaba en Japón y trabajaba en la empresa con él.

			—Debo atender esto —dijo, y se levantó de la mesa para contestar fuera del local.

			—Ey —dijo la voz de un chico del otro lado de la línea—. Qué tal, ¿eh? ¿Nos conseguiste un trato?

			—Aún no, Hiro —rio Kai—, pero no te preocupes por eso ahora, de acuerdo. ¿Cómo ha ido hoy?

			—Vaya, pues, ya lo conseguiremos —intentó reanimarlo Hiro—. Todo va genial, estamos trabajando en dieciséis pedidos nuevos, necesitamos más gente.

			—Me encargaré. Mi vuelo de regreso es pronto.

			—Hombre, no has dormido nada desde que llegaste, ¿cierto?

			—No puedo dormir en....

			—En aviones, lo sé... pero al menos te hubieras quedado un par de días.

			—No podemos darnos ese lujo en este momento.

			—Como sea, todo está saliendo bien, despreocúpate, lo tengo todo controlado. Ni te hemos necesitado, así que no dejes que se suba el ego, no eres tan necesario.

			Kai esbozó una sonrisa, su amigo siempre le hacía reír.

			—Adiós, Hiro.

			Colgó el teléfono y volvió dentro del local, caminó hasta su mesa, pero no encontró a Mei. Decidió que podía ir al baño mientras regresaba, así que se acercó a un mesero y preguntó por el tocador de caballeros.

			—Junto al tocador de chicas, al fondo de aquel pasillo —señaló el mesero—, a la derecha, es la primera puerta.

			Kai agradeció con un gesto. Había tomado muchos tés ese día, así que no prestó mucha atención a los hombres que comenzaron a señalarlo con gestos desde otra de las mesas cercanas a ese pasillo. Uno de ellos usaba una gorra roja y el otro tapaba su rostro con una capucha. Mientras Kai estaba en el tocador, comenzó a escuchar una voz, era Mei, la ventilación de los baños estaba conectada y podía escuchar lo que decía desde el tocador para damas.

			—Sí, estoy en casa cariño —decía hablando por su celular—. ¿Qué quieres que haga?... Si no me crees es tu problema.... Yo también te amo…, nos vemos mañana hoy me duele la garganta, no quiero contagiarte..., adiós...

			Para cuando Mei regresó a la mesa su cuenta estaba pagada, pero Kai no estaba ahí. Él caminaba por la calle de nuevo sin rumbo, absorto en sus pensamientos, sin notar que lo seguían los dos hombres que lo vigilaban desde que estaba en la cafetería. Viéndolos bien, se veían bastante grandes y fuertes comparados con Kai, eran como dos sombras al acecho. Mientras más se acercaban, más rápido caminaban. En la esquina, una camioneta blindada se detuvo frente a él mientras se abrían dos de sus puertas. Reaccionó a tiempo para esquivar un golpe que venía a toda velocidad y puño cerrado del hombre con gorra, e incluso, pudo devolver el golpe a otro hombre de piel apiñonada que venía saliendo de la camioneta, pero no pudo esquivar ni regresar un tercer golpe que provenía del hombre con capucha y que le dio directo en el estómago. Un cuarto hombre de piel blanca y traje azul bajó del auto con una llave de cruz en la mano, este, al ver que los otros tres no lograban derribarlo, decidió hacer uso de su arma. Kai regresaba los golpes con toda su fuerza, la imagen de su madre llegó a su cabeza ¿Qué pasaría con ella si él no regresaba? ¿Quiénes eran esos tipos? ¿Qué querían? Eso no se sentía como un asalto, no intentaban quitarle nada, querían hacerle daño. Sintió un frío golpe de metal en su cabeza, fue un golpe lo bastante fuerte como para derribarlo. Tres de los hombres, aunque golpeados, aprovecharon para subirlo al auto que se perdió en la oscuridad de la noche, igual que Kai. Para cuando abrió los ojos estaba en una habitación con paredes de metal y piso de madera, probablemente una bodega, no había muebles, tenían solo una lámpara colgando del techo y balanceándose lentamente de un lado a otro mientras se prendía y apagaba. Intentó moverse, pero estaba atado a una silla.

			—Vaya, despertaste. —Se acercó el hombre de capucha, tenía unos treinta y cinco años, cabello rubio y ojos miel—. Nos diste pelea, eh.

			Todos rieron.

			—Trae el soma —dijo una voz.

			El único hombre que iba de traje se aproximó con una jeringa llena de un espeso líquido ámbar.

			El hombre rubio tomó la jeringa y lo miró sonriendo.

			—Esto te va a doler —dijo.

			Kai sintió la aguja atravesar su piel, luego todo su cuerpo se entumió y en pocos segundos no podía gritar ni hablar, no tenía control sobre sus extremidades y empezó a sudar frío.

			—Ahora Kai, necesito que te dejes guiar por mi voz. ¿De acuerdo? Vamos a jugar un poco —dijo el hombre rubio.

			Kai intentó reprochar, pero sus ojos se cerraron y perdió el conocimiento en unos segundos, para cuando volvió en sí, tenía una bolsa de tela negra en la cabeza y seguía atado en la silla, pero todo se sentía diferente, no hacía frío como en la bodega, de hecho, hacía mucho calor y había mucho movimiento a su alrededor. Escuchaba personas caminar de un lado a otro y los oía hablar sobre pedidos de comida al mismo tiempo que diferentes aromas jugueteaban en su nariz. Alguien removió la bolsa negra de su cabeza y comprobó que ahora se encontraba en la cocina de un restaurante en el que a nadie parecía importarle su condición de secuestrado. Las personas simplemente iban de un lado a otro con especias y comida sin dirigirle la mirada.

			—Ya saca al chico de aquí, Clide —dijo una mujer robusta con una mano de metal que parecía ser la chef.

			Kai intentaba comprender la mano de metal, no parecía una de sus creaciones y se veía mucho más compleja, pero un hombre con afro lo tomó por los brazos levantándole de la silla y lo empujó a través de una puerta de madera con un círculo de cristal en el centro. Así llegó al área de mesas del restaurante. Le quitó las ataduras y lo empujó para que caminara en dirección a una de las mesas.

			—Bosco te está esperando, camina rápido —le dijo con el mismo tono de voz que tenía el hombre rubio de la bodega, lo cual le confundió.

			En una mesa solitaria, oculta por la oscuridad del establecimiento, se encontraba un hombre mayor, blanco, que rondaría los cincuenta años de edad, bebiendo un vaso de algo parecido al strega. Usaba un sombrero viejo que cubría la mitad de su rostro, pero se podía divisar claramente una aguileña nariz gruesa, su larga cabellera negra hasta el hombro escondía una que otra cana y tenía una curiosa cicatriz en forma de cruz en la mejilla izquierda. Toda su vestimenta recordaba los antiguos piratas, su aspecto era descuidado y usaba una gabardina vieja de color café con botas negras. Observaba a la puerta como si esperara algo importante mientras relamía sus gruesos labios partidos. Cada cierto tiempo, sacaba un reloj de bolsillo del bolso de su gabardina para contar los minutos, no era un reloj especialmente bello, algunos son de oro o plata, pero este tenía una apariencia tosca y parecía forjado de algún metal barato, lo único que le caracterizaba era una leyenda inscrita en la tapa: somos lo que prometemos. Bebió su último trago, de su amada bebida no quedaba más que una gota solitaria. Inspeccionó el vaso detenidamente pasándolo frente a sus ojos —su ojo izquierdo se movía extrañamente más lento que el derecho— y llegó a la conclusión de que por más que lo deseara, su vaso no era mágico y no se rellenaría de la nada. Una sombra desconocida se aproximó mientras observaba a través del vaso, inmediatamente lo colocó en la mesa y se dispuso a hablar, pero lo interrumpieron:

			—¿Eres Bosco? —preguntó Kai.

		


		
			Ordos

			Veinte minutos más tarde, sentados en la misma mesa después de una corta conversación, mojado de lluvia ácida, aún no podía dar crédito a lo que estaba viviendo. Nada tenía sentido, del secuestro en Nueva York a despertar en ese lugar después de haber sido inyectado con una sustancia extraña, lo más probable es que lo hubiesen drogado, pero la ciudad frente a él era demasiado real y las palabras de Bosco aún retumbaban en su cabeza: «otro mundo». Tal vez se estaba volviendo esquizofrénico como su padre, o quizá estaba soñando, después de todo, el golpe con la llave de cruz había sido bastante fuerte.

			—Muy bien —comenzó Kai—, supongamos que estoy en otro «mundo» —remarcó fuertemente la palabra—. ¿Cómo es posible? ¿De qué manera lo explicas sin que piense que es ridículo?

			Bosco se acabó otra de sus bebidas y dejó al vaso junto a otros seis más que estaban vacíos.

			—Muy simple Kai —le dijo sombrío—, tu cuerpo no ha ido a ninguna parte, de hecho, sigues en esa apestosa y fría bodega. —Puso los codos sobre la mesa y lo miró fijamente, Kai no pudo evitar notar que su brazo derecho parecía robótico—. Es tu mente la que está en Ordos.

			—¿Mi mente? —preguntó Kai, sin dejar de ver el brazo robótico, asombrado por los movimientos tan naturales que podía hacer. Parecía más interesado en estudiar su brazo y pensar en sus negocios que en lo que Bosco decía.

			—Así es, tu mente. —Bosco ocultó su brazo robótico bajó la mesa al notar la distracción—. Te inyectamos soma, un tranquilizante, para que estuvieras en un estado más accesible de manipular, de esa forma, yo pude entrar a tu mente y mostrarte el Ordos que yo conozco.

			—¿Ordos?

			—El mundo en el que vivo, es muy parecido al tuyo, pero no le ha ido tan bien.

			Bosco señaló con su cabeza hacia la calle. Parecía bastante obvio que ese lugar no estaba bien: lluvia ácida, gente con máscaras de gas caminando en la calle, sin embargo, la tecnología parecía bastante genial y adelantada.

			—Nos gusta pensar en nosotros como psiconautas: viajeros de la mente —prosiguió Bosco—. Llevamos más tiempo del que imaginas visitando otros mundos a través de nuestros sueños, buscando una salida, un rayo de luz, lo que tú llamarías esperanza. Permíteme explicar algo, este no es el Ordos real, es una representación de todo lo que conozco, pero te aseguro que cada centímetro de este lugar es igual al Ordos que yo habito. Incluso la gente, sus voces y reacciones son iguales. Yo sé lo que debes pensar. ¿Cómo puedo hacer esto? Es con ayuda de hacks...

			—¿Hacks?

			—Mi buen amigo Clide, aquí presente, es un hack. —Boscó señaló con la cabeza al hombre con el afro que tenía la misma voz del chico rubio que le había secuestrado—. Son personas con habilidades especiales, una de ellas es la hipervisión, y al controlarla pueden desarrollar la habilidad de abrir conexiones entre diferentes .... —Pensó la palabra—, mundos.

			—¿Mundos?

			—Realidades, planos, mundos.... —Bosco suspiró y se frotó la sien como quién padece jaqueca—. Escucha. Nuestro mundo está colapsando y nosotros con él. Todo este tiempo nos vimos como seres independientes y libres, pero la independencia es una mentira, somos seres dependientes unos de otros, lo que hacemos siempre afecta de manera indirecta o directa a otras personas, e incluso, a nosotros mismos y nuestro futuro… Nuestro aire, el agua que bebemos, lo que comemos, todo en este lugar nos está matando.

			—Muy lindo, ya entendí, hay que cuidar el planeta y todo eso… ¿Eres hipster? —se burló Kai—. Porque esto empieza a parecer un comercial de comida orgánica.

			—Esto no es una broma. —Bosco azotó su brazo robótico en la mesa mientras Kai retrocedía en su asiento—. Los hacks son la forma en la que la evolución nos dice: tienen una oportunidad, pero no aquí, aquí no queda nada que rescatar. Cada día mueren más personas, si no nos mata el aire que respiramos nos matamos entre nosotros.

			Kai lo miró y decidió cambiar el tema hacia algo que no tuviera que ver con otros mundos.

			—Entonces, en este preciso momento estoy en una especie de trance o… ¿algo parecido?

			Bosco relajó su expresión.

			—Si pudieras verte a ti mismo en este momento, verías tu cuerpo dormir plácidamente en aquella bodega.

			—Esto es una verdadera tontería. ¿Dónde estoy?

			Bosco dio un golpe en la mesa con el puño cerrado, Kai apenas se sobresaltó esta vez, se estaba acostumbrando a esas reacciones.

			—¿Acaso eres estúpido? ¿Necesitas volver a salir y verlo todo tu mismo? No tengo tiempo para juegos, de acuerdo, así que iré al grano. Hace veintitrés años, tu padre dio clases particulares a una niña, esa niña desapareció poco después de que tu padre la conociera, o al menos eso se cree. Esa niña tiene acceso a un conocimiento que yo necesito. Ella no pertenece a tu mundo, pertenece al mío y sabe cómo cruzar, no solo con la mente, hablo de habitar físicamente tu mundo. Necesito encontrarla, contactarla de alguna manera, seguramente tu padre sabía cómo. Necesito que me ayudes a averiguar qué fue de ella.

			Kai comenzó a vislumbrar la posibilidad de que todo aquello fuera solo un sueño.

			—Supongamos que todo esto es real, Bosco. La respuesta sigue siendo la misma: lo siento, pero como dije antes, no veo a mi padre desde que tengo cinco años. Realmente no importa que esté pasando aquí. Tal vez me estoy volviendo loco como mi padre —dijo con pesar, mostrando por primera vez un poco de sensibilidad—. Tal vez esto es un sueño. Tal vez en verdad eres un ser de quien sabe dónde que entró en mi cabeza, pero la respuesta sigue siendo la misma. La última vez que vi a mi padre tenía cinco años.

			La escena la había repasado una y otra vez en su mente desde que era pequeño: su madre gritando y llorando en la puerta de su hogar mientras preguntaba: «¿Quién es esa niña? ¿Es tuya?». Su padre saliendo por esa misma puerta con maletas e intentando calmarla mientras le decía, tranquilo pero triste, «todo estará bien, volveré en un mes, por favor, ten calma, necesito hacer esto». Una niña de unos doce años parada fuera de la casa observando, una niña muy peculiar, muy bella, de rasgos que no parecían asiáticos, pero que tampoco le recordaban a ningún occidental que hubiera visto en el cine: pálida, de ojos violetas con cabello blanco y mirada inexpresiva. Desde ese día, él también fue adoptando, poco a poco, y con el transcurso del tiempo, esa misma mirada. Lo último que vio fue a su padre caminar junto a esa niña y lejos de su hogar para siempre. Su madre parada aún en la puerta le gritó: «Si te vas no vuelvas nunca», y su padre ni siquiera volteó.

			—¡Bosco! —gritó una mujer de piel chocolate que entró en el local corriendo—. Ya es tiempo.

			También ella tenía el mismo estilo de vestimenta desgastado al estilo pirata steampunk, que parecía tan normal por ahí. Bosco miró al suelo y soltó y un suspiro.

			—Seré aún más directo Kai —dijo—. Nos quedan pocos minutos, no te queremos a ti, queríamos a tu padre, pero incluso, antes de que falleciera, nunca logramos un verdadero contacto con él, su mente, o lo que él alguna vez fue, dejó de existir hace muchos años. Intentamos hablar con tu madre....

			—¿Secuestraron a mi madre? —Kai se sobresaltó y se puso en pie de un salto, por primera vez mostrando emociones—. ¡Si la tocan!

			Bosco se levantó de su asiento también.

			—¡Nadie la ha tocado! ¡Pero te aconsejo que, si deseas que continúe así, te sientes y cierres la boca! Me estoy comenzando a desesperar, he sido muy cordial, espero lo mismo. —Bosco y Kai se miraron fijamente durante unos segundos. Bosco se pasó la mano por el cabello grasoso acomodándolo hacia atrás mientras soltaba un suspiro y rio por lo bajo—. Mi error, últimamente no tengo mucha... emm… paciencia.... —Se volvió a sentar—. Nadie ha secuestrado a tu madre, pero hemos investigado un poco en tu pasado, tenemos nuestros métodos. Cuando tu padre fue encontrado debajo de aquel puente, llevaba un diario y una nota que decía que se te entregara cuando fueras mayor de edad y por como luces, eso ya tiene algunos años, ¿cierto?

			Kai lo miraba, tenso.

			—Lo perdí —mintió Kai.

			Una copa de licor que Bosco tenía en la mano estalló, pero Kai apenas se inmutó, y aún con más calma que antes, se recargó en su asiento. Sueño o no, no quería entregar ese diario. Bosco comprendería con pesar que Kai no era una persona fácil de amedrentar.

			—Lo perdiste —repitió Bosco para sus adentros intentando calmarse—. Está bien, está bien, a cualquiera le puede pasar. —Sonrió forzadamente mientras un tic se mostraba en su cuello con un rápido movimiento involuntario—. Pero, lo leíste, así que podemos reconstruir la historia.

			—Nunca lo leí. —Está vez decía la verdad, nunca lo había leído.

			El rostro de Bosco se desfiguró y comenzó a reír como maníaco.

			—Kai… —dijo sonriendo como quien mira a un viejo conocido, mientras se relamía los labios—. Se acaba el tiempo, así que seré breve. Tú recuperarás tu memoria, me dirás dónde está ese diario antes de que llegue noviembre, o... —Acercó su rostro al de Kai y fingió una expresión de tristeza muy exagerada— mami visitará un hospital para dementes tal como lo hizo papi. —Su rostro volvió a dibujar una sonrisa malévola—. ¿Entiendes? Puedo secuestrar su mente y torturarla por el resto de la eternidad si es necesario, necesito ese diario.

			Fue lo último que Kai pudo ver y oír antes de que le pusieran un saco de tela negra para cubrir su cabeza. Pudo sentir a varias personas agarrándolo mientras forcejeaba para atarlo, sintió cómo alcanzaba a lanzar algunas patadas, pero de pronto fueron demasiadas manos contra él y fue sometido. El dolor de un piquete muy parecido al anterior destrozó sus sentidos, pronto el sueño lo alcanzó.

			Kai despertó a primera hora de la mañana, adolorido y golpeado, pero, sobre todo, con frío. Estaba tendido en el asfalto en alguna calle de Nueva York mientras lo rodeaban dos niños de unos trece años y un taxista latino.

			—Ay, Dios mío —dijo el taxista para sí mismo en español—. ¿Estás bien amigo? —le preguntó en inglés.

			Kai se incorporó.

			—Por eso no debes seguir tan tarde la fiesta —dijo el taxista.

			—Estoy bien, estoy bien —susurró Kai para sí mismo.

			—¿Llamo a alguien que necesites?¿Hay alguien que te pueda ayudar? —le preguntó el taxista insistente mientras le ayudaba a sacudirse la tierra de la gabardina.

			—No, no, todo está bien. Gracias.

			Kai se quedó en silencio mientras buscaba su celular en sus bolsillos sin éxito.

			—¿Buscas algo? —le preguntó el taxista.

			—Sí, mi celular.

			El taxista se llevó una mano a la frente.

			—¡Los niños! —gritó señalando al lugar donde habían estado parados unos momentos antes.

			Pero los jóvenes ya no estaban, no había rastro de ellos.

			—Creí que se habían acercado a ayudar —se explicó—. Ah, esta juventud está perdida…

			—Demonios. —Kai se talló la cara y de pronto recordó algo más—. ¡Mi cartera! —gritó y buscó en sus bolsillos de nuevo sin éxito alguno—. Maldición.

			—Qué mal —dijo el taxista y empezó a hablar en español con frases que Kai no entendía.

			Kai se dio media vuelta apesadumbrado.

			—¿Dónde vas? No seas tonto, te llevo.

			Kai se volvió.

			—¿En serio? —preguntó.

			—Sí, ven. Tuviste mala noche —señaló su taxi—. Te llevo.

			Kai no podía sonreír, pero le agradeció profundamente, pues parecía ser lo único bueno que le había pasado desde que había llegado a Nueva York.

			Fue una mañana pesada. Decidió volver al hotel y dar por perdidas sus cosas, tomó una ducha caliente, desayunó huevos, hot cakes sin miel, algo de fruta, jugo y dejó el café del servicio a la habitación. Compró un nuevo vuelo por Internet, sin importarle el cargo extra por cambiar la fecha de vuelta. Encontró un vuelo a Japón ese mismo día y se sintió de suerte. En pocos minutos se apresuraba a salir por las puertas del hotel hacia un nuevo taxi que lo llevaría al aeropuerto. Ya compraría otro celular en Japón, tal vez, el tiempo desconectado le haría bien.

		


		
			La chica pelirroja

			Fue un vuelo cansado, como cualquier otro, sin nada memorable que mencionar, pero recordaba el rostro de Bosco por momentos amenazando con secuestrar la mente de su madre y todo se sentía irreal. Obviamente, lo que había pasado no era real. No sabía cómo lo habían logrado esos delincuentes, pero estaba claro que lo habían drogado hasta la médula, aunque no sabía con qué fin. Ahora solo se preguntaba si tendría efectos secundarios. Además, a ellos qué les importaba el diario de su padre, es decir, seguramente solo decía tonterías de un viejo esquizofrénico. Muchas preguntas, pocas respuestas. Intentó analizar la situación, lo más probable es que todo eso fuera obra de Seth, alguna especie de juego para desestabilizar su mente y que terminara cediendo su empresa. Bueno, pensar en eso le hacía sentir ridículo, pero era una mejor explicación que aceptar que existían otros «mundos» y personas que viajan entre ellos con la mente. La simple idea era estúpida.

			Durante el vuelo intentó dormir en varias ocasiones, pero no lo consiguió, y no tanto por él bebe que lloró la mayor parte del viaje, sino por la incertidumbre de no saber qué le esperaba al llegar. ¿Había sido mala idea quedarse sin comunicación todo ese tiempo? ¿Estaría bien su madre? ¿Su hermana? Aunque, pensándolo bien, si se trataba de su hermana, sentía más temor por lo que podía pasarles a los secuestradores que a ella, pues desde que eran pequeños era ella la que lo sometía a él jugando. Sonrió para sus adentros al pensar en eso. Tal vez habría sido buena idea llamar antes de salir de Nueva York y revisar cómo estaba todo. Tal vez debió advertirles, ya saben: «Ey, mamá, quieren secuestrar tu mente, no salgas mucho estos días». No, definitivamente era tonto pensar que algo de lo que pasó fue real, incluso pensarlo le hacía sentir en alguna novela vieja de ciencia ficción barata.

			Después del vuelo más largo de su vida, pisó Japón, había extrañado ese ambiente como nunca antes en su vida. Recogió su equipaje, que consistía solo en una pequeña maleta con ruedas, siempre viajaba ligero. Recorrió el subsuelo y subió al tren que lo llevaría de vuelta a Tokio. Al llegar, se detuvo en un 7-11 para comprar algo de comer y se llevó algunos oniguiris y un pan de melón verde, los cuales fue comiendo mientras se dirigía a su hogar. Atravesó calles limpias y bonitas en una zona que lucía bastante costosa para vivir y se adentró en un edificio, el guardia lo saludó amablemente y le abrió la puerta. Tomó el elevador y colocó su dedo índice en un lector, los números del elevador se encendieron, llegó a su departamento en el último piso, era bastante grande para tratarse de Japón. Tomó un baño y decidió que saldría de nuevo luego de llamar a su madre por teléfono, le gustaba caminar por la calle de noche y sentía la necesidad de comprar un celular.

			—¿No estás trabajando? Eso es raro —dijo extrañada su madre del otro lado de la línea.

			—Yo solo…, tengo ganas de salir a caminar hoy. ¿Sabes dónde está Akiko?

			—Debe estar con el grupo, ensayando…

			—Cierto, ya es jueves, iré a verla. Un favor, no salgas esta noche, madre.

			—De acuerdo.

			Colgaron. Veinte minutos después Kai tomó el metro a Shibuya, las calles se veían prácticamente vacías. Las únicas personas que se divisaban iban de vuelta a sus hogares o buscaban alguna tienda. Se dio cuenta de que tendría que esperar hasta el día siguiente para comprar un celular nuevo. Las espectaculares luces de Tokio inundaban el panorama.

			Bajó del tren en Shibuya, aunque era tarde, ahí había más gente que en otros lugares, lo cual le dio una falsa sensación de bienestar. Definitivamente, era una locura pensar que lo que había pasado mientras estaba en Nueva York era real. Ahora estaba seguro de que había sido drogado y sabía perfectamente quién había sido: Seth. Seguramente intentaba intimidarlo o confundirlo como escarmiento por no haberle seguido el juego. Ahora estaba seguro y tranquilo, pues Japón era su espacio, y sí querían jugar sucio, dos podían jugar ese juego. Se adentró entre la multitud hasta un restaurante de comida rápida que servía bowls de carne sobre arroz, compró uno para su hermana y otro para él. Saliendo del local, tuvo la extraña sensación de ser observado, miró en todas direcciones intentando encontrar a alguien, pero solo vio gente, gente común entrando y saliendo de restaurantes; un niño se quejaba de sueño mientras caminaba al lado de su madre y ella le calmaba diciendo que solo compraría leche rápido y volverían a casa, una joven turista pelirroja, muy bonita, de tez apiñonada y ojos miel estaba recargada sobre un muro leyendo. Esta última persona captó la atención de Kai, sentía que la había visto en alguna parte antes. Se quedó pensando ensimismado mientras la observaba, ella pareció sentir la mirada porque se volvió para mirarlo y sonrió. Bajó la mirada, es de mala educación mirar a la gente de esa manera, seguro la había hecho sentir incómoda. Se acomodó la ropa y siguió su camino a encontrarse con su hermana.

			Caminaba pensativo por las calles cuando lo notó: alguien lo seguía, lejos del bullicio de la gente y el ruido de los locales escuchó pasos muy cerca de él, pero al volverse no vio a nadie. Su corazón comenzó a acelerarse. Si Seth era honrado no había de qué preocuparse, pero ¿y si no lo era? Ya había escuchado antes historias de empresarios que eliminaban a la competencia asesinándolos. Pero no podía ser eso, seguro su mente estaba exagerando. Sintió alivio cuando dobló la calle y divisó la entrada a un pequeño bar subterráneo. El bar estaba bajando las escaleras de un pequeño y compacto edificio. Entró rápidamente y suspiró al escuchar el sonido de los instrumentos: el bajo, la guitarra, la batería y a su hermana cantando. La voz se detuvo y una chica alta, delgada, de cabello corto, negro, con flequillo y mechones blancos saltó del escenario.

			—¡Kai! —gritó al tiempo que corría para saltar a los brazos de su hermano.

			—Hola, Akiko —dijo sonriendo.

			—Regresaste antes.

			—Sí, bueno…

			—¿Qué paso?

			—Digamos que Seth Tesla no era como pensaba.

			Akiko lo tomó del brazo e hizo señal al resto del grupo para tomar un descanso. Bebieron juntos un par de cervezas mientras conversaban y se ponían al corriente en la vida del otro, sin embargo, Kai evitó comentar el secuestro concentrándose en Seth.

			—¡Vaya tonto!

			—En realidad tiene sentido, cada uno ve por su propia compañía.

			—Podrían hacerle una visita los Yakuza.

			—Nadie va a visitar a nadie Akiko…—dijo Kai serio.

			—Por ahora…

			—Nunca…, ¿de acuerdo? Prometiste alejarte de esas «amistades».

			—Está bien.

			—Además, me prometiste estar lejos de ese ambiente.

			—Sí, sí… —dijo Akiko aburrida.

			—¿Me estás ignorando?

			—Sí, sí… Espera … ¿Qué?

			—Hablo en serio, Akiko. Tuve suficiente ayer… —amenazó Kai a su hermana.

			—¿Ayer? ¿Qué más sucedió?

			—Nada, solo conocí gente nefasta.

			—Sabes que yo bromeo, ya no conozco a nadie así, todos mis amigos son buenos…, tontos, pero buenos.

			—¡Akiko! —gritó el baterista—. Solo queda media hora para ensayar… Hola, Kai.

			Kai regresó el saludo con una seña.

			—Ya voy —dijo Akiko apesadumbrada.

			—Aún está enamorado de ti, ¿cierto? —La molestó Kai señalando al baterista.

			—Calla…, es un tonto —dijo ella riendo.

			—Mejor vuelve. La canción que tocaban cuando llegué es nueva…, ¿cierto?

			—Sí, genial, ¿no? Los instrumentos que nos regalaste son muy buenos. La calidad que dan es mejor. Grabaremos nuestro primer álbum muy pronto.

			—Me alegro.

			—¡Akiko! —gritaba el baterista mientras todos volvían al escenario.

			—Ya voy, ya voy.

			Kai sonreía, su hermana se veía feliz. Se disponía a escuchar más de su música cuando la vio, era la chica pelirroja que le sonrío frente al local de bowls. Estaba sentada sola en una mesa con poca iluminación. El libro que estaba leyendo antes, estaba sobre su mesa. Disfrutaba una bebida de color rojizo mientras miraba al escenario con audífonos puestos, y en cuanto comenzaron a tocar se los retiró. Cuando el grupo comenzó a tocar ella se volvió para mirar a Kai, quien bajó la mirada e intentó distraerse con la banda. Fueron un par de minutos muy incómodos, ella no bajaba la mirada, lo seguía observando de vez en cuando intentando fingir que leía. Kai sabía bien que por algo le había llamado la atención esa chica: extranjera, adolescente, en un bar de Tokio a media noche entre semana, era algo extraño. Kai fingió no interesarse más en ella. A los pocos minutos notó que ella le tomaba fotografías con su celular. Tal vez la experiencia del secuestro lo había dejado paranoico, pero no podía quedarse tranquilo ante esa situación, así que, sin pensarlo dos veces, se levantó y fue directamente hacia ella, al llegar a su mesa arrastró una silla y se sentó. La chica lo miró tranquila.

			—Te pueden arrestar por beber siendo menor de edad, no estás en Occidente —dijo cortante.

			La chica apenas se inmutó.

			—Es jugo de arándano —dijo volviéndose a mirar al grupo tocar.

			Kai tomó la bebida y la olfateó escéptico, pero tenía razón, solo era jugo. Tal vez imaginaba cosas. Él se levantó del asiento y se dispuso a retirarse, pero no sin antes decirle en tono molesto:

			—Aun así, es muy tarde como para que una niña como tú ande fuera. —Caminó unos pasos y se volvió para finalizar su comentario—: Por cierto, no me gusta que me sigan, mejor desaparece, no quiero volver a encontrarte. Y si tienes algo que ver con Seth, te advierto, no me interesa tu edad, también puedo enviarte a la cárcel.

			Kai regresó a su asiento anterior, y observó de reojo como la chica pelirroja tomó su libro y se fue. Suspiró. Ahora podría disfrutar el resto de la velada y así fue, pasaron dos horas más antes de que todo terminara. Kai se ofreció a acompañar a su hermana a su departamento, pero ella se negó, estaba viviendo con una amiga del grupo y se marcharían juntas.

			Kai se despidió de todos y salió a la calle mientras escuchaba bromas y risas detrás de él. Se adelantó a la salida y subió las escaleras apesadumbrado, no le apetecía estar solo en ese momento, tal vez sería mejor regresar. Ese pensamiento se hacía cada vez más fuerte a medida que subía las escaleras, pero casi al llegar al último escalón la vio de nuevo. La chica pelirroja con los audífonos puestos y el libro abierto frente a su nariz perfilada, esperaba recargada en la pared. El estómago de Kai se revolvió, definitivamente entraría al bar de nuevo, pero no sin antes dejar claro su punto. Se acercó decidido a ella y le arrancó los audífonos de un jalón junto con el reproductor. Se colocó un audífono, del otro lado sonaba algo de ópera.

			—¿Qué es esto? —le preguntó enfadado.

			—Un vel di vedremo —respondió la chica sin mostrar enfado por la actitud.

			—Acabo de arrancarte los audífonos y eso es todo lo que dices, no me cabe duda que te traes algo extraño. Ya te dije que me dejes en paz. Todos ustedes.

			—¿Ustedes? Es la primera vez que te sigo.

			—Así que lo admites, déjenme en paz. No le daré nada al tal Bosco. Iré a la policía.

			La chica se quedó pensativa.

			—No conozco a ningún Bosco. Estoy aquí buscando a un hombre.

			—Ya les dije que no sé nada de ese diario, no lo leí y no lo puedo encontrar. Se perdió, ¿de acuerdo?

			—¿Qué diario?

			—El diario de mi padre.

			—¿El diario de tu padre?

			—No, no intentes fingir que no sabes de qué hablo, están jugando con mi mente. Tu amigo Bosco me drogó…

			—¿Mi amigo? No conozco a Bosco, necesito de tu ayuda para obtener información sobre alguien que trabajó con la familia de Seth.

			La chica sacó su celular y le mostró una nota de un blog con una fotografía de ellos en el restaurante de Nueva York. Una foto tomada por algún paparazzi que seguía a Seth, seguramente.

			Kai suspiró, harto.

			—Mira niña, no sé qué dice ese blog, es obvio que los chismes vuelan rápido, pero él no es mi amigo. No volveré a tener contacto con él ni con ninguno de ustedes, montón de drogadictos criminales. Seguiré con mi empresa, guárdense sus amenazas, iré a la prensa. A mí no me impresionan con sus cuentos futuristas…, por cierto, ¿qué me dieron? ..., una ciudad así…, debió ser algo fuerte. Esperen mi demanda porque esto se va a saber: secuestro, extorsión. Será un verdadero festín para la prensa. No sé qué tenía esa inyección, pero lo averiguaré. Seguro sigue en mi sistema, esa cosa…, soma o lo que sea…

			—¿Soma? —La chica pareció perderse en esa palabra por momentos.

			—Sí, ¿qué no estas escuchando?

			—Dices que viste una ciudad futurista luego de que alguien te secuestró y te puso una inyección.

			—Verla es poco, era como estar ahí. Estás en problemas, llamaré a la policía si te vuelvo a ver.

			—Alguien está intentando cruzar —susurró para sí misma.

			—¿Cruzar hacia dónde?

			—Sí quieres llamar a la policía, adelante. No arruinarás mi vida, arruinarás la vida de esta chica, este no es mi cuerpo.

			—¿Oye? ¿Estás drogada? —preguntó Kai desconcertado.

			—Escucha.

			La forma en la que Kai percibía a la chica cambió. Notó en sus ojos una expresión profunda, era la primera vez que la miraba detenidamente a los ojos, esos ojos no eran de niña, había algo raro en ellos, y por primera vez también lo percibió en su tono de voz, no era el de una adolescente.

			—Debo saber por qué te buscaba el tal Bosco —dijo en tono serio y amable, aunque autoritario.

			—Quería el diario de mi padre —dijo Kai contestando como si no pudiera evitar que las respuestas salieran de su boca.

			—¿Por qué?

			—No lo sé —respondió honestamente en una especie de trance.

			La chica lo miró con expresión seria y tranquila. Kai notó algo extraño, esa mirada le hacía sentir escalofríos y al mismo tiempo le daba tranquilidad. Era como descubrir un secreto que no estaba listo para escuchar.

			—Sigamos, dices que te inyectó algo y de pronto viste una ciudad —afirmó.

			—No cualquier ciudad, era increíble —solo recordarla le hacía sentir adrenalina—, pero también estaba muy descuidada. —Kai reaccionó—. De cualquier forma, no importa, no era real…, escucha…

			—No. —La voz de la chica se transformó aún más, sonaba fuerte y decidida—. Tú escúchame a mí, esto nunca pasó…

			Kai podía pensar en mil protestas, pero alguien lo llamó por su nombre.

			—Kai —era la voz de su hermana.

			Kai se volvió. Akiko se aproximó hasta él mientras el baterista le ayudaba a caminar recta.

			—Probó una nueva bebida…, fue demasiado.

			Akiko levantó la mirada e hizo una señal con la mano derecha que indicaba que había tomado un poco más juntando su dedo gordo e índice.

			—Es—ta—ba riiiii—ca…—dijo arrastrando las palabras.

			—Estaba bien, no sé qué paso —se disculpó el baterista.

			—No te preocupes, yo me haré cargo desde aquí, solo debo... —Kai buscó a la chica pelirroja, pero no vio a nadie.

			—¿Solo debes? —preguntó el baterista.

			—Nada, olvídalo… —tomó a su hermana en brazos y le dijo a su amigo que les pidiera un taxi.

			Durante el camino de regreso a casa no podía dejar de pensar en la mirada de la chica, no podía explicarse el efecto que había tenido sobre él. Quizá nunca podría, pero algo más vino a su mente en el trayecto, un flashback. Nuevamente, se vio a sí mismo de pequeño, el día que su padre había salido por la puerta principal de su casa caminando detrás de una niña de cabello blanco y ojos violetas... ¡Eureka! ¡Esa era la mirada! Esa chica tenía algo que ver con la niña que había visto tantos años atrás, no era la misma mirada, pero era muy parecida. No sabía bien por qué sabía eso, pero era un presentimiento demasiado fuerte como para ignorarlo. Tenía que localizar a la chica pelirroja, pues empezaba a creer que esto era algo más grande que su problema con Seth Tesla.

		


		
			El diario de un hombre loco

			En dos meses de búsqueda, Kai se rindió, no había señales de la chica pelirroja y había mandado a investigar en todas las escuelas de japonés para extranjeros de Tokio. Él no solía rendirse, pero también sabía admitir cuando algo lo sobrepasaba, y esa era la ocasión, ni siquiera sabía exactamente que estaba buscando. No sabía su nombre, edad, si era turista o estudiante, tal vez, estudiaba en alguna secundaria o preparatoria, tal vez solo estudiaba el idioma, tal vez ninguna de las anteriores. Así que, por primera vez en mucho tiempo, se sintió derrotado. Odiaba esa sensación. Dos meses después de aquella noche, estaba sentado frente al televisor bebiendo un vaso de leche. Su departamento era algo minimalista y elegante, de colores muy claros con detalles oscuros y un gran cuadro con tonalidades rojizas en el pasillo que daba a su habitación, enormes ventanas y una gran vista de la cuidad. Estaba ahí sentado repasando los últimos mensajes de Hiro:

			»Lo siento amigo, no hay señales de ella en las escuelas del sur…

			»¿Seguro que es real?

			»Te estas obsesionando con una completa desconocida y no dices por qué.

			»Pervertido.

			No lo entendía, no era la joven en sí, era su mirada, la mirada que lo había transformado en lo que hoy era. La misma mirada que había cambiado el rumbo de su vida hace ya tantos años atrás. Tal vez exageraba, pero si su padre no hubiera conocido a esa niña de cabello blanco, su vida hubiera sido muy distinta. Las imágenes de su padre marchándose para siempre retumbaban en su cabeza junto con otras que situaban a su padre en un hospital para dementes. De pronto, las imágenes que imaginaba de su padre en una silla de ruedas, mirando al vacío, se intercalaron con imágenes de él en la misma posición. Kai sacudió su cabeza, no podía ser, él no estaba loco.

			Se distrajo de su ensimismamiento y volvió a leer los mensajes. La mano que sostenía el celular comenzó a temblar, algo dentro de él explotó y lanzó su celular lo más lejos que pudo. Al lanzarlo sin cálculo previo, tiró una taza con jugo que estaba sobre un escritorio en la habitación contigua, la que usaba como despacho. Al ver lo que había provocado, salió disparado del sofá hacia el escritorio y alcanzó a salvar un diario con cubierta de cuero antes de que el jugo derramado alcanzara sus páginas. Limpió con su camisa algo del líquido que había llegado a la portada. Luego lo inspeccionó tranquilamente y regresó al sofá, el diario estaba cerrado con un listón viejo que le daba vueltas como camisa de fuerza. Por un momento pensó en abrirlo, pero se arrepintió y lo arrojó sobre la mesita de la sala. Había mentido, el diario no estaba perdido, lo había guardado, había estado con él todo el tiempo, dentro de su caja fuerte. Se había prometido quemarlo algún día y lo había intentado en varias ocasiones, pero siempre se arrepentía, sin embargo, nunca quiso leerlo, no quería dar a su padre esa satisfacción.

			Miró su reloj, eran las siete de la tarde. Decidió olvidarlo todo y se dio una ducha, pero al volver a la sala, ahí estaba ese ridículo diario, esperándolo, así que decidió buscar una receta en Internet para preparar algo de comer. Fue a comprar los ingredientes, volvió a casa y cenó espagueti a la boloñesa y pollo a la parmesana, pero al mirar su reloj eran ya las nueve y media y no tenía nada de sueño. El diario seguía esperándolo como una invitación a lo desconocido. ¿Sobre qué podía escribir un hombre esquizofrénico? ¿Sería que él también estaba imaginando cosas? Lo que más le aterraba era abrir ese diario y ver similitudes entre lo que estaba viviendo y su padre.

			Pasó más de diez minutos debatiéndose entre abrirlo o no. Incluso, puso una película de acción, pero entre tiroteos y diálogos falsos solo podía pensar en el diario, apagó la tele y se decidió a tomarlo. A pesar de que el listón era viejo, estaba muy ajustado, así que fue a la cocina a buscar un cuchillo, lo rompió y regresó al sofá. Frente a él se abrió la puerta a su pasado:

			A quien corresponda:

			Es 1991 y mi nombre es Renzo Kawasaki. Fui el menor de tres hijos, mi madre falleció en el parto y mi padre quedó profundamente deprimido, por lo que mis abuelos maternos me criaron y no fui muy querido por mis hermanos, sin embargo, tuve una infancia bastante cálida y el calor de mis padres no me hizo falta gracias a mis abuelos. He vivido en Japón toda mi vida, pero estudié Música y Ciencias Políticas en Londres. Hablar más de mi época universitaria me desviaría del tema, solo quiero dar una pequeña introducción de mi vida, pues aún no sé si este diario llegará a las manos que deseo, así que, quien quiera que seas, lee de forma atenta y entrega el diario a la dirección que se encuentra al reverso del mismo.

			Kai cerró el diario y miró el reverso, era la dirección de su antiguo hogar, en el que había vivido cuando era pequeño. Continuó leyendo:

			Volvamos a lo importante, tengo que decir que, recientemente acepté un nuevo empleo: profesor privado en Reino Unido. Aunque normalmente considero estos trabajos innecesarios, la paga que me han ofrecido es extraordinaria y me ayudará a darle a Kai más de lo que había imaginado, sin embargo, algo me tiene inquieto y creo que sería buena idea llevar un diario de los acontecimientos recientes por si algo me llega a ocurrir. Muchos creerán que estoy loco y que imagino gran parte de lo que aquí escribo, pero puedo asegurar que todo esto es real. Ahora temo por el futuro…

			Kai cerró el diario un momento, su corazón latía muy rápido, pues era justamente lo que él sentía recientemente, que algo le podía ocurrir ¿Acaso así empezaba la esquizofrenia? ¿Con paranoia? La curiosidad ahora lo envolvía, volvió a abrir el diario.

			Llegué a un Londres invernal, repleto de nieve, en enero de este año, y decidí descansar una noche del largo y pesado viaje. Llegué a la cita temprano, el lunes por la mañana a las nueve, justo como se me había indicado. Me hospedé lo más cerca que pude, en un pequeño y bello pueblo llamado Bibury, pero me fue difícil encontrar un taxi en un lugar tan retirado y en medio de tanta nieve. Cuando arribé, lo primero que noté fue que la casa de la familia Blair no era un hogar tradicional, y se asemejaba más a las mansiones clásicas victorianas que uno ve en revistas que a un hogar real. Quedé anonadado mientras veía la hermosa mansión desde mi transporte, y pensé que no podía tener mayor suerte por trabajar en un lugar así. Toqué el timbre, y justo como esperaba cuando vi la enorme casa, me atendió el ama de llaves. Fue más que cordial —como buena británica— y me guió hasta la sala. En el trayecto noté un escudo pintado en un cuadro, un escudo blanco con un reloj de arena en el centro, había dos cuervos parados de perfil, uno de ellos blanco y con las alas extendidas, y el otro negro con las alas retraídas mirando el reloj. Debajo de ellos se leía el texto:

			Mors Osculi

			Seguro se trataba del escudo de la familia, había leído que eran muy comunes en algunas partes de Europa, pero actualmente muy pocas familias los conservan. Pasamos frente a unas enormes escaleras cubiertas de una alfombra roja, a mi izquierda se abrieron, de par en par, las puertas de una bella sala victoriana con un piano de cola blanco a la izquierda de la habitación. Noté una chimenea junto al piano y sobre ella un espejo cubierto con tela roja, sabía que era un espejo porque se asomaba un extremo que no habían ocultado bien. A la derecha de la habitación se encontraba un elegante sofá color crema con hojas doradas bordadas, y sobre él había una pequeña niña. Al inicio, no logré ver sus rasgos muy bien, puesto que la ventana del lado derecho de la habitación estaba cerrada, y ese extremo de la habitación parecía sumergirse en la penumbra.

			—Joven Lila, su maestro llegó —me presentó el ama de llaves.

			La niña apartó de su rostro un grueso libro titulado La Guerra y la Paz, y dejó a la vista unos enormes ojos violetas. Jamás había visto ojos así, algo en ellos me causó escalofríos, y no solo se trataba de sus ojos, su piel era muy blanca, casi azul, se notaban algunas venas y su cabello era plateado y brillante. Parecía una especie de muñeca de porcelana embrujada, pero, sin lugar a dudas, y a pesar del extraño aspecto de su físico, era una niña bonita. Usaba un vestido corto, negro y de mangas largas, medias blancas, zapatos negros de charol y una bufanda blanca.

			—Gracias, Nan —agradeció la pequeña al ama de llaves y se levantó de un golpe.

			Me sorprendió su delgadez y pensé que estaba algo desnutrida.

			—Ya te puedes retirar —ordenó la niña al ama de llaves, que con una reverencia se marchó.

			—¿Y tus padres? —pregunté.

			—¿Qué tienen? —preguntó la niña sin ser altanera, pero con evidente molestia.

			—Me gustaría hablar con ellos antes de comenzar, verás…—Saqué de mi portafolios unos cuadernos y libros de música—, quiero mostrarles mi plan para…

			—No los necesitas —me cortó la niña—, yo estoy aquí y ellos no están en casa, así que si quieres ver algo será conmigo y yo les informaré todo por la noche. El trato es de seis meses, me enseñas piano y otras materias la mayor parte del día, respondes mis preguntas, te veo aquí a las nueve y media, y después de las seis de la tarde, el día es tuyo. Tendrás siete días de descanso cada dos meses y serán continuos, en ellos podrás ir a Japón y ver a tu familia, luego volverás aquí y trabajarás todos los días de nuevo, incluyendo sábados y domingos. Los viajes los pagarán mis padres, así como tu estadía en un hotel cercano. No tendrás que preocuparte por tus gastos mientras estés aquí y en seis meses volverás a Japón podrido en dinero. Sonríe, no hagas preguntas, la que pregunta soy yo. Solo enséñame lo que te pido y todo irá bien.

			Me quedé estupefacto, pues definitivamente no era la educación inglesa con la que estaba acostumbrado a tratar.

			—Supongo que los modales entrarán en el plan de estudios. —Realmente estaba sorprendido de que una niña de esa edad me hablara de una forma tan altanera.

			—Trabajas para mí….

			—No te equivoques —le corregí con voz fuerte y molesto—. Ofrezco un servicio, yo decido si lo doy o no, si quieres que sea tu profesor, antes que nada, debe haber respeto, punto. Si no es así, tomaré mi maleta y me iré. El respeto es muy importante, si no hay respeto no hay clases.

			La niña me miró unos segundos, desafiante, pero para mi sorpresa, sonrió, y no de forma burlona, sino aceptable, como una disculpa.

			—Tienes razón, lamento tan terrible primera impresión. —La niña corrió al piano y se sentó—. Ya quiero empezar a estudiar…. Por favor —añadió haciéndome una seña para sentarme a su lado.

			Tardé un poco en reaccionar.

			—¿Eso es todo? —le pregunté—. ¿No volverás a hablarme de esa manera?

			—No —respondió sincera—. Lo siento.

			Aún estupefacto por la situación —aunque satisfecho con la disculpa—, me senté, lancé un tremendo suspiro mientras la miraba confundido.

			—Aún quiero hablar con tus padres, no importa si es hoy o mañana, pero debo hacerlo —cerré la conversación decidido.

			Abrí uno de los libros para principiantes en música y la primera clase comenzó. Me sorprendió lo rápido que entendía las lecciones una niña que, se suponía, nunca había tenido contacto alguno con la música más que como espectadora en conciertos de música clásica u ópera, o al menos, eso me habían dicho sus padres en sus cartas cuando me ofrecieron el trabajo.

			La primera semana transcurrió así: ella saltaba de una lección a otra con un ritmo admirable y su comportamiento era siempre respetuoso. Al cabo de una semana ya entendía perfectamente lo que tardé en comprender meses.

			—A este paso volveré a Japón antes de los seis meses —le bromeaba.

			Ella solo se quedaba callada, fingía una sonrisa cortés y me pedía más lecciones. No hablábamos mucho, solo le enseñaba. Sin embargo, había algo que no me gustaba, cada vez que necesitaba hablar de sus padres, ellos nunca estaban. Cada vez que preguntaba sobre sus padres, sus amigos o su vida, ella me evadía con preguntas de música, cine, teatro, artes, historia, sobre todo historia, le intrigaba la historia de la segunda guerra mundial antes que otras. Todo marchaba bien, yo me retiraba a las seis y hacía pequeños viajes a la cuidad donde compraba pequeños regalos a mi hijo y los enviaba. Un buen día, llegó una noticia: mi esposa estaba embarazada de nuevo, tenía ya tres meses, no había tenido síntomas. Me enteré terminando el primer mes que pasé lejos, una parte de mí enloqueció de alegría, pero al mismo tiempo temí estar lejos en un momento tan delicado.

			Kai se detuvo ahí. No sabía si quería seguir leyendo, saber lo que su padre pensaba de él mientras estaba en otro país le había provocado la sensación de vacío en el corazón. Había prestado poca atención a lo demás, mientras avanzara el diario se daría cuenta de que era en los pequeños detalles donde encontraría respuestas:

			Así pasaron los primeros dos meses, sin imprevistos, monótono, sin amistad, sin risas. Incluso el ama de llaves era seria y no solía responder ninguna pregunta. Me recibía con total y absoluta cordialidad todos los días puntualmente, solo para desaparecer una vez que llegaba al salón principal donde Lila me saludaba desde el asiento del piano de cola. Solo veía a Nan de nuevo cuando la clase terminaba y me despedía. Me sacaba tan rápido de la casa, que ni siquiera me daba tiempo de preguntar nada, sin embargo, era curioso que hasta cuando me apresuraba a salir me sentía bienvenido. Tal vez era la famosa educación inglesa. Dejé de preguntarme dónde estaban sus padres, no por que dejara de interesarme comunicarme con ellos, sino porque nunca obtenía respuesta alguna. Supongo que en ese momento fue cómodo para mí olvidarlo todo, recibí mi primer cheque y estaba más que contento con aquella absurda cantidad de efectivo. Sabía que en pocos días tendría mi semana libre, así que hice todos los preparativos. A dos días para marcharme encontré un periódico viejo en la habitación de mi hotel con una extraña noticia:

			SE ENCUENTRAN CABEZAS DE DOS HOMBRES QUE ESTABAN BAJO LIBERTAD CONDICIONAL

			La noticia llamó mi atención, me detuve a ver con detenimiento la fotografía de una casa vigilada por policías y las fotos de los rostros de los sujetos. No sentí nada en especial, creo que una parte de mí sintió tranquilidad. Es decir, eran tipos «malos», y siendo honestos, cuando gente así muere, nadie siente nada por ellos, uno piensa que seguramente estar en malos pasos los habrá llevado a ese destino. Preparé el material de la clase de ese día y me dispuse a partir a la pequeña mansión Blair. La mañana era como cualquier otra, al llegar toqué el timbre, pero extrañamente la oportuna ama de llaves no me atendió, de hecho, nunca llegó. Toqué el timbre dos veces más, pero cuando conté en mi reloj de mano diez minutos sin ser atendido, decidí tocar la puerta. Al primer golpe, me di cuenta de que estaba abierta, así que me atreví a entrar.

			—Hola —llamé. Esperé unos segundos antes de adentrarme por completo y carraspeé un poco con mi garganta mientras caminaba—. ¡Hola! —me atreví a gritar.

			Creí escuchar un gruñido, en casa de los Blair no recordaba que hubiera ningún perro. Era un gruñido extraño, corto y agudo. Me puso la piel de gallina y retrocedí unos pasos, choqué con una mesita en el pasillo que sostenía un jarrón vacío y este se rompió. Me volví para recoger las piezas inclinándome en el piso, estaba tan nervioso que creí haber imaginado una respiración cortante sobre mi espalda. Por un momento, me quedé petrificado. La escuchaba cada vez más fuerte, como si se aproximará, esperaba que mis piernas reaccionaran, pero fue inútil, era un adulto, pero jamás había sentido tanto miedo, una parte de mí me recordaba que ya no era un niño y que debía volverme y encarar lo que fuera que se estuviese aproximando, pero la otra parte no respondía. Sentí la respiración en mi oreja, era una respiración fría, sentí un cuerpo ajeno aproximándose al mío.

			—¡Noooooooooo! —gritó una voz familiar.

			Un grito resonó en el recibidor y yo no hice más que tirarme al suelo al escuchar el gruñir de una criatura detrás de mí. Tomé coraje para volverme y ver qué ocurría, pero lo único que alcancé a ver fue una especie de sombra entrar a la sala a gran velocidad, seguido de lo que parecía ser Lila corriendo tras ella. Una parte de mí dijo: «Huye», pero soy padre y solo vi una niña en peligro frente a lo que pensaba era un animal salvaje, así que corrí a la sala donde se encontraba el piano de cola y en el trayecto tomé de la pared una espada de decoración con la que pensaba defendernos.

			—¡Lila! —grité—.¡Lila!

			—Debiste haberte ido —dijo Lila en la penumbra, sentada sobre el piano mientras tocaba las teclas desordenadamente con sus pies.

			El espejo, que antes estaba cubierto con tela, ahora estaba posado en el suelo, descubierto. Lila bajó del piano mientras se miraba en él, pero yo no puse atención al reflejo.

			—¿Lila? —le dije—.¿Estás bien? No creo que eso sea un perro común, parece un lobo, es un animal peligroso, tenemos que salir de aquí.

			Lila comenzó a llorar.

			—Perdí a mis padres... —sollozó.

			—Lila —la calmé—. Seguro solo están enfocados en el trabajo…, tenemos que salir rápido…

			—¡No lo entiendes! —gritó.

			—Lila, es peligroso seguir aquí, no hay tiempo para esto… —expuse.

			—No me escuchas, ellos están muertos.... —Ella me miró fijamente—. Vete —dijo tranquila.

			—¿Ese animal los atacó? —Mi mente ya pensaba lo peor—. Llamaré a urgencias, pero salgamos…

			—Vete… Vete… Vete… Vete…—Cada vete fue subiendo de tono hasta que comenzó a gritarlo—. ¡VETE! ¡VETE! ¡VETE!

			Los gritos eran tales que tuve que dar dos pasos hacia atrás por temor a incomodarla más, fue cuando cometí el error de mirar hacia el espejo.

			—¡VETE! ¡VETE! —seguía gritando mientras en el espejo veía algo aterrador.

			Veía a una niña, la misma niña con la que había convivido todo ese tiempo, pero estaba muerta. Veía claramente la diferencia entre el cuerpo de Lila gritándome desde el piano de cola, era una niña hermosa y perfecta, mientras que el cuerpo que me gritaba desde el espejo se estaba cayendo a pedazos. En lugar de su hermoso y sedoso cabello blanco veía un cabello rubio enmarañado y con tierra, sus ojos ya no eran violetas, eran blancos y tenía un ojo sumido, no tenía una oreja y su pierna derecha estaba repleta de gusanos que se la comían viva. Di dos pasos más hacia atrás y tiré la espada con la que había pretendido defendernos del animal salvaje, escuché de nuevo un gruñido desde el otro lado de la sala, detrás del sofá, y me dispuse a salir corriendo. Llegando a la entrada tomé el picaporte, al abrir la puerta noté la huella de una mano ensangrentada a la altura de mi cabeza. Corrí con tal fuerza que no recuerdo si cerré la puerta o no. Dejé mi portafolio tirado en la entrada y no me interesó lo más mínimo.

			Cuando estuve a una distancia bastante considerable, pensé que debía llamar a la policía. Así que me acerqué a Bibury caminando, sin poder quitarme la sensación de que algo me seguía. Llegué a un pequeño pub y pedí un teléfono prestado. Llamé a la policía sin dudarlo. Le expliqué a un oficial por qué necesitaba ayuda, él escuchó atento hasta que le dije la ubicación de los hechos, la mansión Blair. Como si hubiese escuchado la mejor broma del siglo, soltó una enorme carcajada, y no solo eso, escuché cómo llamó a un par de amigos y balbuceó algo, escuché risas…, colgaron. Mi primera reacción fue la de sentirme ofendido. ¿Quién demonios pensaban que era? ¿Por qué alguien de mi edad gastaría su tiempo en una broma? ¿Acaso mi voz parecía la de un niño? Absolutamente, no.

			Me dispuse a repetir mi llamada, indignado, pero me detuve, realmente no había visto nada que comprometiera a la familia Blair, además, debía sonar como un loco hablando del reflejo de una niña muerta en un espejo, un lobo, y la huella de una mano ensangrentada en una puerta. Parecía un relato de horror. Decidí colgar. Volví a mi hotel decidido a no volver jamás, por fortuna, ya tenía mi primer cheque y era suficiente para estar bien un tiempo, además, se acercaba la fecha de mi vuelo a Japón para mis siete días de descanso prometido, la diferencia sería que no volvería.

			Aquella noche fue tormentosa. Realmente terrible. Intentaba dormir, pero solo una vez pude conciliar el sueño, fue cerca de las cuatro de la mañana y desperté treinta minutos después de una pesadilla que parecía durar horas. En mi pesadilla, me encontraba en otro mundo, un mundo lleno de oscuridad y penumbra donde no podía sentir mis manos ni mis pies por el extremo frío, todo el tiempo caminaba sin rumbo, caminaba entre neblina, mis pies acariciaban el lodo mientras caminaba descalzo, tenía hambre, mucha hambre y sed. De pronto, mi sentido del olfato se activó, reconoció un delicioso aroma a carne fresca en el ambiente y me dispuse a encontrar de dónde provenía, sentía que era el aroma de una persona viva, me propuse encontrarla, sentía que podía dar lo que fuera, hacer lo que fuera por una mordida a esa suave carne. Escuchaba palpitar un corazón en la distancia, podía sentir su calor, era el calor que emitía una vida, la vida de mi presa. Mientras más cerca estaba de mi víctima, podía sentir cómo todo mi ser cambiaba, se transformaba en un monstruo; mis uñas crecían, mis huesos tronaban reacomodándose en una figura amorfa de brazos largos y dientes afilados, mientras caminaba podía sentir cómo de mi cabeza caía todo el cabello y mi cuello se extendía, mis ojos se sumían en la piel hasta que quedaba ciego, pero mi olfato y sensaciones se acentuaban. Quería un poco de esa sangre tibia, pues no solo mi físico estaba cambiando, también mi esencia, todo lo que significaba ser yo se transformaba en un monstruo, mientras mi conciencia era aplacada por un instinto insaciable de supervivencia. No me importaba matar si podía comer algo, sabía que mataría a un humano, pero necesitaba un trago de esa cálida sangre, una mordida de esa suave piel. Corría a gran velocidad, como una bestia, usando mis manos y pies para galopar e ir más rápido, así que pronto llegué a ella. Vi en mi mente la figura de Nan, el ama de llaves de Lila Blair, horrorizada y a punto de ser devorada, pero eso no fue lo peor, el peor horror no fue saber a quién me iba a comer, sino comerla. A su lado, yo era un ser sorprendentemente fuerte de unos tres metros de alto, de piel blanca y figura amorfa, sin ojos, y con una enorme boca y colmillos, ella intentaba correr, pero la alcanzaba con un brazo extrañamente largo, y mientras se retorcía en mi mano suplicando, le quitaba la cabeza con los dientes, la escupía al suelo y devoraba su cuerpo de un bocado.

			Desperté en un charco de sudor frío, desperté sintiéndome un criminal, había hecho daño y me había sentido bien, me sentía satisfecho luego de comerme a una pobre e indefensa mujer. Le eché la culpa a lo ocurrido en la mansión Blair. Esa casa era de locos, con sus padres ausentes y un lobo deambulando por ahí como si nada. Definitivamente, jamás volvería a ir. Lo primero que hice con mi fortuna del primer pago fue adelantar mi vuelo a Japón.

			Adiós Londres y adiós loca familia Blair, para siempre. Fue emocionante saber que volvía a casa y que podría tomarme un par de meses para pasar con mi hijo antes de verme forzado a buscar un trabajo nuevo. Quería acariciar la panza de mi esposa, abrazarlos a ella y a mi hijo, Kai. Nunca lo había hecho: abrazar a mi hijo, al menos no desde que había cumplido los tres años, tuve un padre bastante serio, siempre me quejé de su falta de cariño y comprensión en muchos momentos de mi vida, por primera vez, noté que estaba transformándome en lo que odiaba. Con el tiempo, y sin darse cuenta, a veces uno empieza a adoptar los mismos patrones de conducta de sus padres. Regresaría a Japón para enmendarlo todo.

			Podía visualizarme volviendo a casa, mi hijo correría hacia mí y mi esposa lloraría al verme llena de felicidad, pero la realidad nunca es como la imaginamos, nunca es como queremos que sea, y al llegar a casa me encontré con una esposa vomitando en el baño. Me cerró la puerta en la cara, antes de que pudiese siquiera acercarme a ayudarla. Mi hijo no estaba, jugaba con el hijo de un vecino en el jardín de la casa, apenas notó mi llegada. No era como me lo había imaginado, y en ese momento me molestó, llevaba mucho tiempo sintiendo que no era necesario en ese hogar, que mi existencia pasaba desapercibida. Ahora, tiempo después, y a la distancia, me doy cuenta de que a veces esperamos que nuestra vida se mueva como si fuera una película. Esperamos que todo sea perfecto, a nuestra manera de entender la perfección, y no nos damos cuenta de que dejamos pasar los pequeños detalles. Si volviera a ese día, en lugar de estar malhumorado, le hubiera cocinado una sopa caliente a mi esposa y habría disfrutado ver a mi hijo jugar desde la ventana de mi sala.

			Al menos un par de meses no faltó dinero y tuvimos algunos lujos. Kai tuvo juguetes nuevos y mi esposa abrigos. Ella ama los buenos abrigos. Era absurda la cantidad de dinero que me habían dado por un mes de trabajo, pero pronto entendí que venía con precio: mi silencio. No lo habían dicho, pero estaba explícito, pues, ¿quién me iba a creer? Aún tenía pesadillas con lo que había pasado. Pero cuando mi esposa me preguntaba qué ocurría, solo podía mentir.

			En esos dos meses yo era el esposo ideal: lavaba los platos, hacía de comer, cumplía todos los caprichos imaginables de una embarazada, el pago me permitía estar en casa y creí que todo estaba bien hasta que mi esposa, Dai, me preguntó:

			—¿Cuánto dinero queda?

			—Si nos ponemos ahorrativos podemos estar bien otros cuatro meses… —Ya había hecho las cuentas.

			—En tres meses nace la bebé —dijo Dai preocupada.

			—Lo sé… —Intentaba ignorar el tema.

			—Tal vez deberías buscar otro trabajo o volver a Londres. ¿Ya no te quieren de vuelta?

			—¿Qué? ¿Por qué piensas que hice algo mal? —Me ofendió un poco la pregunta—. No es eso, ellos estaban felices conmigo.

			—¿Entonces? ¿No crees que otro mes allá valdría la pena?

			—No.

			—¿Por qué? Hay algo que no me dices, te conozco bastante bien como para saber que me ocultas cosas…, algo malo pasó allá.

			—No es eso. —Busqué una excusa en mi cabeza—. Es que los extraño si estoy allá, y prefiero vivir cerca de la bebé un rato… —Esa última parte era real, siempre había deseado una niña.

			—Necesitamos ser responsables, viene un nuevo bebé y necesitas trabajo, además, no puedo trabajar, lo sabes, no tenemos guarderías cercanas…, lo demás se puede ahorrar, algún día lo necesitaremos, creo que deberías volver.

			—No lo haré —dije dejando mi postura clara.

			—Bien —dijo ella un poco molesta—, pero necesitas trabajo.

			Me molestó su insistencia, estaba haciendo lo mejor que podía, y además, disfrutaba estar con mi familia. Las tareas del hogar eran pesadas, pero estaba feliz, aunque, por otro lado, sí necesitaba un trabajo, los bebés consumen el dinero peor que la inflación. Comenzó a dolerme la cabeza y me distraje encendiendo la televisión, salieron las noticias internacionales. Algo sobre los policías europeos, llevaban meses investigando el rastro de un asesino serial:

			Esta mañana fueron halladas las cabezas de dos hombres italianos cerca de la provincia de Foggia, ambas cabezas se encontraban con marcas de dientes de animales salvajes, y de nuevo, ninguno de los cuerpos fue hallado…

			La reportera del noticiero hizo una pausa a propósito para generar tensión.

			Con esto, ya han sido dieciocho las cabezas encontradas en el lapso de un año. El fenómeno empezó en Londres, siguió en Francia, Polonia y ahora Italia. En diez de los casos se ha confirmado que los hombres asesinados tenían antecedentes penales, mientras que las ocho víctimas restantes tenían historiales «limpios» y se les consideraba buenos hombres. Entre estas últimas ocho víctimas se encontraban dos padres de familia, por lo que aún no se esclarecen las razones por las que «el verdugo rojo», como han apodado al asesino serial, pudo haberlos elegido como víctimas. Antes se pensaba que mataba como manera de venganza y la realidad podría ser otra. La ola de asesinatos comienza a sacudir Europa, y las fuerzas especiales han puesto en marcha operativos para localizarlo…

			Me quedé en shock. Los asesinatos habían comenzado en Londres. Mi esposa se aproximó para escuchar mejor y subió el volumen de la televisión, me puse nervioso.

			—¡Qué horror! —exclamó Dai.

			Sin embargo, decidí aprovechar las terribles noticias.

			—Sí —dije—. Parece terrible, mejor no ir a Europa en unos meses.

			Dai se quedó pensativa, como si entendiera que lo decía como plan para que no volviera a repetir lo de regresar a trabajar allá. Funcionó, uno siempre puede disuadir a su pareja con motivos de seguridad. Ella me amaba, aunque era muy poco probable que me atacará un asesino en serie del otro lado del mundo, siempre podía confiar en que la idea le resultara aterradora.

			Un mes después se adelantó la bebé. Tuvo síndrome de dificultad respiratoria neonatal. Hubo que hospitalizarla. Ni yo ni Dai teníamos seguro, y pronto, me vi en la necesidad de encontrar un empleo, sin embargo, no fue tan fácil, y las deudas subieron rápidamente.

			Lenta y gradualmente, la armonía de mi hogar cedió ante las presiones de la vida. Mi esposa Dai, dedicaba todo su tiempo a nuestra hija, Kai era atendido por los padres de mi esposa, pues para ese entonces, mis abuelos ya habían partido de este mundo y yo salía todos los días en búsqueda de un trabajo, solo para regresar a mi hogar derrotado. ¿Qué trabajo podía encontrar un maestro como yo? Por supuesto, mi antigua plaza en Japón ya estaba tomada. A veces me sentía tan derrotado que salía de casa, aunque no tuviera ninguna entrevista, solo para no sentir que no hacía nada.

			Pasaron los días, agosto llegó, y también la carta que cambió mi vida para siempre. Yo salía de casa a una de mis «citas de trabajo», el mensajero me interceptó en la entrada con una carta desde Londres. La observé unos instantes. Estaba sellada con cera y el sello de la familia Blair. Tragué saliva y la abrí:

			Estimado señor Kurosawa (citaba):

			Lamentamos que los acontecimientos recientes le hayan incomodado, nuestra ama de llaves renunció después de que el perro de la casa le atacara. Por supuesto, el perro fue sacrificado, y le pedimos de la manera más atenta retome su trabajo. Si accede, mañana mismo le espera nuestro nuevo mayordomo a la entrada del aeropuerto de su ciudad a las seis de la tarde para firmar un contrato por los siguientes seis meses. Sabemos de sus recientes problemas, entienda que un trabajo como este es difícil de encontrar, y piense en su familia antes de responder con una negativa.

			Gracias,

			Atentamente: Familia Blair

			Aunque la carta me había provocado escalofríos, tenían razón en una cosa, un trabajo así no lo encuentras de manera fácil. Tal vez yo había reaccionado mal, tal vez mi mente me jugaba trucos y lo que vi en el espejo aquella mañana era solo la proyección de mi cansancio y estrés. Es decir, cualquiera en una situación de pánico podría confundirse, ¿no es así? Yo pensaba que había una criatura peligrosa en ese lugar y me había imaginado cosas extrañas con la adrenalina del momento. Sí, eso debía ser. Así fue como convencí a mi mente de volver y sellé mi destino.

			No debí volver. Pero volví, dos semanas después me encontraba en Reino Unido, había dejado a mi esposa en manos de mis suegros y me disponía a enfrentar mis pesadillas. Después de un largo viaje en tren y taxi llegué a la mansión Blair, a partir de ese momento viviría ahí, justo como había acordado en mis últimas conversaciones telefónicas con el nuevo mayordomo, no estaba especialmente feliz con la idea, pero, así como en la carta que me habían enviado, su postura dejaba muy en claro que ellos mandaban. Al menos durante los próximos seis meses de mi vida.

			Me recibió en la puerta de la mansión un hombre larguirucho, de apariencia insana, con enormes ojeras, cabello enmarañado y piel grisácea, sin embargo, su traje negro lucía con una pulcritud insuperable, desde cuello de la camisa blanca a los zapatos de charol relucientes. Parecía llevar noches sin dormir y sus movimientos eran algo torpes, en más de una ocasión tiró mis maletas mientras me ayudaba a subirlas por la enorme escalera principal con tapete rojo. Pronto llegamos a una bella habitación antigua, diseñada, como el resto de la mansión, al más puro estilo victoriano: estampados florales en las paredes, muñecas de porcelana, lámparas de cristal y relojes antiguos se acumulaban ante mis ojos, miles de detalles en los muebles y persianas de seda. Al menos, sería una estadía cómoda, pensé después de notar retoques de oro en el mueble de la cama. Intenté verlo por el lado bueno, a pesar de que, estar de nuevo dentro de la mansión me ponía nervioso.

			—Buenos días, profesor —escuché a mis espaldas sin poder evitar un sobresalto.

			—Ah, eres tú —dije a Lila mientras mi respiración sonaba entrecortada.

			La última vez que la había visto era un zombi, literalmente, no podía evitar mirarla con recelo. Lucía aún más delgada que antes, su piel se veía tan desmejorada como la piel del mayordomo, sin embargo, todo rastro extraño de gusanos y mutilaciones en su pequeño cuerpo habían desaparecido, y fuera de las típicas ojeras lucía perfectamente normal.

			—¿Podemos tener una clase ahora? —preguntó en tono suplicante.

			A partir de ese momento comencé a trabajar de nuevo, usé todo el material que había preparado para la primera semana de estudios en el primer día, la chica me pedía cada vez más. En dos días quedé exhausto, no tenía nada más que enseñar, Lila era una máquina que absorbía conocimiento y yo, un simple mortal. El tercer día le dije que tomaríamos una lección afuera, en la ciudad, no se me ocurría nada más, así que salimos hacia Londres temprano por la mañana.

			—No entiendo para que me sirve esto —se quejaba en el camino.

			—Socializar —fue mi excusa—, pasas mucho tiempo encerrada.

			El día transcurrió rápidamente, decidimos comer en un pequeño café y le hice sentarse frente a la vitrina mirando hacia fuera, le pedí que imaginara la vida de la gente que pasaba.

			—Qué tontería —se quejó después de intentarlo con algunas personas.

			—Este ejercicio ejercita la imaginación —expliqué—, además, te ayuda a generar empatía…, y vaya que la necesitas… —La última parte la dije en voz baja dando un sorbo a mi café.

			De mala gana, comenzó a describir a algunas personas: había un señor obeso, calvo y con traje que describió como abogado; una anciana con un abrigo blanco que había perdido a su esposo recientemente y había heredado su fortuna; un chico que se había saltado un día de colegio para buscar un regalo para su madre, pues ese día era su cumpleaños y lo había olvidado; una madre joven con un bebé en su carriola y una vida de ensueño con un esposo amoroso.

			—Ok, tu imaginación no es el problema —comenté mientras escuchaba todas sus historias.

			—No son historias…—dijo seria.

			Historias o no, estaba muriendo de hambre, y nuestra orden estaba tardando tanto que mi estómago gruñía. Le dije que esperara mientras averiguaba qué había pasado con nuestra comida. La vi mirar fijamente a la madre con el bebé, pero no lo tomé en cuenta, mi cuerpo pedía a gritos alimento, sus miradas extrañas no eran mi prioridad. Pregunté por mi orden y me dijeron de mala gana que ya no tardaría, volví a mi mesa con tanta hambre que tardé unos segundos en reaccionar cuando no vi a Lila sentada. «Quizá fue al baño», pensé. Tomé asiento, pero al transcurrir los minutos, Lila no volvía. Comencé a preocuparme y la busqué en el sanitario. Nada.

			Con el corazón en la mano y olvidándome de mi comida caliente salí a las calles a buscarla, el sol comenzaba a caer y las calles aún se veían concurridas. Caminé al menos una hora gritando su nombre, retorciéndome las manos al pensar que había perdido una niña que no era mía y cómo podría explicarlo a sus padres. Comenzaba a pensar seriamente en acudir a la policía mientras andaba por calles solitarias y callejones, cuando escuché el grito estremecedor de una mujer.

			—¡Basta! —escuchaba—. ¡Para, por favor!

			Mi instinto me hizo seguir el grito entre callejuelas y casas abandonadas hasta que me vi en un callejón oscuro, sucio. Ahí estaba Lila con un semblante tranquilo, mirando la escena que frente a nosotros se desarrollaba. Frente a ambos, una extraña bestia con alas y cabeza de cuervo engullía a un hombre, literalmente, lo engullía, no podía ver su rostro, pero alcanzaba a ver sus pies patalear desesperadamente mientras desaparecían con el resto de su cuerpo dentro de las fauces del monstruo, no había otra forma de llamarlo, era un monstruo, un enorme monstruo. Una parte de mí quiso huir de ahí, la otra rescatar a la mujer que, además, cargaba un bebé que no paraba de llorar, pero no pude reaccionar. Solo me quedé mirando atónito como el enorme monstruo atacaba. Cuando hubo terminado, la mujer se desmayó, Lila alzó su mano e hizo con ella una señal de alto, tanto la mujer como el bebé quedaron suspendidos en el aire, petrificados como estatuas, luego Lila se aproximó a ellos y los acomodó con gentileza recargando a la mujer en la pared con su hijo en brazos.

			El monstruo observaba todo sin intenciones de un segundo ataque cuando comenzó a hacer arcadas, vomitó la cabeza del hombre que había devorado con una fuerza estrepitosa a escasos centímetros de mis pies y no pude evitar devolver el estómago, no solo por el asqueroso olor de una cabeza vomitada, sino por la expresión de horror que tenía esa cabeza. Caí al suelo con mis piernas temblando incontrolablemente. Lila me miró y sin inmutarse se dirigió al monstruo.

			—Regresa a tu forma… —le dijo.

			El monstruo se disolvió el aire en forma de humo negro, y una silueta en forma de lobo se desplazó por el suelo hasta desaparecer doblando en la siguiente esquina del callejón. Intenté dirigirme a ella, pero cuando la vi aproximarse a mí tuve el instinto de alejarme.

			—Lamento que hayas visto eso, pero…, no pude evitarlo…—dijo con tranquilidad, como si fuera algo que se ve a diario—. Cuando me pediste imaginar la vida de la gente que pasaba, no la estaba imaginado realmente. Tengo ciertas… —pensó la palabra—, habilidades. Puedo ver lo que las personas son, lo que han hecho y lo que harán. Vi a esa madre caminando, y de pronto, apareció él. Él odiaba a ese bebé, no era suyo, era su padrastro, le ha envenenado poco a poco con cloro durante semanas, pero desesperado por el lento efecto y posibles consecuencias de que lo detecten, había conseguido ricina para asesinarle esta noche. Pude verlo en sus pensamientos… La madre no se explicaba por qué su bebé ha estado tan enfermo… Merecía morir.

			—¿Qué demonios es eso? —pregunté temblando.

			Kai se detuvo en seco, en algún punto había creído que leería a un esquizofrénico delirante, por lo que no le sorprendió llegar a una parte de la historia en la que todo parecía una historia de terror en una mansión embrujada, pero su padre no escribía como un enfermo mental, al menos no como él esperaba que escribiera un hombre que había sido hallado bajo un puente delirando. Eso era demasiado, no seguiría leyendo, él no era su padre, su padre estaba muerto y así se quedaría por el resto de la historia. Eso no tenía ningún caso, se levantó del sofá y fue hacia la cocina con el libro en mano, sin pensarlo dos veces lo arrojó en un cesto de basura vacío. ¿A quién le importaban los delirios de un hombre loco y peligroso? Kai decidió que no cargaría con sus errores de vida. No quería saber más. Tomó una taza de té relajante y se fue a dormir, sería una noche larga, pero lo superaría, siempre lo hacía.

		


		
			Cabezas

			Pasaron unos días y Kai se había olvidado del diario, literalmente. Tenía tanto trabajo en la empresa que no tendría vida social en al menos un año. Cierto día, iba camino a casa después del trabajo, era una tarde lluviosa de sábado. El calor en la calle era insoportable, sin embargo, aun con ese calor su vestimenta era la misma: una gabardina negra, muñequeras y tenis. Decidió abrir su paraguas transparente mientras salía del metro de Tokio rumbo a ver a su hermana, realmente odiaba que su cabello se mojara. Era la primera vez que veía lluvia desde que había vuelto a Japón y recordó las visiones que había tenido cuando había sido secuestrado. Pensó en ese increíble mundo futurista y recordó la sensación de la lluvia ácida en su cabeza. Una extraña sensación recorrió su espina dorsal a manera de escalofrío, recordó que el diario de su padre estaba en la basura de su departamento y sintió la extraña necesidad de leerlo, de saber si su padre habría tenido visiones similares. Miró su reloj, le avisó a su hermana que iría a verla más tarde y corrió en dirección a su hogar.

			Gotas de sudor resbalaban por su rostro hasta caer en el suelo mientras corría, se quitó el abrigo al llegar al vestíbulo del edificio, y solo porque no había gente alrededor, no le gustaba que lo vieran sin abrigo o chamarra. Tomó el ascensor, colocó su huella dactilar para activarlo y seleccionó el piso diez, el único al que se accedía directamente con elevador, el penthouse. El elevador subió, pero al abrirse las puertas para entrar a su hogar, se encontró con algo severamente extraño. Frente al elevador, lo primero que se veía era la cocina, observó que el cesto de basura estaba sobre el fregadero, había algunos cajones abiertos, papeles en el suelo y cereal esparcido por el piso, como si alguien hubiese hecho un desastre revolviendo todo mientras buscaba algo. Se adentró al departamento y encontró una de sus botellas de vino blanco abierta junto a una copa a medio tomar. Dio unos pasos más y vio sentada en una silla de su terraza a una mujer.

			—¡Ey! —gritó—. ¿Qué haces aquí? Llamaré a la policía.

			La mujer en la silla se sobresaltó, guardó algo en uno de esos costosos bolsos de marca que a las mujeres mayores les gustan y se volvió hacia Kai. Era una mujer de unos cincuenta años, muy bien vestida, con ropa de marca, japonesa, muy bella, delgada, y de cabello corto.

			—¿Quién eres? —preguntó Kai más tranquilo al ver su rostro.

			Parecía una mujer normal, pero no bajaría la guardia después de los acontecimientos anteriores.

			—Yo… —La mujer lo pensó un poco y luego comenzó a reír—. Lo lamento mucho —dijo—. ¿Este es el departamento de….emmm… Chihiro?

			—No —respondió Kai con amabilidad—, este es mi departamento, soy Kai Kurosawa.

			—Lo lamento mucho —la mujer comenzó a acercarse nerviosa y Kai dio un paso atrás, pero ella se dirigió a la salida—, no volverá a pasar, creía que aquí vivía una amiga. Debí confundirme de piso.

			—Está bien —la calmó Kai—, solo tenga cuidado. ¿Cómo logró entrar?

			—¿Perdón?

			—Sí, perdone, pero este es el penthouse, solo yo puedo acceder. El ascensor solo te deja presionar el botón del piso diez después de colocar una huella digital, mi huella digital. ¿Cómo entró?

			—Yo solo buscaba a mi amiga, creo que fue un error del ascensor. —La mujer se ponía cada vez más nerviosa.

			—Pero ¿por qué ha hecho este desastre en mi hogar? —le reclamó Kai.

			La mujer comenzó a llorar.

			—Mi esposo me acaba de dejar, solo quería beber algo y ahora terminaré en la policía. Yo pensé que era la casa de mi amiga, es de este edificio, solo fue un error, en su casa siempre puedo comer y beber lo que deseo.

			Kai se sintió mal por su falta de tacto.

			—Está bien, señora, disculpe, solo retírese por favor, la acompaño.

			Kai la acompañó a tomar el ascensor y pulso el botón del primer piso.

			—Vaya a recepción, le ayudarán a encontrar a su amiga.

			—Muchas gracias jovencito —dijo la mujer entre sollozos, secándose las lágrimas con un pañuelo que había sacado de su bolso.

			—Tenga un buen día —le dijo Kai mientras la puerta se cerraba y entonces razonó lo último que había dicho la mujer—. Disculpe, si siempre come y bebe en casa de su amiga, ¿cómo no se dio cuenta que esta no es su casa?

			La mujer lo miró a los ojos y sonrió. Entonces lo sintió, algo en su mirada le provocó una sensación de soledad que reconocía perfectamente. Las puertas se cerraron y un escalofrío recorrió su cuerpo. Esa mirada se quedó impresa en sus pensamientos unos segundos mientras ponía su cerebro en orden. Después reaccionó. Con el corazón en la mano corrió hacia la cocina aventando la gabardina al piso y buscó el diario de su padre en el cesto de basura, no estaba. Revisó la basura que estaba tirada por la cocina, pensando que aún podía encontrar el diario tirado en alguna parte, pero el tiempo corría y si lo que intuía era cierto, el diario ya estaba cruzando el vestíbulo de la entrada del edificio, y pronto, la mujer saldría a la calle, donde lo perdería para siempre. Kai corrió hacia el elevador, tuvo la suerte de que alguien más lo había tomado para subir al piso nueve y las puertas no tardaron en abrir. Pronto se vio en vestíbulo y salió corriendo hacia la calle, pero no veía a nadie importante, ninguna mujer elegante de cincuenta años a la vista. Tenía que tomar una dirección, cerró los ojos. Izquierda o derecha. Solo corrió, corrió en dirección al metro con una corazonada, corrió tan rápido como pudo y después de un minuto la vio, del otro lado de la acera, la mujer se aproximaba a la estación de metro más cercana. Kai miró hacia ambos lados de la calle esperando un alto y la suerte le ayudó, los autos comenzaron a detenerse, mientras, él corrió entre ellos para llegar al otro lado. Las bocinas de los autos alertaron a la mujer, que, al verse perseguida por Kai, decidió correr. Corría muy rápido para ser una mujer mayor, pero Kai también era rápido e iba decidido. La mujer dejó que sus zapatillas finas se perdieran mientras corría, ahora iba descalza.

			—¡Deténganla! —intentó gritar Kai—. ¡Deténganla! Me ha robado. Alguien deténgala…

			Pero nadie reaccionó. La gente solo lo miraba gritar como si fuera un loco, pues nadie pensaba que una dama elegante podía ser una ladrona.

			Pronto se vieron dentro del metro y Kai logró alcanzarla. A pocos metros de distancia, la mujer copió su táctica de manera sucia.

			—¡Deténganlo! —gritó—. Me quiere robar.

			No pasaron un par de segundos antes de que Kai sintiera un golpe en la cabeza y cayera al suelo. Un joven de unos dieciocho años le gritó.

			—¿Qué te pasa?¿Eh? ¡Eres un patán! Llamaré a la policía…

			—¡Llama! —le gritó Kai—. Cabeza de chorlito. ¡Ella me robo a mí!

			El tipo se quedó perplejo, pero no se metió cuando Kai comenzó a correr de nuevo tras ella. Subió al andén justo en el momento en el que las puertas del metro se cerraban. Kai chocó con las puertas cerradas y comenzó a golpearlas.

			—¡Devuélveme el diario! —gritaba él—. Devuélvelo, es mío, es de mi padre.

			El metro comenzó a avanzar, mientras tanto la mujer se acomodó en un asiento tranquilamente para verlo de frente mientras partía. Ella sonrió, provocando aún más odio en Kai.

			—¡Te encontraré! ¡Me escuchas! —gritaba Kai mientras el tren avanzaba y lo seguía corriendo sin perder de vista a la mujer—. Te voy a encont…

			No pudo terminar la frase porque un golpe en la cabeza lo derribó. Era la policía ¿Por qué a la gente le gustaba tanto pegarle en la cabeza estos días?

			La policía lo llevó con ellos. Hisa Sato llegó a la estación a las seis de la tarde. Había recibido una llamada desde la misma, una llamada de su amigo, Kai, pidiéndole que le ayudara después de que había sido detenido por perturbar el orden público. Hisa no había sido la primera opción de Kai, habría llamado a su madre o a su hermana, de no ser porque no quería perturbarlas con lo del diario, así que era mejor que alguien de confianza llegara rápido.

			Cuando Hisa entró a la estación, pudo verlo sentado dentro de una jaula de detención.

			—Vaya, vaya —se burló—, si tu madre viera esto.

			Un policía se acercó y abrió la reja.

			—Puede salir —le dijo el guardia seriamente a Kai—. Se ha pagado la fianza.

			Kai no dijo nada, solo fue hacia su amiga y la abrazó.

			—De nada —susurró Hisa con una sonrisa.

			Una hora después estaban en casa de Hisa, y Kai le contaba como esa mujer había robado el diario de su padre, pero claro, ocultando un poco de información y haciéndolo ver como un robo normal. No hablaría de otros mundos ni de seres extraños tomando posesión de los cuerpos de las personas.

			—Qué extraño Kai, no sé qué querrá una mujer así con el diario de tu padre, pero ¿por qué me lo cuentas a mí? Hace mucho no hablamos.

			—Necesitaba un rostro conocido. Nos conocemos desde niños, además, no quería perturbar a mi madre y mucho menos a Akiko, ella siempre me pedía que le dijera qué había en el diario, y mi madre la calmaba diciéndole que si mi padre lo había dejado para mí era por algo. No me perdonará perderlo. Lamento haberte molestado, no volverá a pasar.

			—No seas tonto Kai, me alegro de que me llamaras a mí entre tantas fans que debes tener ahora que sales en periódicos.

			Ambos rieron.

			—Es una tontería —dijo humildemente Kai—. Hacen artículos de todo.

			—No es verdad, ya has salido en varios periódicos, estás haciendo algo grande…, créelo.

			Ambos sonrieron. Hisa se quedó pensativa.

			—Es muy extraño —Hisa retomó el tema—. ¿Por qué alguien querría el diario de tu padre?

			—No lo sé —mintió Kai.

			—¿No tienes ninguna pista?

			—Ninguna.

			—¿Seguro?

			—Una chica pelirroja —se le escapó decir a Kai.

			—¿Una chica pelirroja?

			—Sí, bueno, solo puedo decir mi pista es una chica occidental, muy joven, pelirroja, de piel apiñonada y de ojos miel que me estuvo siguiendo.

			—Pero…, quien robo el diario, según me acabas de decir, fue una elegante señora japonesa. ¿Por qué la pista es una joven pelirroja?

			Kai se encogió de hombros.

			—Nunca cambias, Kai. Siempre guardándote secretos. —Hisa se quedó pensativa unos segundos antes de volver a hablar—. ¿Sabes qué es chistoso? Conozco a una occidental pelirroja con esas características, pero no creo que sea la que buscas.

			La curiosidad de Kai despertó.

			—¿Cómo es?

			—Justo como la describes, pero es mi alumna, no creo que quien te siga sea tan joven, ella es una adolescente.

			—¿Ah sí? —Kai intentó no mostrarse entusiasmado. Era como si el universo le ayudara.

			—Sí, en serio.

			—Y…, ¿de dónde le conoces?

			—Le doy clases de japonés en un edificio cerca de la embajada española.

			—¿Es española?

			—No, mexicana.

			—No entiendo.

			—Nació en México, viene a tomar clases de japonés tres veces al año. Pero esos cursos se dan cerca de esa embajada. No tiene nada que ver la nacionalidad.

			—Ya veo, pero no parece mexicana.

			Kai nunca había pisado México y las mejores referencias que tenía del país venían de películas, series de televisión y videos musicales donde las latinas siempre parecen mujeres de bellos cuerpos curvilíneos, temperamento fuerte y miradas furtivas. Había imaginado que la chica podía ser inglesa, irlandesa o algo parecido.

			—No seas tonto Kai…—bromeó Hisa—. El mundo está cambiando, hay mucho más en México que solo los tacos y sombreros que se ven en comerciales de televisión. He ido dos veces, la ciudad es muy interesante y la comida muy buena, pero todo lo comen con tortilla. Supongo que piensan lo mismo de nosotros con el arroz.

			Kai intentó volver a la conversación de la chica antes de que se transformara en una charla sobre viajes.

			—¿Así que das clases de japonés a personas de lengua hispana? Nunca me habías contado.

			—Bueno, solo lo hago dos veces al año para ganar algo de dinero extra: «Vacaciones de Semana Santa» como les dicen en occidente, es algo sobre religión, aunque nunca lo he entendido bien, su dios muere y revive o algo así. También viene mucho extranjero en vacaciones de verano para turistear o tomar clases.

			La conversación se desviaba de nuevo y Kai necesitaba saber más sobre la chica.

			—¿Todo esto te lo contó la chica pelirroja? —bromeó Kai, intentando sacar más información.

			—No —rió Hisa—, ella casi no habla, siempre está pegada a sus audífonos escuchando ópera o música clásica, se los he quitado más de una vez en clase, pero es muy inteligente, es de mis alumnas más avanzadas. Hoy tuve clases con ella.

			—¿Hoy?¡Vaya! —Kai intentaba disimular su entusiasmo al escuchar sobre los audífonos y la música clásica, pues así la había conocido—. ¿Tienes fotos? —se apresuró a preguntar y notó que Hisa se incomodaba.

			—No, y aunque las tuviera no tienes que andar por ahí siguiendo a mis alumnas.

			—No es eso…, yo… —Kai no quería que se malinterpretara.

			Hisa rio.

			—Solo te estoy molestando, no te preocupes, no hay forma que sea la misma chica que te sigue, ella es muy reservada, no la veo persiguiendo a alguien por ahí.

			Kai fingió una sonrisa, pero sabía lo que tenía que hacer, ya tenía suficiente información.

			—Bueno, tengo que irme —dijo Kai sorpresivamente, mientras planeaba cómo acercarse a la alumna de su amiga sin levantar sospechas—. Espero no te moleste, pero deberíamos vernos pronto.

			—Sí, claro —aceptó Hisa rápidamente—. ¿Qué te parece la próxima semana? Es la premier de una película que me gustaría ver.

			—Claro —aceptó Kai, sin notar que su respuesta entusiasmaba a Hisa más de lo que hubiera querido.

			Caminando hacia la puerta de salida, Kai notó un periódico en la mesa del recibidor mientras se ponía los zapatos para salir y el título le recordó lo que había leído hace algunas noches en el diario de su padre.

			Cabeza de Yamato Sagawa es encontrada a pocos kilómetros de su hogar

			—¿Te molesta si lo tomo? —preguntó Kai señalando el diario.

			—No, para nada, hace mucho que no tengo tiempo de leerlos, pero siempre llegan, no sé qué hacer con tantos. —Señaló una caja debajo de la mesa del recibidor repleta de ellos.

			Desde donde estaba Kai, pudo leer otro encabezado con la palabra «cabezas» en él.

			—¿Te molesta si tomo este otro?

			—No, pero no creo que te interese, es muy viejo, tiene seis meses más o menos, no lo recuerdo bien —comentó Hisa un poco extrañada por el interés de Kai en los periódicos antiguos.

			—Gracias, aun así, lo tomaré —agradeció Kai abriendo el mismo la puerta de la entrada y saliendo—. Adiós Hisa —se despidió sin volverse para verla.

			Hisa se quedó un poco confundida, pero siempre terminaba confundida cuando veía a Kai, así que tampoco le extrañó mucho.

			Kai salió del edificio tan rápido como pudo y caminó un par de calles hasta ver una banca en la que decidió sentarse a leer.

			Cabeza de Yamato Sagawa es encontrada a pocos kilómetros de su hogar

			Esta noche fue hallada la cabeza de Sagawa, también conocido como el caníbal japonés, cerca de su residencia. Se desconoce el paradero actual de su cuerpo y no hay señales que indiquen que haya sido trasladado. Las heridas parecen haber sido provocadas por el ataque de un animal salvaje, pero no hay rastros de pelea ni sangre en los alrededores. La policía se pregunta si estamos viendo de frente a una mente criminal maestra y un nuevo asesino serial de nuestros tiempos, o si simplemente se trata de un ataque animal y la cabeza llegó hasta ahí por otras razones.

			Kai sacó su celular y decidió buscar más información encontrando lo siguiente en otra nota virtual:

			Una tarde de julio de 1981, Yamato Sagawa fue con dos maletas al bosque de Boulogne, un parque a las afueras de París. Dentro de las maletas estaba el cuerpo descuartizado de una joven, a quien Yamato Sagawa había disparado tres días antes y se había comido varias partes de su cuerpo. Según los informes, cuando Yamato fue detenido no intentó excusarse y dijo: La maté para comérmela.

			Medios internacionales han mostrado su indignación ante el hecho de que Sagawa fuese tratado cual estrella de rock tan pronto pisó tierras japonesas, y han puesto en duda a la rectitud y el honor de los medios, acusándoles de tratarlo como a un héroe e ironizar el brutal asesinato. Una mancha en la historia humana y sin duda una terrible falta de ética para los países que están emitiendo sus entrevistas.

			Kai se quedó pensativo un momento, la noticia lo llenaba de emociones encontradas. No le afectaba la muerte del caníbal, internamente pensaba que su propio karma lo había llevado a ello, pero le inquietaban varias cosas. ¿En verdad había existido tal caníbal en Japón, uno de los lugares más seguros del mundo? ¿En verdad había quedado libre en las calles que él y su familia frecuentaban? Quizá lo había visto alguna vez y jamás había notado que era un demente. Miró su fotografía. Era un tipo feo, algo calvo y enclenque, pero no parecía un asesino. ¿Cómo debía verse un asesino? Mil preguntas lo envolvieron, pero entre todas resaltó una. ¿La muerte del caníbal sería el mismo tipo de asesinato que su padre retrataba en su diario?

			Tomó el otro periódico y buscó el encabezado que había llamado su atención. Decía:

			Se encuentran cuatro cabezas en Saitama

			Las cabezas de Akiyama Hiroshi, Daichi Kamisaku, Eiji Yasushi y Goro Nobuharu fueron halladas este miércoles en la prefectura de Saitama, en la isla de Honshu. Las autoridades aseguran que fue un acto de ajuste de cuentas por parte de los yakuza. Los cuatro hombres están relacionados con el caso Junko.

			La noticia, era mucho menos tendenciosa que la primera, se le adjudicaba el crimen a la mafia yakuza. Kai usó su celular para investigar más:

			El 25 de noviembre de 1988, una joven de diecisiete años se dirigía hacia su casa luego del colegio y se encontró con un grupo de siete jóvenes, entre ellos Hiroshi, quienes le dijeron que querían hablar con ella y la montaron en un automóvil. De allí la llevaron a la casa de los padres de Nobuharu, de dieciséis años. La obligaron a comunicarse con sus padres y decirles que se encontraba con unos amigos y que estaría con ellos algunos días, todo con la intención de que no se preocuparan por ella, pues de ahí en adelante comenzarían a torturarla y violarla durante cuarenta y cuatro días hasta su muerte.

			Mientras los padres de Nobuharu se encontraban en la casa, les decían que la joven era su novia y la obligaban a disimular la experiencia que estaba padeciendo. Los padres luego admitirían que, aunque sospecharon que algo andaba mal, no se atrevieron a hacer nada al respecto, puesto que le temían a su hijo por sus nexos con la mafia yakuza.

			Lo que leía le dejó severamente perturbado, el último caso consumió su mente, leyó todo el caso de camino a casa y al llegar buscó más información. Lo que le habían hecho a la joven Junko, era algo que no se digería fácilmente ¿Qué empuja a una persona a actuar así? Se preguntaba sin encontrar la respuesta ¿Por qué una chica inocente debía sufrir de esa manera?

			Acostado en la comodidad de su cama, en su elegante departamento con aire acondicionado, sabía que jamás podría llegar a imaginar el sufrimiento de esas chicas, pero les dedicó un pensamiento: Que donde quiera que estuvieran en ese momento, su esencia, lo que quedó de ellas en este mundo, obtuviera paz. El sueño lo invadió mientras miraba al infinito y la noche lo abrazaba. Imaginaba a las dos chicas en un mundo que las hubiera defendido, un mundo que les hubiera hecho justicia, al menos, un mundo en que podían caminar tranquilas. En ese mundo las personas como ese caníbal eran repudiadas por todos, y las personas alrededor de Mobuharu actuaban, no le temían y lo entregaban a las autoridades. En ese mundo ellas envejecían, se enamoraban, se casaban, viajaban, quizás estudiaban largas carreras, tenían hijos, quizás eran doctoras o artistas, quizás …, solo quizás…, sonreían, vivían y soñaban. Pensaba que, solo un cobarde disfrutaría con el sufrimiento de alguien más débil desde una posición de ventaja a partir del miedo, y por un momento, se alegró de pensar que los monstruos del diario de su padre pudieran existir, y de que hubieran dejado tras ellos un rastro de cabezas, cabezas de hombres cobardes.

		


		
			La realidad se desvanece

			Era sábado por la mañana, Kai había estado planeado una cita con Hisa y preparaba los últimos detalles mandándole mensajes desde su celular:

			»Hisa, ¿a qué hora te desocupas hoy?

			»A las dos.

			»¿Quieres ir a comer? ¿Seguro tendrás hambre? ¿Entras muy temprano?

			»Entro a las ocho, así que ir a comer es buena idea. Salgo a las tres y por lo general a esa hora estoy que muero de hambre.

			»Nos vemos a las tres.

			Aun con la información que le faltaba —saber la hora de entrada de Hisa—, Kai pudo llevar a cabo su plan para encontrar a la pelirroja y se preparó para llegar a las siete de la mañana al edificio donde ella impartía sus clases, pues preguntar a qué hora le daba clases a la chica pelirroja era demasiado obvio, así que decidió esperar afuera y observar a los estudiantes mientras llegaban. Estacionó su auto y caminó alrededor de la cuadra, la escuela solo tenía una puerta que funcionaba tanto de entrada como de salida. Sabiendo eso, se sentó en su auto a una distancia considerable para que no lo notaran. Vio a Hisa corriendo quince minutos antes de las ocho, con un café para llevar en una mano y un portafolio en la otra. Vio a mucha gente entrar y salir durante varias horas, pero el tiempo avanzaba y su desesperación crecía. Dieron las dos, solo faltaba una hora para la salida de Hisa y no había visto a nadie que se pareciera a la chica pelirroja. Dieron las tres y cinco de la tarde, vio a Hisa salir del edificio rodeada de alumnos, de pronto ella se detuvo para sacar su celular de su portafolio y mandar un mensaje. Kai se puso unas gafas oscuras y se recostó en el asiento para que no lo viera. Su celular sonó y se iluminó con un mensaje recibido. Era Hisa.

			»¿Dónde estás?

			Sin atreverse a contestar, Kai vio desde la distancia como un par de chicas de unos dieciséis años se acercaban a Hisa a preguntar algo, ella parecía explicarles alguna cuestión de la clase. Seguro eran sus alumnas, probablemente conocían a la chica pelirroja, parecían de la misma edad. Kai tomó su celular y mandó un mensaje:

			»Me retrasé. Lo siento ¿Te veo el café de siempre?

			Frente a él, Hisa miró su celular y se disculpó con las chicas antes de salir corriendo al encuentro de Kai, pensando que él se encontraría en el café de siempre. Kai se aseguró de que Hisa se hubiera alejado lo suficiente para bajar del auto y seguir a las chicas. No eran muy rápidas, iban platicando en inglés. Una de ellas parecía afroamericana y la otra hindú.

			—¡Ey! —les gritó en inglés—, disculpen…

			Ambas se volvieron y lo miraron extrañadas.

			—Disculpen la molestia, tal vez me pueden ayudar, estoy buscando a una chica.

			—Bueno, conocemos muchas chicas —dijo la joven afroamericana.

			—Ah, pero esta tiene la particularidad de ser pelirroja y estudiar en su escuela ¿Conocen a alguna chica pelirroja?

			La chica hindú parecía estar a punto de hablar, pero la afroamericana le dio un codazo.

			—¿Y cómo se llama la chica?

			Kai dudó su respuesta unos segundos.

			—La verdad no tengo idea, pero es importante que la encuentre.

			—¿Por qué?

			—Bueno… —dudó—, tengo algo para ella, una beca… sí, una beca…, para que estudie en mi empresa el próximo verano.

			—¿Y quién eres tú?

			—¿No han escuchado de mí? —preguntó Kai pretendiendo sonar importante y por primera vez sacar ventaja de las odiosas entrevistas y fotos que le habían tomado para periódicos—. Soy Kai Kurosawa.

			Ambas chicas se miraron encogiendo los hombros.

			—Vamos, búsquenme en Internet.

			La chica hindú sacó su celular de su mochila e hizo la búsqueda. Puso cara de sorpresa y se la mostró a su amiga riendo apenada.

			—Es él —dijo.

			—¿Eres un genio? —preguntó la afroamericana.

			—No, pero algunos que trabajan para mí sí lo son —intentó sonar importante.

			Las chicas rieron tímidamente, pero la chica afroamericana volvió al ataque.

			—Si tiene una beca contigo por qué no sabes su nombre…, quien da una beca a alguien que no conoce.

			—Buena pregunta, verás, mi base de datos sufrió un colapso…, por qué…, bueno…, guardamos mucha información y ya imaginan cómo es esto…, perdimos la base de datos de todos los becados.

			—¿Si es beca porque iría a estudiar a una empresa?

			—Bueno, porque trabajas aprendiendo…, es un nuevo modelo de beca…, te pagamos por que aprendas trabajando…—Su historia se desmoronaba, estaba nervioso, aunque intentaba que no se notará mientras aparentaba ser un poco engreído—. Escuchen —cambio la táctica—, si no la encuentro pierde una beca de casi diez mil dólares.

			La chica hindú lo miró anonadada.

			—¿Qué clase de beca es? También quiero participar.

			—Bueno, los lugares de este año están ocupados, pero estén pendientes al próximo, siempre buscamos nuevas mentes.

			Las chicas se miraron.

			—Aun así, no podemos ayudar —dijo la chica hindú—, ella vive en México y me temo que partió de vuelta esta mañana.

			—Rayos —dijo Kai para sus adentros realmente preocupado—, y no hay ninguna forma de contactarla… ¿Un teléfono?

			—Ella es muy rara…, no habla mucho con nadie…

			—Vaya. —Kai comenzaba a sentir que lo perdía todo y se arrepentía de no haber leído el diario completo de su padre alguna vez.

			Se sentía demasiado mal para continuar una conversación, así que dio la media vuelta y decidió ir a casa olvidando por completo a Hisa, pero una de las chicas lo alcanzó.

			—¡Señor, Kurosawa! —le llamaron—. Tome… —La chica hindú le entregó una vieja carta arrugada—. Ella y yo solíamos enviarnos emails y cartas para practicar japonés como parte de un proyecto, aquí viene su dirección en México.

			El rostro de Kai cambió.

			—Gracias —le dijo satisfecho de su búsqueda. La chica hindú volvió con su amiga que no estaba feliz con entregar información. Pero ya estaba hecho.

			Kai no perdió tiempo y llamó a la aerolínea.

			—Buenas tardes, disculpe, tengo una pregunta. ¿Cuándo es el vuelo más cercano a la Ciudad de México?

			Treinta y dos horas más tarde estaba volando hacia el otro lado del mundo. Buscaba respuestas a un sinfín de preguntas. Muchas de esas preguntas, esperaba fueran respondidas en el diario de su padre, si es que lo encontraba. Su única pista era esa chica pelirroja. Sentía que se aproximaba a un destino del que no podría escapar. ¿Tenía que seguir? Es decir, había vivido perfectamente veintiocho años de su vida sin saber de su padre, y en el instante en que aparece en escena su diario, su vida ya no tenía sentido. Nada tenía sentido. Seres extraños que decían ser de otros mundos saltando de un cuerpo a otro, utilizándoles como su medio de transporte, personas entrando a su mente y raptándolo, mujeres de cincuenta años que corrían más rápido que una gacela robando el diario de su padre, noticias que hablaban de cabezas degolladas y niñas que tenían una mirada siniestra. Tenía muchas teorías, la más fuerte hasta el momento era que tal vez estaba siendo víctima de los residuos de la droga que le habían inyectado el día del secuestro, pero ¿eso tenía sentido? ¿Para qué lo harían? ¿Y quién? No sabía qué pensar. La otra opción era que simplemente se estaba volviendo loco, pero no era su opción favorita.

			Cuando llegó a México, lo primero que notó fue que no era precisamente como mostraban en televisión. Sabía que aquello de los sombreros era un estereotipo, pero era uno que esperaba ver al llegar, al menos en una persona. Nunca lo vio. Al salir, tomó un taxi sin saber qué esperar. Los taxistas extranjeros no son como los de Japón, no visten uniforme ni tienen autos impecables y limpios, en algunos casos, ni siquiera tienen buenos modales. Afortunadamente, se encontró con un señor amable, un anciano sordomudo que le preguntó con una tarjeta de papel dónde lo llevaría. Kai le mostró la dirección en la carta. El viaje fue de cuarenta minutos y Kai llegó a una casa vieja cerca del centro, pagó el taxi con algo de trabajo, pero el señor le enseñó cuánto debía pagar exactamente y le devolvió su cambio.

			La casa que buscaba estaba justo frente a él, sin embargo, ya no quería entrar en ella. Algo dentro le decía que era mejor no mover las cosas, que no valía la pena continuar, que podía encontrarse con más demonios de los que podría manejar. Kai estaba a punto de tocar la puerta cuando se arrepintió por completo. Su mano se detuvo en el aire y lanzó un suspiro, regresaría a Japón, se volvió para buscar otro taxi y vio a alguien, era una mujer de unos setenta y cinco años empujando una especie de carrito de mercado hecho de metal, estaba lleno de frutas, algo de pollo y especias. La mujer lo miraba profundamente y le hizo una seña para que se apartara, pues aquella era su casa. Kai tomó su pequeña maleta y se apartó del camino.

			—Lo siento —se disculpó con un español realmente malo.

			La mujer sacó una llave y abrió la puerta. Por dentro, la casa se veía mucho más colorida y bonita que por fuera, había plantas colgantes por todas partes y pequeños árboles plantados en macetas. El contraste con lo que se veía por fuera era muy grande. Kai intentó no parecer un completo metiche y apartó la mirada, estaba dispuesto a irse cuando la mujer le tomó por el brazo y le insistió con un ademán para que entrara a la casa.

			—No, espere, yo…—intentó hablarle en inglés, pero sabía que no le entendería.

			La mujer parecía no escucharle, tampoco decía nada, lo que le hizo preguntarse si en México había más sordomudos de lo que pensaba. Entró a una bella residencia llena de macetas con plantas de diferentes tipos, desde limoneros hasta albahaca, todo perfectamente ordenado en el pasillo de un patio bastante amplio que terminaba en una pequeña casa de dos pisos. Caminaron juntos entre macetas de flores y frutas, Kai notó un perro recostado a la mitad del pasillo del patio, el perro alzó su cabeza por unos segundos, pero volvió a acomodarse sin tomar importancia al recién llegado. Cuando entraron, vio una cocina de diseño rústico bastante limpia y ordenada. Había frutas acomodadas por doquier, desde manzanas, tomates, peras, etc. Su estómago gruñó, tenía hambre. La abuela tomó un cuchillo dándole la espalda, cortó algo de fruta y la puso en un tazón. Seleccionó una variedad considerable entre las que hubo plátano, manzana, uvas, papaya, melón y sandía. Seleccionaba una fruta cortaba un poco y la añadía al tazón, luego guardaba el resto, al terminar le entregó el tazón a Kai.

			—No, no se moleste. —Intentó devolver el tazón, pero la abuela le señaló una silla y lo obligó a sentarse tomándolo por el brazo.

			Kai, hambriento, obedeció. Se sentó y probó un poco de sandía. Era probablemente la sandía más dulce y jugosa que había comido en su vida. Probó con alegría cada fruta del plato, pensando que cada una sabía mejor que la anterior.

			—Esto está delicioso…—se regocijó Kai en inglés y decidió comunicarse en ese idioma mientras estuviera ahí, aunque sabía que la abuela no le entendería.

			La señora le dedicó una sonrisa, de pronto hizo un gesto y levantó el dedo índice indicando que tenía una idea. Sacó una caja con pan de la alacena y la abrió, dentro había algunos panes redondos, una pequeña esfera en el centro de la parte superior y cuatro canillas.

			—¿Qué tipo de pan es? —preguntó Kai, aún a sabiendas de que no recibiría respuesta, así que lo comió gustoso.

			Entonces la señora le dio la espalda. Por momentos, Kai se sintió ignorado, pero notó que la abuelita estaba cocinando. En poco tiempo la cocina se impregnó de agradables aromas y la señora sirvió a Kai un nuevo platillo que parecía pollo en una salsa color verde cremoso. La señora trajo a la mesa un par de tortillas de maíz calientes y se las ofreció una a Kai, quién la miró perplejo. Al notar su inseguridad con la comida, la señora se sentó a su lado y le mostró con señas cómo preparar un taco. Kai siguió sus indicaciones. El sabor no estaba mal, en realidad estaba bastante bueno, hasta que decidió probar una salsa roja sobre la mesa y perdió la sensibilidad en la lengua.

			—Eso no ha sido buena idea —dijo Kai señalando la salsa.

			La abuela hizo una mueca de sorpresa, mientras se llevaba una mano a la frente como quien olvida algo. Ambos rieron, aunque la risa de la abuela no se escuchó. De pronto, alguien abrió la puerta de la cocina de golpe y Kai se puso de pie de un salto.

			—¿Quién eres tú? —le preguntó a Kai un hombre que rondaba los setenta y cinco años, con cabello blanco, bien cortado y un prominente bigote.

			—Lo siento señor, no hablo español —se disculpó Kai en inglés, solo podía hablar en inglés con ellos.

			El hombre se aproximó a él y le habló en inglés.

			—¿Qué estás haciendo solo en la cocina con mi esposa? —le reprendió con mirada inquisidora.

			Kai pasó saliva.

			—Yo…

			El hombre comenzó a reír a carcajadas. Kai intentó sonreír, pero solo retorció su rostro.

			—Querida, ofrece algo de beber a este hombre, viene desde muy lejos —dijo a su esposa en inglés, al parecer, todos ahí sabían inglés. Así que la abuela había entendido a Kai todo el tiempo. Luego, el señor se volvió a mirar a Kai—. Mucho gusto, somos la familia Ferrara, soy Ernesto Ferrara, ella es mi esposa, Martha Ferrara y tú vienes de Japón, ¿cierto? Mi nieta nos avisó en la mañana que vendría.

			—¿Su nieta? —preguntó Kai.

			—Sí, Constanza. Estaba muy emocionada diciendo que su amiga, Diane, le había mandado un email para decirle que usted tenía una beca para ella y que no la alcanzó a encontrar en la escuela de verano en Japón, pero que tenía su dirección y que vendría… En cuanto supimos de la beca, el hijo del vecino nos ayudó a buscar su nombre en Internet, teníamos que saber bien de qué se trataba antes de darle permiso a nuestra nieta…, pero ¿no es más sencillo llamar?

			—Ya veo. —Kai se decepcionó, si todos sabían que iba a venir, era posible que quién habitaba el cuerpo de Constanza ya no estuviera ahí, quizá el diario estaba perdido para siempre—. Ciertamente es más sencillo llamar, pero quería preguntarle algo en persona, prefiero conocer a los elegidos en persona —mintió Kai, justificándose—, antes de dar una beca como esa…, yo…

			La puerta de la cocina se abrió de nuevo y por ella entró una chica pelirroja que soltó un grito ahogado en cuanto lo vio, llevándose las manos a la cara como una clásica fan adolescente.

			—Es usted —susurró emocionada en japonés.

			—Constanza, habla en inglés —la regañó su abuelo—. Sabemos que no habla español, pero tu abuela y yo estamos presentes.

			—Perdón, abuelo —se disculpó la chica en inglés—. En verdad no puedo creer que haya quedado seleccionada, no recuerdo haber llenado ninguna solicitud y cuando Diane me lo dijo, creí que bromeaba, no imaginé que fuera real…, pero aquí está. ¿Sabe? Siempre quise estudiar nanotecnología, aunque también me gusta la robótica, me gustaría inventar algo que pueda usarse en contra del crimen. Pero, también he pensado mucho en ser empresaria justo como Seth Tesla…, quizá pueda hacer todo eso…, algo como usted, pero usted no es Seth, pero aun así es bastante genial, con esto no quiero desprestigiar su trabajo, solo digo que no son lo mismo…, bueno, eso me gustaría, no sé si sea posible, pero lo quiero intentar, tengo muchas ideas. ¿Le gustaría escuchar algunas? Obviamente, si tiene tiempo, porque seguro es un hombre ocupado…, no puedo creer que me haya seleccionado… No recuerdo haberme postulado para nada, pero supongo que mis calificaciones hablaron, soy de las mejores.

			Kai sintió un leve dolor de cabeza. La chica tenía demasiada energía y no paraba de hablar en un volumen exageradamente alto. En el momento en el que miró a la chica a los ojos supo que no era la persona que buscaba, es decir, era el mismo cuerpo que le había seguido en Tokio, pero definitivamente la esencia era diferente. La mirada era por completo distinta. Sus ojos eran normales, demasiado normales, no tenían ninguna mirada en especial.

			Transcurrió una tarde tranquila. Kai estaba decepcionado, pero esa chica seguía siendo su única posibilidad de recuperar el diario de su padre, así que se sentó con la familia a comer deliciosos platillos mexicanos y a escuchar todo lo que Constanza quería hacer al crecer. Entre esos deseos estaban trabajar para Seth Tesla, ser científica, viajar por el mundo e inventar algo para abastecer de agua pequeñas comunidades en medio de la nada, adoptar una infinidad de niños huérfanos, salvar miles de animales callejeros, terminar con el crimen, crear algo que cambiara el mundo y otras tantas cosas que Kai no pudo digerir, porque a pesar de sus buenas intenciones, todo le parecían sueños incoherentes sin un camino fijo.

			En la conversación también se enteró de que la casa pertenecía al hijo del señor y la señora Ferrara, los abuelos de Constanza, y que ellos en realidad eran de Michoacán, pero se habían mudado a la ciudad luego de que los padres de Constanza fueran asesinados en un robo de auto y se habían hecho cargo de ella desde que era pequeña. También supo que la mezcla entre rasgos europeos y latinos de Constanza se debían a que el señor Ferrara era de ascendencia italiana por parte de su padre.

			—Mi padre llegó a México con mucha ilusión —recordaba el señor Ferrara—, él decía: «México es el futuro» … —Hizo una pausa y se quedó pensativo unos instantes—. Tal vez esto te resulte ridículo pensando en lo adelantado que va Japón.

			—No, para nada —se apresuró a decir Kai—, hay buena comida, buenas personas y definitivamente no fue lo que esperaba, todo lo que he visto me ha cautivado.

			El señor Ferrara acomodó su bigote blanco con los dedos y mirando hacia la nada se dispuso a continuar su charla. Kai notó un anillo con símbolos en su mano izquierda. Estaba hecho de oro, con un centro plano color azul oscuro y resaltaban una escuadra y un compás formando un rombo y una «G» mayúscula en el centro.

			—El problema es…—continuó el señor Ferrara—, que hace mucho tiempo que dejó de ser el futuro. Hace mucho tiempo que dejó de ser «el ombligo del mundo». Verás Kai, la corrupción arruinó todo, es como un cáncer y se extiende. No solo está pasando en México, es este mundo. Además, el odio acaba con todo a su paso, nos divide como seres humanos: si eres rico es culpa del pobre y si eres pobre es culpa del rico, si eres cristiano es culpa del ateo, y si eres judío, bueno, ya lo entiendes, siempre hay algo que divide. Ya no hay unidad, pero aún hay esperanza y sé que el ser humano aún puede crecer, y espero verlo, pero ya estoy muy viejo…—rio—, tal vez eso le tocará a mi Constanza.

			Hubo charla, risas y más comida. Kai estuvo en la casa Ferrara alrededor de cinco horas hasta que insistió en que debía marcharse. Entregó al señor Ferrara un cheque para que su nieta volara a Japón y así trabajar en su empresa las próximas vacaciones. Era suficiente para que pagara un viaje con una corta estancia, no lo tenía previsto, pero al ver a la familia de la joven se sintió con cierta responsabilidad de hacerlo, después de todo, la había seguido a México. Los abuelos parecían tan orgullosos, que por un momento pensó que estaba bien si no recuperaba su diario, al menos se sentía satisfecho con ese día.

			Le invitaron a volver al día siguiente y al día siguiente después de ese. Era muy difícil rechazar esa hospitalidad y compañía. En los siguientes siete días probó el rompope, tomó tequila con el señor Ferrara, acompañó a la abuela a hacer las compras de la casa en el mercado más cercano, e incluso, ayudó a Constanza con la tarea de matemáticas del colegio.

			Estuvo de suerte, al ser octubre probó más variantes del pan de muerto que la señora Ferrara le había ofrecido el primer día, probó el dulce de calabaza, bebió chocolate caliente al estilo mexicano y lo acompañó con calaveras de azúcar, literalmente, pequeños cráneos hechos de azúcar. Vio a la señora Ferrara colocar un altar para sus difuntos y esa tradición le recordó a Japón. Su madre ponía un altar muy parecido en el O-Bon, la celebración japonesa equivalente al Día de Muertos. Aprendió que, tanto en Japón como en México, se visitan las tumbas de los difuntos y se les prepara su comida favorita, aunque la celebración japonesa es mucho más seria, y en México, la muerte a veces parece una colorida invitada con forma de calavera y sombrero a la que llaman Catrina.

			El altar de la señora Ferrara tenía diversos platillos entre los que destacaba el mole, bajo la imagen de su hijo, una especie de pollo con salsa roja debajo de la imagen de su nuera y un biberón con leche tibia debajo de la imagen de un bebé de unos nueve meses. Kai no se atrevió a preguntar quién era ese bebé.

			A pesar del ambiente festivo, algo en la casa de los Ferrara lo llenaba de paz. Era algo que no podía explicar, porque no le recordaba a nada que hubiera sentido antes, simplemente lo continuaban invitando a su hogar y no podía evitar querer volver. Comenzaba a entender las señas y gestos de la señora, se sentía cómodo pasando las tardes con el señor Ferrara, escuchando sus historias y probando nueva comida mientras bebían agua de horchata con ron. Esa bebida de arroz se había convertido en su favorita, era una bebida hecha de arroz a la que a veces agregaban un poco de café o fruta, pero al señor le gustaba con ron.

			La última tarde, el señor Ferrara le acompañó a la puerta para despedirlo como acostumbraba, en la puerta le ofreció la mano y le dijo:

			—Según creo, te vas mañana…, pero recuerda, ahora eres parte de esta familia, y si necesitas algo, aquí estaremos para ti. Siempre. —El señor Ferrara le dio un gran abrazo y Kai sintió algo extraño y cálido dentro de él.

			Aunque no supo qué contestar, pensaba que los mexicanos eran muy amables y que, a pesar de no estar acostumbrado al contacto físico, el abrazo no le había incomodado, solo se sentía mal de no saber cómo corresponder y de quedarse rígido como tabla. Lo más curioso es que él también sentía un extraño cariño por esa familia, como si los conociera de toda una vida. Se terminó de despedir con un apretón de manos y una reverencia.

			—Por favor —dijo Kai—, despídame de la señora Ferrara. —Miró hacia la pequeña casa y observó por la ventana a Constanza lavando los platos.

			—¿Te preguntas por qué no habla? —le preguntó el señor Ferrara.

			—No, yo… —se apresuró a decir Kai.

			—He notado que la observas mucho. ¿Te gusta mi esposa?

			—¿Qué?... Yo…

			El señor Ferrara rio divertido. Le había tomado el gusto a jugarle bromas a Kai en más de una ocasión.

			—Tranquilo, es una broma. —Rio un poco más y luego se puso serio, miró hacia la casa también y observó unos segundos a su esposa y nieta.

			Kai las observó también, había pasado días muy agradables en ese lugar, pero aún no se atrevía a preguntar por qué la señora Ferrara no hablaba.

			—Ella dejó de hablar ese día —explicó el señor Ferrara como si supiera lo que Kai pensaba—, el día en el que los padres de Constanza murieron, no es muda, solo eligió no hablar. ¿Sabes? Mi hijo era periodista, buscaba información sobre políticos corruptos aliados con el narco. En fin, ese día no solo mataron a mi hijo y a mi nuera, también se llevaron a nuestro nieto, de nueve meses, un bebé. ¿Puedes creerlo? Hicieron que el accidente pareciera el robo de un auto. Mi hijo y mi nuera lo llevaban al médico, a revisión, y mi esposa se quedó en esta misma casa cuidando a Constanza mientras volvían, era sábado. Nunca apareció. Lo buscamos con todas nuestras fuerzas. Todo lo que nos quedó fue Constanza.

			Kai no supo cómo reaccionar en ese momento. El señor Ferrara parecía un hombre fuerte y serio, era muy extraño verlo retener lágrimas en sus ojos, pero por un momento, Kai también las contuvo.

		


		
			Cerbero

			De regreso a su hotel, acostado en la cama y mirando al techo, Kai pensaba muchas cosas. Desde su visita a Nueva York su vida había cambiado, algo se sentía diferente, quizá necesitaba volver allá para entender lo que estaba pasando, quizá buscaba pistas en el sitio equivocado. En el silencio de la habitación, y lejos de la casa Ferrara, la sensación de tranquilidad se había acabado, de nuevo sentía la necesidad de averiguar qué había pasado con el diario de su padre. Recordó que había dejado sola su empresa y decidió llamar a su colega y mejor amigo para preguntarle cómo iba todo, pero cuando metió la mano en el bolsillo de su gabardina no encontró nada. Recordó haber dejado el celular en la mesa de la cocina de los Ferrara. Se llevó la mano a la cara, lo de menos era comprar otro celular, de nuevo, pero la casa de los Ferrera no estaba demasiado lejos, así que no era mala idea ir por su teléfono móvil antes de preparar sus maletas.

			Miró su reloj de mano, pasaban las nueve de la noche, podía caminar un poco y en el trayecto desviarse a recuperar su móvil. Se había hospedado no muy lejos de una zona conocida como Reforma que era realmente vistosa. Decidió aprovechar sus últimas horas para comprar comida callejera y caminar un poco.

			Después de un rato caminando dejó de reconocer las calles y detuvo un taxi para no perderse. El trayecto fue tranquilo, había mucha gente con disfraces celebrando en las calles, pronto sería Día de Muertos. Estaba a punto de llegar a su destino y notó que las calles estaban cada vez más solitarias, de un momento a otro, el chofer comenzó a actuar extraño.

			—Demonios —dijo el chofer del taxi mientras echaba el auto en reversa en una calle angosta.

			—¿Por qué se regresa? —peguntó Kai en inglés sin obtener respuesta, miró por la ventana y notó que la escena que se desarrollaba frente al taxi no era habitual.

			Se trataba de una chica que estaba siendo arrastrada, literalmente, al interior de un pequeño coche azul. La chica luchaba intentando aferrarse a cuanto podía para no ser secuestrada por dos sujetos de unos veinte años. Uno de los chicos tenía un arma de fuego con la que golpeaba su cabeza intentando dominarla. La chica era Constanza.

			—¡Deténgase! —gritó Kai al taxista en inglés, pero al notar que no se detenía decidió bajar con el auto en movimiento.

			Kai no sabía por qué actuaba de esa manera, quizá era un completo tonto, pero se aproximó a la escena y gritó en japonés:

			—¡Basta! —Aunque sabía que no podrían entenderle.

			El tipo de la pistola se volvió para míralo y le disparó nervioso. El disparo rozó a Kai, quien al escuchar el estruendo se agachó de forma inconsciente y vio a pocos metros de él, al perro de la familia Ferrara con una herida en el torso. Antes de que pudiera reaccionar escuchó una voz femenina gritar desde el cuerpo de Constanza:

			—¡Cerbero!

			Con sangre escurriendo de un golpe en su cabeza y forcejeando para no ser arrastrada al interior del auto, Constanza comenzó a reír.

			—Maldita loca —le dijo el hombre con el arma y le propinó un golpe que le partió la ceja.

			—¡Cerbero! —volvió a gritar—. ¡Es hora de comer!

			Frente a Kai, el cuerpo del perro que creyó muerto comenzó a convulsionar con brusquedad y no pudo evitar lanzar un sonido parecido a un grito ahogado, lo que hizo que los secuestradores se volvieran. El perro comenzó a lanzar gruñidos extraños y perturbadores.

			Al ver la escena del perro, el tipo con el arma soltó a Constanza y le apuntó al animal. Kai se quitó del camino, no quería agujeros en su cuerpo, así que se movió rápidamente al otro lado de la calle lejos del perro zombi y de los posibles disparos que vendrían.

			Luego de las convulsiones, el perro se levantó y se quedó mirando a los secuestradores.

			—Dispárale —dijo el chico que no llevaba arma a su compañero delincuente.

			Los disparos comenzaron. La piel del perro se rompió como la de una serpiente que muda. De esa transformación surgió un monstruo de tres cabezas y dos metros de alto. Parecía el perro que custodiaba el mismo infierno. Su pelo era negro y resbaloso por una sustancia babosa que lo cubría, sus ojos eran rojo sangre y no tenía pupilas, ni iris, ni nada. Solo eran unos ojos rojos mirando desde las entrañas del inframundo, sus dientes no eran de perro, eran los dientes afilados de alguna leyenda de terror desconocida que nadie había contado hasta ese momento.

			La siguiente escena duró apenas unos segundos. El monstruo atacó como una sombra negra, deslizándose tan rápido, que los secuestradores no tuvieron tiempo de huir. Al llegar a ellos, la sombra de Cerbero se materializó de nuevo en un monstruo y dislocando sus fauces cual serpiente, se tragó al tipo de la pistola mientras este no dejaba de disparar.

			El auto en el que venían los secuestradores arrancó intentando escapar y relevando un tercer integrante que se daba a la fuga sin dar oportunidad al otro compañero de huir en el auto con él. Cerbero miró a los ojos al chico que se había quedado detrás y vomitó frente a él la cabeza de su excompañero criminal.

			Constanza, que había caído al suelo en el forcejeo miraba la escena, divertida.

			—Cómetelos —le ordenó al monstruo sin mostrar piedad.

			El joven intentó pedir disculpas a Constanza por lo que habían hecho, dijo que era la primera vez que participaba en algo así, pero Cerbero no lo escuchaba, parecía interesado en el compañero que se daba a la fuga y como una sombra alcanzó al auto una calle adelante, y mordiéndolo por la parte trasera le hizo chocar con un árbol. El conductor intentó salir y huir, pero Cerbero lo alcanzó por una pierna y lo arrastró a mitad de la calle donde se preparó para volver a comer dislocando sus fauces.

			Kai no se recuperaba del shock, pero sus piernas le obligaban a huir. Corrió levantando a Constanza del suelo en su camino y dobló la calle a la derecha intentando alejarse lo más que podía.

			—¿Qué demonios era eso? —gritaba Kai perdiendo su personalidad tranquila. Estaba intentando comprender lo que acababa de ver. Miró a los ojos a Constanza y lo notó, la adolescente ya no estaba ahí, era otro ser el que estaba en su cuerpo en ese momento—. ¿Nadie te ha dicho que no te metas en problemas con cuerpos que no son tuyos?

			—¿Por qué te importa? —le dijo el ente en Constanza soltándose, pero Kai la tomó por el brazo de nuevo y continuó corriendo.

			—¿Quién demonios eres? Si algo le pasa a la nieta de los Ferrara es tu culpa.

			—¿Mi culpa? —reclamó el ser en el cuerpo de Constanza—. Yo solo estoy tratando de ayudar, salí a la calle con Cerbero porque noté que estaban vigilando la casa. Ese auto azul tenía cerca de veinte minutos rodeando la cuadra y sé que los iban a atacar.

			—¿Cómo podrías saber eso?

			Corrían entre calles tan absortos en su discusión, que estuvieron a punto de ser atropellados. La mujer que conducía el auto se detuvo en seco, dispuesta a gritarles lo imprudentes que eran al cruzar de esa manera, pero en cuanto vio a Constanza su expresión cambió.

			—Necesitan ir a un hospital —les dijo.

			Kai no entendía nada, siempre hablaba en inglés con los Ferrara, pero reconocía la palabra hospital. A lo lejos se escucharon los gritos de un hombre, muy probablemente el tercer secuestrador estaba siendo devorado.

			—Dios mío —dijo la señora—, suban …¡Ahora!

			Kai no lo pensó dos veces y empujó a Constanza a la parte trasera del auto de mala gana.

			—Me llamo Clara. ¿Me pueden explicar qué pasó? —preguntó la señora a Constanza, que ignoró la pregunta.

			Kai hizo una seña indicando que no entendía lo que decía.

			—¿No hablan español? —preguntó mirando a Constanza por el retrovisor mientras conducía—. Ya veo. No deberían andar tan tarde de noche, no estamos en la época más segura.

			Era evidente que sospechaba que Constanza sí la entendía, pero comprendía que no era el momento oportuno para hablar.

		


		
			Aevum

			La sala de urgencias del hospital estaba prácticamente vacía, solo había otras dos personas: un hombre mayor que estaba recostado y un niño pequeño con su madre esperando al pediatra en turno, pero ambos cubículos estaban apartados. Kai estaba sentado en una silla frente a la cama, mientras una enfermera lavaba las heridas de Constanza. La señora que les había recogido observaba a lo lejos mientras platicaba con un doctor.

			—Parece que todo está bien y no hay fracturas en el cráneo, pero tardarán en sanar los golpes y probablemente te quede cicatriz en la ceja, fuera de eso, todo está en orden, esperen aquí —les explicó una enfermera y se fue a reunir con la señora Clara y el doctor.

			Constanza no dijo nada y miró hacia el piso, quizá el ente que se encontraba en su cuerpo se sentía un poco culpable de lo sucedido.

			—Espero que después de todo esto hayas aprendido la lección —le dijo Kai en cuanto se quedaron solos.

			—¿Lección? —repitió el ente desde el cuerpo de Constanza—. Ya te dije que yo solo estoy tratando de ayudar, alguien vigilaba a los Ferrara, los hubieran asesinado esta noche.

			—¿Por qué los iban a asesinar? —preguntó Kai incrédulo—. Los Ferrara son la familia más amable y tranquila que he conocido en mucho tiempo, son buenas personas…

			—Exacto… —le dio la razón—, y el señor Ferrara es precisamente por eso una pieza muy molesta de ajedrez que no quieren que continúe adelante. Su hijo no murió en un simple robo y él lo sabe, su hijo era periodista, tenía información importante sobre un político que protegía narcos y ocultaba un grupo que se dedica al tráfico humano, es muy probable que el señor Ferrara ya sepa quién es. Eso lo deja con pocos amigos y muchos desconocidos que quieren su cabeza, yo lo estoy ayudando. Muchas cosas van a cambiar gracias a él.

			Kai se llevó la mano a la cara, todo aquello debía ser una broma. O quizá la chica tenía algún trastorno de personalidad múltiple o algo parecido.

			—¿Y tú forma de ayudar es que maten a su nieta? ¿Ya viste el rostro de Constanza? —Kai intentó calmarse—. Bien, supongamos que creo todo lo que dices, sigues sin explicar que haces aquí. ¿Qué eres? Y no me digas que vienes del futuro a salvar el mundo o alguna tontería parecida.

			La señora que los había ayudado en la calle se acercó a ellos mientras la enfermera y el doctor se iban a otra estancia.

			—Muy pronto llegarán las autoridades para tomar tu declaración, es obvio que fueron víctimas de un crimen y es su deber denunciar —le dijo la señora a Constanza y le dio un papel y una pluma—, escribe aquí el número de tus padres, no tengo batería en mi celular, así que saldré a llamarles y avisarles lo que pasó.

			Constanza dudó un momento y terminó escribiendo un número.

			—¿Cómo se llaman tus padres?

			—Cynthia, es mi mamá —respondió después de dudar un poco.

			—¿Ella me va a contestar?

			—Sí —dijo Constanza y la señora se fue.

			—¿Qué hiciste? —le cuestionó Kai, que a pesar de no entender español podía ser muy deductivo—. Has dado un número falso, ¿cierto?

			—¿Quieres saber lo que pasa? —le dijo el ente mirándolo desde los ojos de Constanza—. Salgamos de aquí, sígueme la corriente y te lo diré todo.

			Kai sabía que no debía, pero tenía muchas preguntas y hasta ese momento, ninguna respuesta. Decidió romper las reglas y tomó a Constanza por el brazo, mirando a su alrededor se aseguraron de no llamar la atención al salir. Se escondieron en un baño unos segundos mientras pasaban algunos agentes de policía con su uniforme directo a la sala de emergencias, probablemente, para cuestionarla. Esperaron a que pasaran y Constanza cubrió su cabeza con un gorro de tela llegando a la salida con éxito. Fuera del hospital, del otro lado de la calle, Kai reconoció a Cerbero en su forma de perro y dio unos pasos hacia atrás. Ya no tenía la apariencia de un monstruo, pero no podía evitar sentir miedo.

			—No le tengas miedo —le dijo el ente en Constanza—, él es muy parecido a mí, no te hará daño, ni yo lo haré, además, por el momento, solo come delincuentes.

			—¿Por el momento? Vaya, que eso me calma. Solo asegúrate de mantener ese monstruo lejos.

			—Tranquilo —se burló—, no muerde a menos que se lo indique. Sigue mis órdenes.

			—¿Y a qué te refieres con que es como tú?

			—Primero alejémonos de aquí…, te explicaré todo.

			Kai tragó saliva y la siguió antes de que comenzaran a buscarlos fuera del hospital. Si lo pensaba bien, tampoco quería tener que explicar a la policía mexicana el por qué hallarían cabezas sin cuerpos en el lugar del altercado. Doblaron un par de calles antes de que Kai continuara la conversación.

			—¿Entonces? —comenzó—. ¿Qué eres?

			Constanza se detuvo y lanzó un suspiro. Se volvió para verlo a los ojos.

			—Es algo difícil de explicar cuando no lo has vivido.

			—Inténtalo.

			Constanza lo miró.

			—¿Cómo sé que puedo confiar?

			—Yo estoy confiando en ti en este preciso momento, y podrías matarme con tu perro demonio…

			—No es un demonio —rio aliviando la tensión del ambiente.

			—Entonces, ¿qué es? Necesito una respuesta más de lo que imaginas, siento que me vuelvo loco. ¿Cómo saber que no te estoy imaginando?

			—¿Cómo saber que no soy yo quien te está imaginando a ti?

			—Solo quiero saber que eres… ¿Una personalidad múltiple?

			—No, no lo soy, hasta donde sé…

			—¿Hasta dónde sabes?

			—Soy una psiconauta.

			—¿Psiconauta?

			—Navegante de la mente.

			—Lo sé, ya escuché esa historia, solo lo repetí —dijo Kai fingiendo entender, pero luego se arrepintió, necesitaba más información—. ¿Sabes qué? No está bien…, necesito saber más.

			—Pregunta.

			—¿En serio?

			—Lo prometí.

			—¿Qué haces aquí?

			—Busco a alguien.

			—¿A quién?

			—A quién asesinó a mi hermano.

			Kai razonó esas palabras un momento.

			—Hay mucha muerte alrededor de ti y comienzo a pensar que no son los demás. ¿Sabes? Creo que eres tú. Tienes un problema —ella lo miraba seria—, pero, está bien, continuemos. ¿De qué parte del mundo eres?

			—No soy de este mundo.

			—De acuerdo. ¿Cómo se llama tu mundo?

			—Cydonia.

			Kai se mostró pensativo, podía haber una relación entre el ente que tomaba el cuerpo de Constanza, Bosco y Ordos.

			—¿Cydonia? ¿No Ordos?

			—¿Cómo sabes de Ordos?

			—¿Entonces, existe?

			—Sí, digamos que no está lejos de donde yo vengo.

			—Muy bien, creo que comienzo a entender. Tú y Bosco vienen del mismo lugar.

			—Si el Bosco que tanto mencionas viene de Ordos, digamos que sí. Digamos que vivo más cerca de él que de ti.

			—¿Dónde quedan esos lugares?

			—Vaya, Kai. Toda esa inteligencia y… ¿no lo sabes aún? Dedúcelo.

			—Bosco habló de otro mundo. ¿Son aliens? Espera, cambiaré la pregunta, eso suena raro.

			—Te lo haré simple, lo explicaré con algo de tú mundo: La paradoja de Fermi.

			—¿La paradoja de Fermi?

			Kai conocía la paradoja gracias a Hiro, su amigo. La paradoja de Fermi es la contradicción que hay entre las teorías o estudios que afirman que existen otras civilizaciones inteligentes en el universo, y la ausencia de evidencia de dichas civilizaciones. En pocas palabras, si están ahí, ¿por qué no los hemos visto?

			—¿Crees que están solos en el universo? —le preguntó el ente a Kai.

			—No, bueno, es solo que… Si vienes de otro mundo, ¿por qué no vienes aquí físicamente? ¿Por qué no podemos entrar en contacto con él? Hasta el momento es más probable que tengas una enfermedad mental, a que seas un «ser de otro mundo» que secuestra cuerpos.

			—Son cuerpos prestados —reclamó el ente—, y quizá no nos vemos los unos a los otros porque se supone que no debemos conocernos. ¿No lo has pensado? Digamos que el universo tiene unos catorce millones de años, aunque no sea exacto, piensa en lo que tu especie ha logrado en los últimos doscientos mil años. ¿No te parece extraño? Los pobladores de las primeras estrellas a este punto bien podrían haber desarrollado la tecnología suficiente para explorar el universo. Claro, siempre se puede decir que los primeros pobladores desaparecieron, pero… ¿sin dejar ningún rastro?

			—¿Eres de los primeros pobladores?

			—Ni de broma, mi civilización es solo un poco más avanzada que la tuya y, sin embargo, mírame. Aquí estoy. Llegamos aquí intentando responder a nuestras propias preguntas y los encontramos.

			—Si ya saben que estamos aquí, ¿por qué no nos visitan?

			—Nuestra tecnología no ha llegado a ese punto, tal vez nunca lo haga, tal vez no deba. Yo solo quiero encontrar al asesino a mi hermano, lo voy a encontrar, y si en el camino puedo deshacerme de un par de plagas…, lo haré.

			—¿Acaso los Ferrara pidieron tu ayuda? ¿No has pensado si los pone en peor peligro que te metas así a sus vidas? ¿Quién te crees para venir a mi mundo vestida de justiciera?

			—No soy nadie, no soy nada, somos solo un momento en la eternidad, uno que pasará desapercibido en la historia del universo, pero necesito encontrar al asesino de mi hermano. —Su voz se tornó triste, pero lo miró con decisión.

			—¿Cómo pasó? —se compadeció Kai.

			—Intentaba protegernos.

			—¿De qué?

			—Nos dimos cuenta de que otros psiconautas han encontrado la manera de cruzar y no todos lo aprueban...

			—¿Cruzar? No entiendo lo que quieres decir con esa palabra, es decir, ya estás aquí.

			—Sí, pero no con un cuerpo propio, solo muchos cuerpos prestados.

			Kai recordó a la mujer japonesa que robo el diario en Japón, recordó a la chica de cabello blanco que se llevó a su padre y miró a Cerbero a la distancia observándoles.

			—¿Tú robaste el diario de mi padre?

			—No —contestó el ente de forma seria.

			—Está bien —le creyó Kai—. ¿Por qué quieren cruzar? ¿No se supone que no debemos conocernos o algo así?

			—De donde vengo, las personas que nacen siendo como yo, son perseguidas, incluso, sin haber cometido nunca un crimen

			—¿Qué personas? ¿Los psiconautas?

			—Sí, nos ven como un peligro para otros, así que nos eliminan, es obvio que muchos busquen formas de escapar.

			—Lamento decírtelo, pero desde que llegaron aquí —dijo refiriéndose al mundo— han dejado un rastro de cabezas por medio planeta desde 1991, acompañados de mascotas monstruos —recordó las referencias de cabezas en el diario de su padre—, así que quizá no están tan equivocados al perseguirlos.

			—Los psiconautas no matan, mi hermano jamás lo hizo.

			—Entonces has sido tú todo este tiempo, ¿en 1991 eras tú? —afirmó.

			Ella negó con la cabeza.

			—Ya revisé esos casos, y para que lo sepas, no he sido yo, probablemente fue uno de los primeros psiconautas en conseguir un navegante.

			—¿Navegante?

			—Así llamamos a los cuerpos que pedimos prestados.

			—Más bien los raptan —le corrigió—. ¿Constanza es tu navegante?

			—Una de varios.

			—¿Varios?

			—Tengo navegantes en Estados Unidos, Japón y Constanza es la de México.

			—¿Japón? ¿Si ya tienes un navegante en Japón que hacía Constanza allá? ¿Tú sabes quién robo el diario de mi padre? —preguntó Kai recordando la mirada de la mujer japonesa que se había metido a su hogar.

			—No, no sé quién podría tenerlo. Fui a Japón con el cuerpo de Constanza solo porque coincidió que es una de las lenguas que ella estudia y su abuelo ya tenía planes de enviarla para un curso de verano. Ellos no quieren que Constanza pase en México mucho tiempo, pues saben que su familia tiene enemigos y tratan de mantenerla fuera del país lo más que pueden.

			—Entonces …, ¿quién robo el diario de mi padre?

			—Tal vez otro psiconauta, Cydonia es muy grande. Hay muchas personas que son como yo, que están intentando escapar y que aún no conozco.

			—¿Qué quieren con el diario de un loco como mi padre?

			—No lo sé ¿Pistas?

			—Si creen que en el diario de mi padre hay pistas —rio—, pierden el tiempo, él nos abandonó y se volvió loco, tenía esquizofrenia.

			—¿Estás seguro que era esquizofrenia?

			Kai se quedó pensativo. Estaba seguro de que ahora él se estaba volviendo loco.

			—Lo era, quién sabe. Tal vez yo me estoy volviendo loco también.

			—La loca podría ser yo. Tal vez estoy en Cydonia, recostada, soñando, como tú cuando conociste a Bosco, pensando que esto es real cuando no lo es ¿Qué mundo es real? ¿El tuyo o el mío? ¿Acaso son sueños? ¿Nos desvanecemos si el otro despierta? Ahora yo preguntaré algo. ¿De acuerdo? En Japón, hablaste de un tal Bosco y una ciudad futurista. ¿Qué ocurrió?

			—No lo sé, yo caminaba por las calles de Nueva York cuando una camioneta me cerró el camino. —Recordaba todo lo que había visto en busca de una pista mientras lo platicaba—. Me llevaron a una bodega abandonada y me inyectaron algo, cuando desperté, estaba en un restaurante sucio. Pensé que podía ser una broma de mal gusto de Seth Tesla para intimidarme, pero luego salí del restaurante y vi un mundo como jamás se ha imaginado en ningún libro, serie o película que haya visto. La gente usaba trajes que parecían de seda, pero la lluvia ácida resbalaba por ellos, muchos llevaban máscaras de oxígeno, algunos tenían manos, pies e incluso, ojos robóticos. Uno de los ojos de Bosco, creo que era el izquierdo, estoy seguro de que era robótico, se movía de forma extraña. Había enormes edificios y supercarreteras, pero todo era viejo y sucio, todo parecía estar a punto de caer. Si ese es el mundo del que vienes, entiendo por qué quieres escapar.

			—Ordos no es lo mismo que Cydonia, solo están cerca, quiero que eso quede claro —dijo el ente en Constanza, tomando como un insulto que le dijera que ella pertenecía a Ordos—. Déjame preguntarte una cosa…, mientras estabas en Ordos, ¿te veías a ti mismo en tu propio cuerpo, o en uno diferente?

			—En mi propio cuerpo —respondió extrañado.

			—¿Estás seguro?

			—Creo que me reconozco a mí mismo bastante bien.

			Kai recorrió la escena que vivió en Ordos cuidadosamente en su cabeza.

			—Así que nunca estuviste en Ordos realmente, él solo secuestró tu mente —afirmó para sí misma el ente.

			—Creí haber sido claro en eso.

			—Solo pensaba en voz alta. —El ente volvió a prestarle atención—. ¿Sabes? La mente invadida puede defenderse.

			—¿A qué te refieres? ¿Qué hace un psiconauta exactamente?

			—Un psiconauta tiene muchas habilidades, estas nos permiten viajar a través de la mente de otras personas, así podemos visitar otros mundos mientras nosotros estamos en un estado muy parecido al sueño, pero secuestrar la mente de una persona y llevarla contigo a esos mundos… Rayos, estás en problemas, si Bosco es un psiconauta, es de los peligrosos. Para ser un psiconauta, primero tuviste que ser un hack.

			—¡Esa palabra! Bosco también la dijo. ¿Qué es un hack?

			—Los hacks son personas que nacen con habilidades especiales. Un día despiertas, y te das cuenta de que puedes controlar la mente de las personas a tu alrededor o mover cosas con solo pensarlo. En esa primera fase todo es bastante divertido, pero si evolucionas más, comienzan las pesadillas, en un estado muy avanzado y sin poder controlar esas habilidades puedes abrir conexiones entre diferentes dimensiones sin notarlo, y comienzas a ver lo que parecen «fantasmas» y «monstruos». Es cuando sabes que debes convertirte en psiconauta para aprender a controlarlo. El tiempo y la distancia se desvanecen dentro de tu mente. Esos fantasmas son solo el tiempo doblándose y estirándose a tu alrededor, mostrándote escenas de lo que ha pasado y pasará por que el presente, el pasado y el futuro no existen, y todo lo puedes ver al mismo tiempo. La distancia no existe, y con solo cerrar los ojos y soñar, viajas por el espacio y conoces lo que físicamente jamás podrías visitar. El mundo material se pierde y puedes hablar con criaturas de otros planos, como si estuviesen frente a ti, y muchas de esas criaturas parecen monstruos… —El ente miró a Cerbero.

			—Suena increíble —admitió Kai, atrapado por la retórica del ente.

			—Lo es, hasta que La Red, el sistema que nos conecta a todos en Cydonia, te detecta, entonces te conviertes automáticamente en enemigo público. Si te detectan y logras escapar, debes esconderte con otros hacks, y tu única esperanza es convertirte en psiconauta para cruzar a otro mundo y mantenerte a salvo. Así comienzas la búsqueda de un navegante.

			—¿Por qué necesitan uno?

			—El navegante te ayuda a vivir en el mundo que visitas, pues sin un cuerpo físico, la mente solo vaga por el espacio sin poder percibir el tiempo o la distancia, si te quedas en ese estado mucho tiempo tu mente se quedaría atrapada en «El mundo sin tiempo». La mente humana necesita el plano físico para existir y percibir su entorno. Tener un navegante es muy importante, sin él, pierdes la noción de tu realidad, empezarías a olvidar tu vida actual, luego perderías la noción del tiempo, la distancia, lo material, hasta que tu conciencia se funda con la del universo y tu esencia desaparezca. Cuando Bosco secuestró tu mente, seguro estuvo al pendiente del tiempo, si pasabas demasiado tiempo con él ya no habrías podido volver.

			—Si lo estaba. —Kai lo recordó mirando su reloj de bolsillo repetidamente y luego a su compañera advertirle que se les acababa el tiempo—. ¿Y por qué tenían que drogarme para eso?

			—¿Drogarte?

			—Me inyectaron.

			—No te drogaron, te debieron dar algo parecido al té que bebo antes de hacer un viaje.

			—Discúlpame, pero todo lo que dices me hace pensar en drogadictos.

			—Está muy lejos de la realidad, las drogas son terribles y destruyen la mente, alteran tu percepción. Para viajar entre mundos debes estar muy relajado, tranquilo, tener intactos tus sentidos, como cuando acabas de caer en un sueño profundo, pero sin soñar y aún consciente de tu entorno.

			—Ya veo, usan somníferos.

			El rostro de Constanza se retorció.

			—No es así —remarcó enfadada—, en fin, ahora que nuestra conversación ha terminado debo irme.

			—No, espera, no puedes irte.

			—¿Por qué? Te dije todo, era el trato.

			—¿No te preocupa que lo diga?

			—¿Quién te creería?

			—Touché, pero espera, debo ir contigo.

			—No te preocupes, nada malo volverá a pasar esta noche. Cerbero está conmigo.

			—No es eso, dejé mi celular en la cocina de la señora Ferrara.

			Al ente no le gustó la idea, pero continuaron caminando hasta que llegaron a casa de los Ferrara, una vez ahí, Kai esperó afuera mientras Constanza sacaba su celular en silencio. Kai la miró una última vez sin imaginar lo que tendría que inventar para explicar las heridas en el rostro de Constanza con sus abuelos.

			—Ahora puedes irte —dijo el ente dándole el celular en la mano de mala gana.

			—No realmente, también necesito el diario de mi padre. —Kai lo había pensado bien y sabía que ella era su única oportunidad para recuperarlo, esa era la principal razón por la que había hecho el viaje a México desde el inicio.

			—Te he dicho que yo no lo he tomado.

			—Pero quien lo hizo, muy probablemente, viene de donde tu vienes.

			—Ese ya no es mi problema.

			El ente en Constanza intentó cerrar la puerta en su rostro, pero Kai logró meter el pie.

			—Escúchame un momento, el diario de mi padre habla del que creo, es otro psiconauta, habitando este mundo en 1991. —Ambos forcejeaban en la puerta—. Si me ayudas a recuperar el diario, puedo darte una copia, puede tener información sobre cómo cruzar. ¿Lo has pensado?

			—A mí ya no me interesa cruzar Kai, ese es Bosco, yo solo estoy buscando a alguien...

			El ente en Constanza intentó cerrar la puerta de nuevo.

			—Yo puedo ayudarte —dijo Kai—, nos podemos ayudar…

			—¿Cómo podrías tu ayudarme?

			—No lo sé.

			Kai suspiró y quitó su pie de la puerta, por el momento no había nada que pudiera dar a cambio.

			—Regresa a Japón, olvida todo lo que has visto y oído, es lo mejor —dijo el ente.

			—Necesito saber qué le ocurrió al diario de mi padre.

			—A veces lo mejor es olvidar, eres una buena persona, tu vida será plena y feliz, no te metas en esto.

			El ente en Constanza se decidió a cerrar la puerta de una buena vez.

			—Espera —gritó Kai—. No dejaré de buscar el diario, así que solo tengo una pregunta más, puede que te vuelva a ver, aunque sea en otro cuerpo. ¿Tienes un nombre?

			El ente en Constanza lo pensó, tragó saliva.

			—Me dicen Ev.

			—¿Ev? —preguntó Kai—. ¿Es un diminutivo? ¿No tienes un nombre normal?

			—Aevum, mi nombre es Aevum.

			—Ev, está bien. —Kai pensó que el otro nombre sonaba peor.

			—Buenas noches, Kai.

			—Buenas noches, Ev —le contestó Kai rindiéndose y soltando la puerta para que el ente la cerrara y continuar su camino.

			—¿Kai? —lo llamó Ev desde la puerta.

			—¿Sí?

			—Como te dije antes, si Bosco está en tu mente, tú podrías cambiar las cosas, defenderte de la invasión. Es tu mente, ¿sabes? Puedes volver realidad todo lo que imaginas.

			—¿A qué te refieres?

			—Averígualo.

			La puerta de los Ferrara se cerró.

		


		
			La promesa de Bosco

			De vuelta en Japón, pasaron las semanas, llegó diciembre y los acontecimientos de México parecían un mal sueño, eran más los recuerdos de una pesadilla pasajera que una situación palpable y real. Lo único que hacía a Kai recordar todo aquello era que el diario de su padre no estaba ahí, que lo había perdido para siempre. Tal vez así estaba mejor, su vida continuó tranquila, se levantaba temprano, se vestía, peinaba, desayunaba huevo, manzana, e iba al trabajo. Su empresa iba bien, le pedían entrevistas, a las cuales siempre se negaba por su aversión a las cámaras, terminaba su jornada y regresaba del trabajo, en el camino se detenía en alguna tienda de conveniencia, compraba algunas cosas para cenar, algo de leche, cenaba solo y dormía. La vida había regresado a ser monótona y aburrida, pero así le gustaba, por primera vez en su vida no tenía problemas con la monotonía. Le daba seguridad saber cómo serían sus días, pero al mismo tiempo sentía un vacío extraño en su corazón, un agujero negro expandiéndose en sus entrañas y devorando todo aquello que le hacía sentir cómodo y tranquilo. Era un agujero lleno de preguntas sin respuestas, un agujero que solo sentía crecer por las noches, cuando estaba en el silencio de su departamento, sumido en su cómoda y confortable soledad.

			Lejos de cualquier distractor como el trabajo, las prisas, el estrés o los amigos, los recuerdos de lo que había vivido en México regresaban, lo acechaban, mejor dicho. Pensaba en la mirada de la niña que se había llevado a su padre y la mirada de Ev, pensaba que eran tan diferentes como iguales, las comparaba. Sus miradas eran penetrantes, como la mirada de alguien que ha visto a la muerte de frente, pero había una peculiaridad que diferenciaba a ambas: mientras una le provocaba una fuerte sensación de soledad, la otra le daba calma, y por extraño que pareciera, esa era la mirada de Ev. Definitivamente, la chica estaba loca, de eso estaba seguro, pero también le daba una rara sensación de confianza. Sabía que la mirada de Constanza no era la que provocaba eso, era como cualquier otra, ya la había visto cara a cara sin que Ev estuviese presente en su cuerpo, y no provocaba en él nada especial. Su mente se distrajo mientras pensaba en las miradas de Ev y Constanza, entonces recordó a Cerbero y sintió un escalofrió recorrer su cuerpo, pensó en la mirada del monstruo, nunca había visto algo así. La mirada de Cerbero era la mirada de la destrucción, del caos, del dolor. Ni siquiera sabía por dónde empezar a describirla.

			Sí, Kai pensaba muchas cosas desde que regresó a Japón, pero siempre las pensaba envuelto en la soledad de un departamento vacío y cuando se cansaba de pensar, encendía el televisor. No buscaba ver algo en particular, solo deseaba que el sonido le acompañara o las imágenes lo distrajeran de las pesadillas que ahora habitaban su mente.

			Fue así, en su búsqueda de un distractor, que se sorprendió a sí mismo viendo las noticias internacionales de nuevo, como todas las noches desde que había vuelto de México. Nada interesante, hablaban de manifestaciones en Francia, migrantes sirios, las familias afectadas de un ataque terrorista a Londres que se había efectuado hace pocos días. Ninguna noticia referente a México o rastros de cabezas. Nada. Kai comenzaba a afirmarse a sí mismo que todo había sido un mal sueño y eso le hacía sentir un breve alivio momentáneo. Quizá, en el secuestro que había sufrido en Nueva York lo habían drogado tanto que había visto cosas extrañas en los días subsecuentes, quizá, ahora que su sistema estaba limpio, todo volvería a ser normal. Quizá.

			Decidió ver una película, tenía una amplia colección de filmes sobre superhéroes, pero las había visto muchas veces. Notó una vieja película arrumbada debajo de las demás en una esquina, se titulaba Blade Runner, se veía realmente vieja, pero recordó a su amigo, Hiro, decirle que era buena cuando se la obsequió y aunque no disfrutaba especialmente el cine «viejo» —que para Kai era cualquier filme con más de diez años—, pensó que podía hacer una excepción, además, no había nada mejor que hacer. Mientras veía el filme, abrió una lata de té caliente y lo bebió acompañado de un pan de melón verde. Se dispuso a disfrutar el momento y acomodó la laptop para revisar su email, se encontró con algunos mensajes de trabajo, algo sobre los materiales que usaba en su empresa. Los contestó y terminó de cenar viendo el filme.

			El filme, extrañamente, captó su atención, había una enorme y distópica ciudad futurista que le recordaba mucho a Ordos, pero al mismo tiempo le costaba trabajo seguir la trama, pues prefería las películas de acción. Comenzaba a quedarse dormido después de un pesado día de trabajo, cuando el disco se detuvo, la imagen se congeló en una escena que no había comprendido muy bien, debido a su agotamiento, pero había un personaje de cabello blanco y corto observando a un famoso actor estadounidense del que no recordaba el nombre. El actor se aferraba a una construcción para no caer del edificio del que colgaba. Debajo de la escena había una traducción al japonés del diálogo:

			Es toda una experiencia vivir con miedo. ¿Verdad? Eso es lo que significa ser esclavo…

			Kai se levantó y dio unos golpes al reproductor de DVD. Las imágenes avanzaron y el filme continuó saltándose escenas hasta que llegó a los créditos. Kai intentó reiniciar el filme y adelantarlo hasta la misma parte, pero al llegar ahí, la imagen se congelaba de nuevo, quizá tendría que ver el desenlace otro día. Apagó el DVD y la televisión volvió al último canal que había visto: el canal de noticias internacionales. Todo esto no sería importante, de no ser por la imagen que vio a la izquierda del conductor del noticiero. Fue solo un segundo, pero inmediatamente reconoció a la persona de la imagen: era el señor Ferrara.

			La imagen desapareció y el conductor cambió el curso de su argumento con el clásico: En otras noticias, mientras la imagen del señor Ferrara desaparecía por completo.

			Kai se levantó de un brinco, aunque tardó unos segundos más en reaccionar, sabía que algo malo había pasado. Del otro lado del mundo, las personas que había conocido hace apenas unas semanas estaban sufriendo y sentía ese sufrimiento como propio. No podía quedarse sentado. ¿O sí? Lo pensó un poco. ¿Por qué lo que pasaba del otro lado del mundo era su problema? Al fin y al cabo, eran personas que no conocía. ¿Cierto? Compartir un par de comidas no te convierte en el amigo o conocido de alguien. Además, ¿quién en su sano juicio se mete en problemas por desconocidos? ¿Por qué tendría él que arriesgar su integridad física o mental por ellos? Ni siquiera sabía si había pasado algo realmente, probablemente su reacción era exagerada. Con ese último pensamiento se calmó a sí mismo.

			Kai recordó a Cerbero. Seguramente la noticia no era lo que él pensaba, seguramente estaban bien. Tenían a un monstruo como ese cuidando sus espaldas, tenían que estar bien. Kai se calmó a sí mismo pensando en Cerbero y afirmándose que no debería comprar problemas ajenos. Se fue a la cama diciéndose a él mismo todo esto, pero no pudo dormir. Amaneció con los ojos abiertos, tomó una ducha una hora antes de lo que lo hacía normalmente y se preparó para desayunar e ir al trabajo. De todas formas, no tenía sentido ir a México. ¿Qué podía hacer él? Era un ser humano común y ordinario. Una bala en el lugar correcto habría bastado para matarlo la última vez que estuvo allá. Recordó la última conversación con Ev, que el señor Ferrara iba a cambiar México y había personas que no iban a permitirlo.

			Como su mente no lo dejaba en paz, sabía que tenía que encontrar formas de distraerse. Decidió que manejaría ese día y utilizó el elevador para descender hasta su estacionamiento privado, llegó hasta su Audi convertible. Su estacionamiento era para tres autos, pero en ese momento, para él era todo un logro poder mantener ese, además, aún necesitaba seguir invirtiendo en el crecimiento de su empresa.

			El camino hasta sus oficinas fue libre y sin tráfico, llegó a las afueras de Tokio bastante rápido y aunque siempre le calmaba conducir, ese día manejar no le había ayudado en nada. Llegó a tiempo para preparar su cita de negocios con algunos empresarios alemanes que estaban dispuestos a vender sus patentes de materiales a cambio de ayuda para mejorar su tecnología. Kai se instaló en su oficina con semblante preocupado e intentó olvidar lo que había visto en las noticias. Alguien llamó a su puerta.

			—Adelante —indicó Kai.

			La puerta se abrió y un joven japonés, blanco, delgado, de cejas gruesas, nariz respingada, cabello corto y despeinado entró. Era su socio, Hiro.

			—Los alemanes llegaron —le dijo—, vamos Kai.

			Kai suspiró apesadumbrado.

			—Estás bien —le preguntó su amigo.

			—Sí..., yo… no… solo… —Realmente no sabía que responder.

			—No tienes de qué preocuparte, el trato está prácticamente hecho, es un ganar-ganar para ambas empresas. ¿Oye? ¿Estás bien? Te ves como si no hubieras dormido en toda la noche.

			Kai se espabiló. Lo que le preocupaba más no era la reunión.

			—Estoy bien, vamos a hacer esto.

			El grupo de la empresa alemana, de nombre Valkyria, estaba conformado por tres hombres y una mujer, que parecía ser la líder y la más grande del grupo. Su nombre era Zelma Wundt, una mujer de unos cincuenta años de edad, de cabello rubio, corto, canoso y rostro amable. Iba vestida de traje y llevaba un pin con el símbolo de su empresa: un cuervo. Venía acompañada de su asesor, Redmond, de unos treinta años, un tipo alto, muy atractivo y de ojos verdes. También le acompañaba su abogado, Hahns, un hombre corpulento, de nariz gruesa, bigote pronunciado, un poco calvo y con un rostro muy poco amable. Por último, estaba su mano derecha, Verner, el más joven de todos, tendría unos veintisiete años, era un chico larguirucho, delgado, media cerca de 1.90, de mirada profunda, cabello negro, ojos grises y lentes redondos. Todos usaban traje.

			Kai entró solo con su amigo y su abogada. Saludo cortésmente y la reunión dio inicio. Durante las próximas horas dentro de la sala de junta, se formó un contrato redactando las responsabilidades de ambas empresas como nuevos aliados. Kai se mantuvo callado la mayor parte del tiempo, solo hablando cuando algún punto del contrato necesitaba algún cambio o tenía una duda. La reunión terminó por la noche, cerca de las ocho de la tarde y con el hambre acechándolos después de un día de sobrevivir a base de café y galletas, salieron a comer a algún lugar típico japonés, justo como querían sus nuevos aliados alemanes.

			Hiro buscó con éxito un restaurante de cubículos cerrados, sabían que los extranjeros amaban esos lugares. Pidieron un taxi, pues no todos entraban en el auto de Kai, quien le ofreció transporte a Zelma. Al llegar, lo primero que pidieron fue sake y entradas, la conversación parecía amena y sencilla, hablando de las diferencias entre ambos países, las comidas que probarían Kai y Hiro cuando los visitaran en Alemania y algunas otras trivialidades, pero el alcohol hizo su efecto y llegaron temas más serios.

			—Hace tiempo vi en alguna noticia en Internet, decía que te encontraste con Seth Tesla —comentó Zelma.

			—Sí, así fue —admitió Kai.

			—¿Y bien? ¿Qué paso? No dan mucha información —preguntó interesada.

			—Quería dia-grafeno. No lo logré, en realidad hablé con él escasos minutos, estaba más interesado en absorber mi empresa.

			—Ahí está el problema con las patentes. El conocimiento científico debe compartirse y no solo…

			El celular de Zelma se encendió sobre la mesa y la interrumpió de lo que quería decir. Kai alcanzó a observar la imagen de una joven rubia llamado.

			—Ahora vuelvo —se disculpó Zelma retirándose, y contestó en alemán el teléfono.

			—Es su hija —les platicó Verner—, es reportera y se encuentra en Medio Oriente. Zelma vive preocupada por ella, ha recibido varias amenazas luego de que mostrara a favor de los inmigrantes sirios públicamente.

			Hanhs, el abogado soltó un gruñido acompañado de una risa burlona.

			—Pues no están mal en enojarse, habrían de quedarse en su país, en lugar de irse a otros a cometer sus fechorías, solo llegan a Europa a violar a nuestras mujeres.

			—Dios mío Hanhs —gritó Zelma desde la puerta—, no permitiré que se imaginen que todos en Alemania piensan así, debería despedirte solo de escuchar que te expresas de esa manera.

			—Buena suerte encontrando un mejor abogado —se mofó Hanhs.

			Zelma retomó su asiento junto a Kai mientras seguía negando con la cabeza, parecía estar acostumbrada a los comentarios impropios de su abogado.

			—Sabes, Kai —lo miró Zelma—, en Alemania, no queremos tapar nuestros crímenes pasados, los hemos aceptado, abrazamos nuestros errores: Cuando un niño va a la escuela, no se le oculta lo que pasó en la segunda guerra mundial y la participación que tuvo Alemania. Intentamos formar así una conciencia y fomentar la empatía, se les enseña todo lo que se hizo, no nos hacemos pasar por perfectos. No sé si lo has notado, pero los países siempre intentan parecer víctimas o héroes en sus libros de historia, nunca se reconocen a sí mismos como villanos. ¿A qué voy con todo esto? Algunos países aliados, que hoy se conocen como los buenos de la historia, rechazaron en algún momento inmigrantes judíos, pudieron salvar miles de vidas, pero no lo hicieron. ¿Por qué? Miedo, miedo a lo desconocido y poca capacidad de parte de las autoridades para lidiar con ello. Los países que entran a una guerra, rara vez lo harán por su bondadoso espíritu de ayuda, todos los gobiernos querían ganar algo. La situación no ha cambiado, todos van a buscar su «trozo del pastel». ¿Entiendes? Pero queda en nosotros, los civiles, ayudar o exigir que nuestros gobiernos ayuden. Mi hija…

			—Bah —se mofó Hanh de nuevo—, propaganda progresista. ¿Acaso tenemos que poner en riesgo nuestra integridad física o mental por «ayudar» a otros? Que se maten entre ellos y nos dejen en paz.

			Kai se recordó a sí mismo esa mañana, pensando la misma pregunta, y se sintió algo incómodo al reconocerse en Hanhs.

			—¿Y las vidas inocentes?

			—¿Y las que no lo son? Tengo una hija. ¿No ves lo que hacen en Europa? Además, se gastarían millones —refutó Hanhs—, primero está el pueblo alemán.

			Kai se dividía entre ambas posturas, la opinión humana es tan frágil y siempre depende de la perspectiva desde donde se observen las cosas.

			—El problema es que eso dicen todos los pueblos del mundo Hanhs, todos ven sus problemas como los importantes y nadie hace nada. Canadá aceptó veinticinco mil sirios, bien lo podríamos hacer nosotros —lo regañó Zelma.

			—Canadá también tiene sus «trapos sucios», no los pongas como lo mejor.

			—Dios mío, Hanhs. Solo me falta escucharte decir que vas a levantar un muro —se mofó Zelma.

			—Tal vez se puede encontrar un punto medio —intentó conciliar Hiro.

			—No veo nada de malo en el muro que planea Norte América. —Hanhs lo ignoró—. Y para que lo sepas, ni México ha ayudado a Siria, así que, ¿para qué quieren los estadounidenses un montón de mexicanos ilegales en sus calles?

			—¿Qué tendría de malo si…

			—Terroristas del medio oriente, narcotraficantes latinos, mafias chinas, todo lo malo llega con los ilegales. ¿En serio, Zelma? ¿Acaso no ves las noticias?

			—No estoy apoyando en ningún momento la ilegalidad Hanhs, y que eso quede claro. Pero sí creo que en un mundo tan cambiante debes prepararte para recibir personas de todo el mundo en determinados momentos críticos, y crear sistemas de apoyo, control y readaptación a la que será su nueva cultura. Además, no seas ridículo Hanhs, criminales hay en todo el mundo, si se salen de control no se debe a que recibas extranjeros, el problema es mucho más profundo que eso y puede tratarse. Puede prevenirse. Además, la grandeza de un país como Estados Unidos se debe a su diversidad.

			—No seas ridícula tú —la interrumpió su abogado—, mira cómo los latinos se atacan entre ellos, no tienen solidaridad. ¿No viste la noticia de este señor? Espera, tenía un apellido que sonaba como a italiano.

			—¿Ferrara? —preguntó Kai, mientras su corazón daba un vuelco.

			—Sí, Ferrara —asintió Hanhs—. Su esposa y nieta están desaparecidas, sin rastro de ellas desde hace una semana y se sospecha de él, después de todo, tiene antecedentes de violencia. Imagina eso. ¿Antecedentes de violencia por apoyar a las autodefensas? Su propio gobierno lo metió a la cárcel hace tiempo por intentar defender a su familia de maleantes. Su propio gobierno apoyando delincuentes.

			Kai se puso blanco.

			—Vi la noticia, sí. Me queda claro que es un mensaje para evitar que otros intenten defenderse —compartió Zelma.

			—Exacto. Ahora piensa. ¿Querrías gente de esa mentalidad en tu país?

			—Lo dices como si todos fueran criminales y no te pones a pensar en que la gente que escapa son solo víctimas, sufriendo en un mundo que no quiere voltear a verlos. La gente que escapa de la guerra merece una oportunidad, tanto como aquellos a los que se les han arrebatado las oportunidades.

			—Claro, pero no todos, entre los refugiados habrá criminales. Y si no tenemos cuidado, nosotros seremos víctimas.

			—En verdad debería despedirte, porque, para empezar, los países que están siendo bombardeados ya son víctimas del primer mundo. —Zelma perdió la paciencia.

			—¿Kai, estás bien? —le preguntó Hiro notando su rostro ausente.

			—Pero, ya basta. ¿A quién le importa? —concluyó Hanhs—. Esos asesinos no son mi problema.

			—¡El señor Ferrara no es un asesino! —gritó Kai soltando un golpe con la palma abierta en la mesa.

			Su reacción fue sorpresiva, tanto para él como para los demás. Kai no solía tener reacciones así, no sabía qué pensar, así que aclaró su garganta y rio un poco para aliviar la tensión.

			—Bueno, creo que nos estamos poniendo algo tensos —bromeó Hiro.

			Todos rieron intentando disimular la sorpresa.

			—Tienes razón —le cedió Hanhs la verdad—, por eso odio estas conversaciones, deberíamos celebrar nuestra unión. ¡Japón y Alemania! Pediré más de beber.

			La conversación continuaba, pero Kai no escuchaba, pensaba en la señora Ferrara y su mirada dulce, pensaba en cómo había sido acogido tan cálidamente por esos desconocidos del otro lado del mundo, pensaba en el señor Ferrara, sumido en su miseria al no saber nada de las únicas personas que le importaban en el mundo, pensaba en Constanza y su juventud perdida, pero, sobre todo, pensaba en Ev y en cómo había permitido que eso pasara.

			—¿Kai?—insistió Hiro al verlo ausente de la charla.

			—Debo irme, toma mi tarjeta y paga. —Kai dejó su tarjeta de crédito en manos de su amigo, quien lo miraba absorto.

			—¿Dónde irás?

			—Me siento cansado —mintió Kai de forma cortante.

			Kai salió del restaurante tambaleándose de la impresión. ¿Dónde demonios estaba Ev? ¿Por qué no había usado a Cerbero para proteger a los Ferrara? Su ira se reunió en contra de ella, era una mentirosa, era una buena para nada. Solo quería saber dónde estaba y por qué no había hecho algo. Buscó su auto y se dirigió a casa de su amiga Hisa. En el camino se desató una lluvia terrible, pero eso no le detuvo para usar toda la velocidad que pudo para llegar rápidamente. Al no encontrar lugar para estacionarse, se quedó dos calles más delante de lo habitual, por lo que la lluvia lo empapó.

			Dentro de su pequeño departamento, Hisa dormía plácidamente, por lo que el ruido del timbre la asustó entre sueños. Al reconocer que alguien tocaba el timbre desesperadamente, se aproximó a la puerta caminando en zigzag, medio adormilada, abrió. Un empapado Kai se abrió paso hacia adentro sin preguntar si podía pasar.

			—Necesito que me ayudes a buscar noticias en español —dijo.

			Hisa estaba demasiado dormida como para entender por completo lo que pasaba, pero aun así fue a encender su computador sin decir ni una sola palabra. Eso le gustaba de Hisa, nunca hacía demasiadas preguntas, solo le ayudaba. Kai jaló una silla de la cocina y se sentó a su lado.

			—Ni siquiera sé por qué te hago caso, me dejaste plantada hace más de un mes. ¿Recuerdas? Además, son las once de la noche y mañana trabajo.

			Kai se llevó las manos a la cara, había olvidado por completo su cita de un mes atrás.

			—¿Me vas a decir qué pasó ese día?

			—Hisa, perdóname, me gustaría explicarte todo ahora mismo, pero mi explicación no valdrá la pena. Terminarás pensando que estoy loco, pero, por favor, ayúdame, ayúdame solo esta vez y desapareceré para siempre, no volveré a molestarte, no merezco tu amistad.

			—Eres un tonto Kai, que desaparezcas es lo último que quiero, si intentas desaparecer de mi vida te mataré. ¿Entendiste? —Kai asintió sonriendo ante tal amenaza—. Ya encendió. ¿Qué estoy buscando?

			—Busca noticias de México en español, las palabras «señor Ferrara», el mes actual y el año…

			Hisa encontró tres noticias.

			—¿Puedes leerlas y resumirme qué dicen? —le pidió Kai.

			Hisa comenzó a leer la primera y más antigua de las noticias.

			—Parece que desapareció la esposa de un tal señor Ferrara, exlíder de las autodefensas. Hay más información sobre las autodefensas en algunos estados de México, como Michoacán… Ferrara, ese apellido me suena familiar…

			—¿En la siguiente noticia qué dice?

			Hisa tardó un poco en responder mientras leía la nota.

			—Se confirma la desaparición de la nieta del señor Ferrara, hay una teoría que dice que la chica fue secuestrada camino a su casa, horas después que de una camioneta chocara en contra la entrada principal de la casa de los Ferrara, y con ello, se facilitara entrar al domicilio y llevarse a la abuela…, pero al ser la camioneta del mismísimo señor Ferrara la que se estrelló contra la entrada, sospechan que puede estar intentando cubrir su rastro y que es él quién las desapareció.

			—Estoy seguro de que le han puesto una trampa —comentó Kai con disgusto—. ¿Y la tercera noticia?

			—Las autoridades no hacen mucho, hay otra teoría que dice que Constanza pudo haber escapado. Constanza, curioso, se llama igual que mi alumna…, pero, no puede ser…, no puede ser…, ella es una chica tranquila… ella…

			Kai se levantó del asiento sin poder mirar a los ojos a Hisa.

			—¿Kai? ¿La conocías? ¿Por qué me pides que busque esto? Esto no puede ser verdad, es mi alumna. —Hisa se llevó las manos a la boca y comenzó a llorar.

			—Es verdad, Hisa.

			—¿La conocías?

			—La conocí.

			Kai salió de la casa por sí mismo y escuchó a Hisa gritar su nombre a sus espaldas, pero no se detuvo, seguro le pediría una explicación y no podría darla. Caminó directo hacia su auto entre calles sin dejar de apretar los puños. Tenía que encontrar a la tal Ev y ponerla en su lugar, no importaba quién era o de dónde venía, esa «psiconauta» o lo que fuera, lo iba a pagar. Estaba usando a la familia Ferrara como puente de sus propios objetivos, ella no estaba ahí para ayudar, estaba ahí para destruir. No sabía cómo la iba a encontrar, no sabía lo que iba a hacer al llegar, pero no quería quedarse sentado, no si podía hacer algo, la más mínima cosa servía. Llegó a su auto con paso decidido, tan decidido, que ignoró por completo a los dos hombres que bajaron de un auto negro del otro lado de la acera.

			—¡Kai! —gritó uno de ellos—. Bosco te manda saludos.

			Kai se volvió y sintió un fuerte ardor en el pecho acompañado de un gran y doloroso impacto, vio frente a él a un hombre con algo parecido a un rifle. Acababan de dispararle, se llevó la mano a la herida y notó de inmediato un dardo tranquilizante con un líquido muy parecido al soma que le habían inyectado la primera vez.

			—¡No! —gritó con desesperación—, no ahora, debo ir…, debo irme…, debo llegar…—Sus palabras perdían coordinación debido al soma—. No ahora, por favor…, ahora no…, debo… irme…—Kai cayó al suelo y perdió el conocimiento.

			Para cuando abrió los ojos, no solo su vida estaba en penumbra, su vista estaba sumergida en la oscuridad de un saco negro colocado en su cabeza justo como en la última ocasión en que había sido secuestrado, sabía que estaba en Ordos. ¿Cómo sabía que estaba en Ordos? Muy sencillo: el olor. Ese olor a pescado y avena, a aire quemado, a putrefacción, a sucio y a licor, todo mezclado. Le quitaron la bolsa negra de la cabeza y se encontró a sí mismo en la cima de un edificio, había dos enormes zeppelines surcando el cielo a la misma altura del techo donde se encontraba, el cielo, al igual que la última vez, era nocturno y las luces de la ciudad se reflejaban en espesas nubes que parecían el humo de un incendio interminable.

			—Este es mi lugar favorito Kai. —Se aproximó Bosco—. Desde aquí puedes apreciar el cielo mañanero.

			Kai le miró incrédulo.

			—¿Mañanero? —preguntó Kai.

			—¿Te sorprende? Este es el momento más iluminado del día aquí en la ciudad más grande de Ordos: Craco, aquí nací.

			—Es una hermosa ciudad —dijo Kai con un poco de cinismo—. Me quedaría a conocerla, pero necesito volver, Bosco, podemos hacer esto después.

			—¡No! —gritó Bosco—. No podemos. ¿Sabes por qué? Porque mi tiempo se agota y dar contigo no es fácil, te di más tiempo del que habíamos pactado, te dije un mes exacto. ¿Notaste que pasó más tiempo? ¡Quiero el maldito diario!

			—¿Entonces no lo tienes tú?

			—Arrójenlo.

			—¡Espera! —gritó Kai—. Creí que tú lo tenías, lo que digo es verdad, era una opción, si no has sido tú, no sé quién lo tomó, me lo robaron.

			—Arrójenlo —repitió Bosco, harto de excusas.

			Cuatro sujetos lo tomaron por la fuerza de los brazos y lo arrastraron hasta el límite de la terraza.

			—Esto no es real, esto no es real, esto no es real —se repetía Kai mientras lo arrastraban.

			—Claro que es real Kai. ¿Sabes por qué? Porque si mueres aquí, jamás volverás a tu cuerpo, tu mente vagará en el mundo sin tiempo hasta disolverse en el infinito y desaparecer.

			Kai recordó su charla con Ev y el comentario que había hecho sobre poder crear lo que imaginaba o algo parecido. De algo tenía que servir haberla conocido, así que cerró los ojos y se pensó sin ataduras. Volvió a abrir los ojos, pero las ataduras seguían ahí. El borde del edificio estaba cada vez más cerca.

			—¡Nooooooo! —gritó Kai, y pensó en los Ferrara, él tenía que hacer algo, pensó en su madre y en su hermana, en su compañía, en todas las personas que contaban con él o que podrían hacerlo en el futuro, aún tenía mucho por lo cual vivir y se aferraba a esa vida desde sus entrañas—. ¡Basta! —gritó deseando poder hacer algo, ya no por él, sino por las personas que dejaba atrás y las ataduras desaparecieron.

			Los cuatro hombres que le sujetaban lo soltaron sorprendidos e intentaron nuevamente aplacarlo, pero él se sentía diferente. Verán, a veces no sabemos por qué estamos vivos, pero tenemos razones de sobra para estarlo, y con el pensamiento de todo lo que aún le faltaba por hacer sintió una nueva fuerza emanar de su interior. Esa era su mente y no la iba a ceder tan fácil. Intentaban golpearlo, someterlo de alguna forma, pero él regresaba dos golpes por cada uno que recibía. Kai sentía el tiempo transcurrir de forma más lenta de lo habitual, tan lento que alcanzó a ver cómo caían las primeras gotas de lluvia del cielo a su alrededor mientras continuaba esquivando golpes.

			Se escucharon aplausos, los cuatro hombres que le habían sostenido también se movían en cámara lenta, pero Bosco se movía a velocidad normal y le aplaudía.

			—Así que has prendido nuevas cosas en mi ausencia —le dijo—, por fortuna Kai, yo también. —El rostro de Bosco se corrompió.

			Dos de los hombres que antes sostenían a Kai comenzaron a convulsionar. Él se alejó de ellos lo más que pudo, mientras las extremidades de los hombres se dislocaban y sus bocas se abrían, tanto que las comisuras de los labios se rompieron y por sus bocas salieron dos manos grises y largas. La escena le recordó a una serpiente mudando la piel. Los hombres parecían estar dejando su antigua piel para dar paso a dos versiones nuevas y terroríficas de sí mismos. Dos criaturas extrañas salieron de la piel que quedó atrás, esas criaturas eran parecidas a los hombres, pero su piel era gris, no tenían ojos, solo dos huecos negros en su lugar y una boca mucho más amplia con afilados dientes como agujas mostrándose, sus cuerpos eran cadavéricos y sus extremidades largas y viscosas.

			—Kai, o me das el diario, o elegiré un cerebro y lo freiré, ya sea el cerebro de tu madre, de tu hermana o el tuyo. Puedo dejar ese cuerpo flacucho peor que un cascaron vacío —dijo Bosco.

			Kai le miró.

			—No eres real —dijo.

			—Cómanselo —ordenó Bosco a sus nuevas y espeluznantes criaturas.

			Kai miró a su alrededor en busca de un escape, notó que otro zepelín surcaba por debajo del edificio a unos diez metros al momento que vio a los dos hombres grises que se preparaban para atacarlo, decidió que iba a saltar hacia él. No lo pensó dos veces, corrió y saltó hacia abajo sin fijarse demasiado, y por escasos centímetros logró salvarse, con diez centímetros de diferencia hubiera caído al vacío entre edificios futuristas, pero logró aferrarse a la parte superior del zepelín, solo para notar que no estaba completamente a salvo. Los hombres grises se habían arrojado al vació siguiéndole y también se aferraban al zepelín trepándolo hasta donde Kai se hallaba.

			Kai intentó buscar un escape y notó que a la mitad del zepelín había una puerta que lo llevaba hacia adentro. Corrió hacia la puerta metálica mientras escuchaba a los hombres grises detrás de él, se arrastraban con gran velocidad. Corrió por su vida, y dio un respiro de alivio cuando se vio a sí mismo dentro del zepelín. Les había cerrado la puerta en la cara a esas bestias, y por un momento, todo fue calma, se dio cuenta entonces que no era un zepelín antiguo, sino más bien una representación moderna del mismo, una especie de nave con forma de zepelín surcando el cielo. Lo pensó así al notar escaleras de caracol que lo llevaban un par de pisos abajo. Mirando por esas escaleras podía notar algunas personas caminar rápidamente de un lado a otro con ropa formal de trabajo, muy parecida al uniforme de un mesero.

			Dejó de prestar atención a la escena que se le presentaba dos pisos abajo cuando escuchó un golpe en la puerta metálica a sus espaldas. En medio de la puerta había un círculo de cristal con el cual podía ver hacia fuera. Se aproximó. Por fuera del círculo de cristal escurría un rastro de sangre. De pronto, la cabeza de un hombre gris golpeó la puerta tan fuerte que el cristal comenzó a quebrarse. Querían abrir la puerta golpeándola con sus cabezas. Sabía lo que iba a pasar después de eso y no se quedaría a ver cómo esas bestias entraban por él, así que corrió escaleras abajo y llegó a una especie de restaurante de mala muerte con cubículos cerrados por cortinas a los extremos, mientras que en medio había mesas de dos o cuatro personas, todas ocupadas. La gente que ahí se encontraba parecía sacada de un relato al más puro estilo ciberpunk. Decidió que su huida no podía detenerse y corrió entre los comensales hacia la salida más cercana, en el camino se vio tomando un tenedor de una de las mesas, hasta ese momento, ese tenedor parecía la mejor arma de la que podría disponer.

			Correr fue una buena decisión, quizá la mejor que pudo haber tomado, pues a su alrededor, algunas personas comenzaron a convulsionar. Las personas empezaron a dejar atrás su piel humana, salían de ella como serpientes para transformarse en hombres grises con largos brazos y cabezas sin ojos. Saliendo del restaurante, se encontró a sí mismo en un pasillo de iluminación rojiza, vio un viejo sofá de espera a su derecha y una pequeña mesita, los arrastró rápidamente para tapar la salida del restaurante y ganar un poco de tiempo.

			Corriendo por pasillos iluminados con diferentes colores encontró unas escaleras que lo llevaban un piso más abajo, las tomó, siguió su camino por los pasillos de colores y bajó otro piso más. Estaba por bajar un tercer piso cuando escuchó un extraño sonido, como de una cigarra cantando y un gato gruñendo a la vez, alcanzó a ver algunas a sombras que le hicieron retroceder. Se dio cuenta de que si bajaba esas escaleras estarían esperándole más hombres grises para atacarle. Escuchó alaridos provenientes del piso de arriba y supo que estaba acorralado. Monstruos grises por doquier.

			Regresó por uno de los pasillos y notó una pequeña ventana abierta. Se aproximó y notó que había una especie de televisor plano gigante construido fuera del zepelín, seguramente para mostrar publicidad. Frente a la pantalla gigante resaltaba un holograma de una chica con cabello corto y morado mandando besos con la mano. Si lograba saltar a la pantalla podría mantenerse sobre ella, hasta que encontrara un lugar seguro al cual saltar. Empezó a salir de la ventana con bastante esfuerzo, pues era muy chica, pero afortunadamente él era delgado. Intentaba no ver hacia abajo, estaba tan alto que ni siquiera podía ver algún rastro de tierra firme por ninguna parte, sin mencionar que había una especie de humo gris cubriendo gran parte de su visión, quizá era contaminación.

			A su alrededor se erguían amenazantes edificios y podía ver más de esas pantallas gigantes por todas partes, aunque no entendía su función, ya que el humo evitaba que fueran debidamente visibles. Con la mitad de su cuerpo afuera y escuchando a los hombres grises cada vez más cerca, decidió que no debía perder tiempo mirando su entorno, pues solo lograría arrepentirse de lo que estaba haciendo. Una vez afuera, se agarró con todas sus fuerzas de la parte baja de ventana con sus manos, mientras apoyaba sus pies en la pared intentando que el peso de su cuerpo cayera en sus pies. No era tan buena idea. Demasiado tarde para pensarlo. Se sostuvo fuertemente con una mano de la ventana abierta, mientras con la otra intentaba alcanzar la pantalla gigante, pero no era tan sencillo como en su mente. Error de cálculo, no alcanzaba. Kai miró hacia abajo del zeppelín buscando un lugar donde dejarse caer, pero el humo gris seguía tapando su visión. Comenzó a sentir vértigo y sus piernas se cansaban, además, sus manos sudaban frío y comenzaban a resbalar por el metal de la ventana. Tendría que intentar algo más. Puso toda su fuerza en impulsarse para volver a entrar por la ventana, pero sus pies resbalaron, quedó sostenido de sus dos manos, hizo un gran esfuerzo para conseguir meter un brazo completo por la ventana mientras gotas de sudor frío resbalaban por su frente.

			Logró sostenerse lo suficiente para meter la cabeza, pero en cuanto alzó la mirada, decenas de hombres grises le esperaban dentro. Había uno parado justo frente a él con sus largos brazos y dedos como afiladas navajas esperándole. Pensó en dejarse caer, sabía que lo iban a comer, no quería sentir eso, ya había visto en una ocasión lo que significaba ser devorado por un monstruo. Eso no lo iba a permitir, prefería una muerte rápida a una en la que lo masticaran, le arrancaran las extremidades y tuviera que pasar por los jugos gástricos de un ser extraño. Además, al caer de esa altura seguro moriría rápido, ¿cierto? Se soltó, pero el hombre gris no lo dejó caer, con la mitad de su cuerpo viscoso mostrándose por fuera de la ventana lo alcanzó a tomar del brazo antes de que cayera clavándole los dedos entre los huesos cúbito y radio. Kai gritaba adolorido y el hombre gris sonreía mientras se relamía los afilados dientes con una gruesa lengua negra y pegajosa.

			El hombre gris lo colocó a la altura de sus cuencas vacías mientras Kai pensaba en su madre y hermana. Jamás las volvería a ver, nunca más las volvería a abrazar y lo peor de todo, es que ellas no sabrían por qué. Enterrarían un cadáver, si es que encontraban uno, sin tener explicación alguna de lo que había sucedido y sin conocer que sus últimos pensamientos eran ellas. Pensó en el nieto perdido de los Ferrara, en ese momento entendió lo que siente una persona antes de morir en una situación que no puede controlar. Lamentó saber que Constanza y la señora Ferrara correrían la misma suerte: la muerte, pero lamentó aún más saber que el mundo seguiría girando sin ellos y que nadie ayudaría a ninguno, jamás.

			Kai se sintió derrotado, presa del dolor, por unos segundos parecía haber aceptado su destino, cuando una densa nube de humo gris los alcanzó haciendo que tanto él como el hombre gris se atragantaran tosiendo en la densa contaminación. Recordó el tenedor que había tomado de la mesa del restaurante del zepelín unos minutos antes y metió su mano libre en el bolsillo de su abrigo para comprobar si aún lo tenía. Estaba ahí. Clavó el tenedor en la cabeza del hombre gris sin pensarlo dos veces, este lanzó un alarido de dolor y lo soltó dejando a la vista tres profundos huecos en el brazo de Kai, donde le había enterrado sus afilados dedos como cuchillas.

			Kai caía al vació. En pocos segundos una mente que se siente en peligro puede pensar muchas cosas. Es como si tu mente viviera un minuto en segundos. Su cuerpo caía mientras su mente pensaba y recordaba miles de cosas. Había vivido una existencia difícil, siempre presa del bullying de su escuela, peleando contra ellos, hasta que se cercioró que no le volverían a molestar, tuvo que tirar algunos dientes y romper una nariz para conseguir respeto, la huida de su padre, su abandono, trabajar desde muy joven para sostener a su madre deprimida y una hermana rebelde, formar su propia compañía y salir adelante de cada prueba que se le había puesto enfrente. ¿Todo para qué? ¿Para morir? Bueno, si era algo que tenía que pasar, pasaría a su manera. Enfrentándolo de frente.

			Pero caer al vació después de haber viajado sobre una imitación futurista de un zepelín no era la manera en la iba a morir, y lo único que enfrentó fue un gran golpe en su cabeza y un cuerpo sumamente adolorido al darse cuenta de que había caído sobre un puente, un puente que hacía conexión entre dos enormes edificios. Gracias al denso humo no se les había ocurrido a los hombres grises arrojarse hacia donde él estaba, y seguro, si se quedaba callado unos segundos, el zepelín continuaría su camino y le daría la oportunidad de escapar. Aunque no sabía tampoco hacia dónde escaparía. Se mantuvo en silencio en medio de aquel puente, ni siquiera trató de moverse por miedo a que algún ruido alertara a los monstruos.

			Mientras el zeppelín se alejaba, escuchaba alaridos y gritos alejarse con él. Se levantó solo cuando los escuchó lo suficientemente lejos y agradeció que cada uno de sus huesos le dolieran, eso significaba que aún estaba completo.

			—¿Qué haces aquí? —gritaron a sus espaldas—. Esta es zona restringida.

			Un guardia de seguridad, o al menos eso parecía, se comenzó a convulsionar. Kai no espero a ver el resto de la transformación, corrió hacia él y tomándole de la ropa lo arrojó al precipicio.

			—Acabo de matar un hombre imaginario —se dijo a sí mismo para no sentirse mal por ser una especie de asesino—. No era real —se dijo—, no era real.

			Alcanzó a ver frente a él una puerta y decidió entrar, atravesó escaleras y pasillos hasta llegar a lo que parecía una especie de centro comercial acomodado en los últimos pisos del enorme edificio. Al irse adentrando, notó que, aunque el edificio era futurista y tenía pantallas por todas partes, hologramas en 4D hablando con los clientes y personas mitad robot, aun así, con toda esa tecnología rodeándole, se sentía en una época atrasada. Muchos locales parecían más del tipo que encuentras en un mercado y no en una megaconstrucción futurista. Uno de los locales ofrecía chicas semidesnudas con miradas vacías detrás de anaqueles de cristal, mientras que en el cristal aparecían frases como: placer sin culpa y los robots no lloran. Siguió su camino muy de prisa cuando se encontró con una visualización en 4D de una niña que le invitaba a comer en un local, recitando que un platillo de nombre impronunciable para Kai, se encontraba al dos por uno. La imagen de la niña iba y venía como si de una falla eléctrica se tratara. Kai la miró perturbado unos segundos y notó que la niña tenía algunos rasgos felinos como orejas y cola, sintió escalofríos, siempre había odiado esas cosas. Su estómago se revolvía mientras se preguntaba qué tenía que pasar en una civilización para acabar de esa manera. La mitad de la gente olía mal y se veía sucia, los gestos de quienes lo miraban eran intimidantes o tristes. Parecía un mundo que se había olvidado de vivir, un mundo de espectros, seres que están vivos sin motivo alguno. Algo peor que vivir por vivir, ellos luchaban por sobrevivir sin saber por qué.

			—¡Kai! —alguien entre la multitud gritó su nombre.

			El tiempo se detuvo. La gente dejó de caminar, de comprar, de comer, la vida tomó una pausa y las personas se volvieron estatuas atrapadas en un momento. Las gotas de humedad que caían del techo de la plaza se quedaron suspendidas en el aire y el humo de la comida caliente parecía estar pintado en el aire. Kai se volvió. Era Bosco, pero eso ya lo sabía, su voz era peculiar y fácilmente reconocible.

			—Hasta aquí llegamos, Kai.

			—Hoy no voy a morir —dijo Kai, aunque por primera vez en su expresión había miedo, su voz sonó más decidida que nunca.

			Estaba rodeado de gente, si todos ellos se transformaban en hombres grises e intentaban comerlo, la experiencia no sería agradable. Kai tragó saliva. Bosco lo miró unos segundos antes de reírse, detrás de él estaban los mismos hombres de siempre, ya no eran hombres grises, parecían normales de nuevo.

			—Kai, todo lo que tenías que hacer era darme el diario.

			—¿Qué harías con él? ¿Escapar de este lugar?

			—¿Tú no querrías escapar? La respuesta es: sí, pero no es solo eso Kai, tengo otras razones. Soy un buen hombre, en serio, tengo una promesa que cumplir. ¿Sabes? Quizá, si me hubieses conocido en otra situación te caería bien, pero así es la vida, dependiendo del momento en el que conoces a alguien te agrada o no.

			—¿Intentar matarme solo porque no encuentro un diario es ser buen hombre? Creo que el que me caigas bien o mal en este momento va más allá de las circunstancias en las que nos conocimos, Bosco.

			—Mataré a los que sean necesarios por ese diario Kai. —Bosco perdió los estribos—. ¿Sabes? Tengo, ¿cómo se llaman? …, convicciones, y soy capaz de cualquier cosa para mantenerlas.

			—Qué bonito —dijo Kai sarcástico.

			A su lado, una mujer de unos sesenta años comenzó a convulsionar y Kai pudo notar que se debía a Bosco.

			—¡No! ¡Espera! —Kai intentó ganar tiempo mientras pensaba cómo salir de ahí—. Solo escúchame, si con darte el diario me librara de ti, lo haría, en serio, pero no lo tengo. Aun así, tengo pistas y podría dártelas si prometes no intentar matarme ni a mí ni a mi familia —Kai tragó saliva. La mujer dejó de convulsionar, y aunque quedó en una posición un tanto terrorífica con la mirada en blanco, Kai se tranquilizó.

			—Está bien.

			—¿En serio? —Kai no podía creer que hubiera funcionado.

			—Sí, ya te dije que soy un buen hombre —se jactó Bosco—, te prometo que no mataré a otras personas por el diario si la información que me des me sirve.

			—Quiero añadir otra cosa al trato. —Kai decidió aprovechar el momento.

			—Estás pidiendo demasiado —le advirtió Bosco.

			—Mis pistas lo valen, en serio. —Kai intentaba sonar convencido.

			—Habla.

			—Salva a los Ferrara.

			—¿Salvar a quienes?

			—Los Ferrara, ellos…

			—Creo saber quiénes son, has estado buscando mucha información sobre las autodefensas mexicanas este último mes. Te vigilo, ¿recuerdas? Y bien, ¿qué hay con ellos?

			—Los secuestraron…, ellos…

			—No puedo hacer nada —Bosco se mostró inalterable.

			—¿Qué? ¿Por qué? Ni siquiera me dejas terminar de hablar. Ustedes tienen monstruos come hombres y con un navegante podrían acompañarme.

			—¿Qué palabra usaste?—A Bosco le tomó por sorpresa la palabra «navegante».

			—Ustedes podrían…

			—Nunca he usado ese término contigo. ¿Navegante? ¿Dónde lo escuchaste?

			—Me lo dijo Ev, ella es uno de ustedes..., ella…

			—No conozco ninguna Ev.

			—Bueno, al parecer hay muchos que como ustedes están intentando «cruzar» a mi mundo últimamente.

			—¿Qué más ha dicho la tal Ev? —Bosco mostraba interés.

			—Nada, es de Cydonia y le hicieron algo a su hermano, pero los Ferrara…, ellos…

			—Cydonia. ¡Ah! Claro que lo es, esos bichos traicioneros. —Bosco rechinó sus dientes.

			—Escuche, tiene que ayudarlos, podrían tomar navegantes en México y arrojarles a los secuestradores uno de sus monstruos come hombres.

			—Veo que Ev te ha instruido bien muchacho, pero así no funcionan las cosas, primero que nada, para que alguien sea tu navegante necesitas que sea tu alma afín.

			—¿Tu qué?

			—Un alma o mente, como le quieras llamar, pero tiene que ser un ser afín a ti para que el cuerpo no rechace al nuevo ocupante. Esto se explica muy fácil, supongamos que tu navegante es un hippie de convicciones fuertes que no mata ni a una araña, pero tú las odias, así que el primer día en su cuerpo intentas matar a una. En menos de medio segundo estarías fuera del cuerpo de tu navegante. ¿Por qué? Te preguntarás. Bueno, resulta que la mente humana es bellísima, nuestras mentes se conectan a nuestros cuerpos y se reconocen mutuamente. Se trata de convicciones Kai. En cuanto nuestras mentes perciben algo ajeno a su propia naturaleza, el cuerpo te rechaza como el parásito que eres y no puedes volver a ocuparlo. —Bosco hizo una pausa—. Pero, si tú y esa persona son almas afines y comparten convicciones, entonces «embonan», como le decimos, ese cuerpo te acepta como a su propia mente. No tengo ningún alma afín en México, ni ninguno de mis aliados. Por ahora solo estamos en lugares muy específicos, ya que te estuvimos buscando. Mejor olvídalos, dame las pistas y vuelves a tu bella vida. En un abrir y cerrar de ojos te alejarás de todo esto.

			—Si no los ayudas no hay trato —le planteó Kai intentando dominar el curso de la charla—, algo debe poder hacerse.

			—No juegues conmigo Kai, no estoy de humor. —Bosco sonaba desesperado.

			Alrededor de Kai algunas personas comenzaron a convulsionar.

			—Mi información vale la pena, vamos Bosco, creí que eras un buen tipo.

			Las convulsiones en las personas se detuvieron.

			—Te diré que voy a hacer —comentó Bosco—, para que veas que soy bastante genial: te dejaré ir, pero ve a México y planea una estadía de, digamos, un mes, lo que resta de diciembre. No hagas otra cosa o pensaré mal. Yo buscaré un par de navegantes en ese tiempo e intentaré localizar a los Ferrara. Mientras tanto, contacta a tu amiguita de Cydonia, no le hables de mí, solo que ayude a encontrar el diario, porque si no me lo entregas la próxima vez que te vea, terminaré matando a alguien de coraje, y esa es una promesa —recalcó.

			—¿Un mes? En ese tiempo ya habrán muerto.

			—Tómalo o déjalo.

			—Lo tomo —se resignó Kai.

			—Muy bien Kai, muy bien. Ahora, solo para que te des una idea de lo importante que es esto para mí, dime una cosa, ¿qué edad tengo?

			—¿Qué edad?

			—Así es, adivina mi edad.

			—Esto es ridículo.

			—Hazlo.

			—No sé…, setenta y cinco… —intentó adivinar Kai.

			—Tengo cincuenta años.

			Kai tragó saliva, le resultaba poco probable que el hombre tuviera esa edad. Se veía muy acabado.

			—¿Sabes? En Corea del Sur hay muy buenos cirujanos plásticos, los mejores, dicen.

			—Kai, mira a tu alrededor. —Bosco extendió sus brazos—. Este mundo se pudre y nosotros con él, vas a terminar ayudándome, te guste o no.

			Uno de los hombres parados detrás de Bosco tomó un rifle y le disparó a Kai en la pierna, quién sintió el golpe y al mirar hacia abajo vio una especie de dardo inyectando un líquido que le resultaba conocido. El sueño le invadió y cayó inconsciente.

		


		
			El gato muerto

			Kai abrió los ojos, feliz de volver a su hogar: Japón. Incluso, el aire se sentía diferente, para empezar, no tenía que hacer ningún esfuerzo para respirar, en Ordos cada respiro te cuesta trabajo. Estaba tirado en medio de la calle, cerca del departamento de su amiga y a unos metros de donde había dejado su auto estacionado. Parecía estar amaneciendo, del otro lado de la calle caminaba una señora mayor con una bolsa de tela en la que llevaba algunas verduras frescas recién compradas.

			—Borracho —susurró la señora con desagrado, pensando lo peor de Kai.

			Kai se puso de pie en un salto. Tenía que ir a México, de nuevo, pero no tenía idea de lo que haría una vez que llegara, es decir, ¿solo se quedaría en el hotel a esperar a que Bosco le buscara? Era absurdo, sin embargo, si no iba a México, Bosco podía tomarlo como falta de interés por encontrar el diario y él tipo estaba loco, pero lo peor no era que estuviera demente, sino que era un loco con convicciones y parecía que no se iba a detener hasta conseguir su objetivo. ¿Era realmente bueno que alguien como él consiguiera su objetivo? Si lo ayudaba a cruzar, ¿a qué clase de persona estaría dejando entrar a su mundo? Como si nuestro mundo no tuviera suficientes problemas, ahora iba a tener a un hombre con un ojo robótico amenazando gente por ahí.

			Kai caminó hacia su auto, entró, lo encendió y comenzó a conducir entre calles mientras pensaba seriamente cual debía ser su próximo movimiento. La realidad es que por mucho que odiara a Ev en ese momento, también era la única que podía ayudarle. Es una situación muy incómoda detestar tanto al único ser capaz de salvarte. Kai se detuvo en un alto y vio frente a él dos caminos, pero solo una decisión, un camino lo llevaba al aeropuerto, podría intentar localizar a Ev, conseguir el diario y esperar la posibilidad de ayudar a los Ferrara; la otra opción lo llevaba a casa, a su cálida cama, a su refrigerador, a su televisión, a su reproductor de música, a su vino, a su empresa, a su madre, a su hermana y todo lo que le hacía sentir bien y confortable. Si tomaba el primer camino aceptaba que todo lo que había vivido era real, no solo sueños ni alucinaciones provocadas, y probablemente con ello, aceptar que lo que había leído en el diario de su padre era real y no producto de la esquizofrenia de un loco. Si tomaba el segundo camino, lo ignoraba todo, y se atenía a las consecuencias, pero aún tenía la esperanza de que todo fueran sueños y locura.

			Tampoco era como si hubiera tenido muchas opciones desde el inicio. Sabía lo que iba a terminar por hacer. El semáforo se mostró en verde. Se quedó pensativo, sin moverse, hasta que un auto le tocó el claxon y lo sacó de su ensimismamiento. No podía dejar a los Ferrara y no podía permitir que algo le pasara a su familia si Bosco enloquecía, la línea entre la realidad y los sueños era cada vez más delgada y escogió los sueños. La locura lo abrazó.

			Dieciocho horas después, un taxi dejaba a Kai frente a la casa de los Ferrara, iba sin maletas, sin expectativas, sin saber hacia dónde se dirigía su vida, solo guiado por un sentimiento muy parecido al de una corazonada —una que saldrá mal—, junto con la promesa de Bosco de ayudarle a encontrar a los Ferrara y dejarle en paz si le daba el diario. La casa estaba acordonada por la clásica cinta amarilla que uno ve delimitando las escenas de crimen en las películas. Las puertas de la casa estaban caídas, como si las hubiera chocado un auto, pero la entrada estaba sellada con tablas de madera clavadas. Frente a la casa y sobre la acera había una montaña de cemento seco que antes no había visto. Era bastante notoria y su existencia no tenía ningún sentido.

			Como nunca antes había estado en una escena del crimen, desconocía si el señor Ferrara podía encontrarse dentro de la casa o no, así que llamó al timbre. Nadie contestó. Durante diez minutos no hizo más que llamar a la puerta repetidamente y caminar de un lado a otro por la calle. Decidió esperar un poco antes de volverlo a intentar, nada ocurrió, pensó que era absurdo estar ahí, pero aun así esperaba algo, no sabía qué exactamente, pero se sentía perdido, esperando una especie de señal o algo parecido, algo que le permitiera saber si se quedaba o se iba. El sol se ocultaba y comenzaba a sentirse desesperado cuando escuchó un teléfono sonar dentro de la casa.

			El teléfono sonaba sin obtener respuesta y Kai comenzó a sentirse ansioso. Pasaron cinco minutos más antes de que el teléfono comenzara a sonar de nuevo. ¿Es que nadie iba a contestar? ¿Dónde podía estar el señor Ferrara? Lo que Kai no sabía es que esa mañana el señor Ferrara había sido aprendido por las desapariciones de su esposa y nieta, una denuncia anónima había dicho que le habían visto sacando los cuerpos de su hogar. Una completa mentira, por supuesto, orquestada para retrasar averiguaciones en contra de los verdaderos secuestradores.

			Kai pensó en subir un árbol para intentar entrar a la casa y contestar el teléfono, le volvía loco que sonara sin encontrar quien respondiera, pero la llamada terminó. Pasaron diez minutos y el teléfono no volvió a sonar. Kai se decepcionó de sí mismo por no haber intentado contestar. Ya era hora de buscar un hotel para hospedarse, no podía quedarse la noche ahí parado. Comenzaba a alejarse cuando el teléfono volvió a sonar. Sin pensarlo, corrió hacia el árbol frente a la casa y lo trepó para entrar, se sorprendió al ver las macetas de la señora Ferrara rotas, sus árboles caídos y sus flores marchitas. Era como ser testigo de la pelea que se había librado en ese jardín. La ventana de la cocina estaba rota, y mientras se aproximaba a la cocina podía ver cajones abiertos. La mesa estaba volcada, también algunas sillas, la puerta del frigorífico estaba abierta, la comida podrida, había algunas frutas en el suelo, incluyendo una banana pisada y mosqueada. Se podía imaginar la escena, y aunque no había huellas de sangre, era más que obvio que había sido un momento violento. Había un cuchillo en el suelo con el que probablemente habían intentado defenderse sin éxito, Kai continuó su camino mientras el teléfono sonaba. La pelea había continuado hasta la sala, los sillones estaban junto a la puerta de la cocina que daba a la sala-comedor, como si alguien hubiese intentado bloquear el paso. El teléfono aún sonaba, Kai debía encontrarlo rápido. Saltó los sillones y corrió hacia el sonido del timbre. El teléfono se encontraba intacto sobre una pequeña mesa en una esquina. Kai lo levantó y escuchó una voz femenina hablar en español.

			—¿Señor Ferrara? ¿Alguien? —decía la voz—. ¿Quién se encuentra ahí? Tengo información im…

			—¿Ev? —preguntó Kai, aunque era una voz que jamás había escuchado, no podía explicarse cómo, pero sabía que era ella, era Ev.

			Ev comenzó a hablar en inglés para comunicarse con él.

			—¿Kai? ¿Qué haces ahí? Necesito al señor Ferrara…, debo encontrar a alguien…

			—¡Todo esto es tu culpa! ¿Dónde estabas? Creí en ti, creí que en verdad querías ayudar.

			—Kai, Constanza tiene un rastreador. Hay una computadora en el estudio, sigue mis instrucciones, esté donde esté, le mandaremos ayuda.

			Kai tenía todas las intenciones de continuar sus reclamos, pero si había una oportunidad para esa familia, no había tiempo que perder.

			—Habla —le ordenó.

			—¿Estás en la sala? A tu izquierda hay una puerta, es el estudio del señor Ferraza y ahí tienen un computador, entra usando la llave que está adentro del florero al lado de este teléfono, es el único de la casa.

			Kai no vio ningún florero en la mesa, pero notó que estaba pisando trozos de cristal en el suelo y buscó la llave entre ellos. En el forcejeo del secuestro, el florero había caído. Kai encontró la llave entre los vidrios y entró al estudio.

			—¿Ahora qué?—preguntó.

			—Te dictaré algunos códigos. Sigue mis instrucciones. Obtendremos su ubicación y la entregaremos a las autoridades.

			Kai siguió cada una de sus instrucciones y llegó a una página rastreadora.

			—¿Por qué no buscaste a las Ferrara antes? Tienen tiempo desaparecidas. ¿Tú diseñaste esto? —preguntó al ver un programa muy complejo y completo de localización en tiempo real.

			—No he visitado a los Ferrara en semanas, tuve problemas. Hoy, al llegar al cuerpo de Constanza, lo primero que vi es como amordazaban a su abuela en el sótano de una ubicación que desconozco, quieren matarlas y arrojarlas en ácido para borrar toda evidencia de su rapto. Al escuchar eso salí del cuerpo de Constanza y me transporté a mi navegante en Estados Unidos, estoy llamando desde allá. Creí que al llamar a la casa me contestaría el señor Ferrara. Y, no, no lo diseñé yo, tomé prestado un programa que encontré en desarrollo en la empresa de Seth Tesla. Mi navegante actual trabaja ahí. Lo tomé porque necesitaba una forma de vigilar los movimientos de los Ferrara mientras no estaba con ellos.

			En la página podía verse un mapa de la ciudad y había tres líneas de diferente color trazadas por todo el mapa como si siguieran una ruta.

			—Seguro ahora estás viendo el mapa donde lo dejé la última vez que lo revisé hace un par de semanas —continuó Ev—. El trayecto de las líneas indica todo lo caminaron o viajaron en un día. En la parte de arriba hay indicaciones. Presiona el botón de ubicación actual y después selecciona una de las líneas. La línea morada es el señor Ferrara, la azul es su esposa, y la azul claro es Constanza.

			Kai seleccionó el botón que le indicó Ev, seguido de la línea morada. El mapa se movió hasta llegar a un lugar específico y una voz robótica habló desde el computador indicando la ubicación «El se—ñor Fe—rra—ra … se en—cu—en—tra en: … Prisión estatal».

			—¡Demonios! —exclamó Ev.

			—¿Escuchaste eso? —Kai sintió un nudo en la garganta.

			—Sí, quieren culparlo.

			—Lo sé.

			—Busca a Constanza.

			Kai repitió el método seleccionando la línea color azul claro. El mapa se movió y dio una ubicación bastante alejada y cerca de una carretera. «El nom—bre de la ubi—cación no es cla—ro», dijo la voz del computador mientras señalaba una ubicación en medio de un bosque.

			—¿Kai? —Ev lo despertó de su ensimismamiento—. Selecciona la opción «mandar ubicación» y envíamelo. Llamaré a la policía para avisar, tú no puedes hacerlo, no hablas español. Te doy mi número.

			Kai lo anotó y envió la ubicación a su celular también desde el computador con una opción que mandaba esta información a los celulares. Sacó su celular y una notificación se mostró haciendo una pregunta en japonés: «Hay una app desconocida intentando acceder a tu móvil…, ¿permitir?». Kai lo aceptó y en su móvil la aplicación se abrió mostrando la ubicación de Constanza.

			—Perfecto. —Del otro lado de la línea, Ev también había recibido la información—. Te llamo de nuevo en quince minutos.

			Kai guardó el papel en el que había anotado el número de celular que le había dado Ev en su gabardina. Los quince minutos pasaron y el teléfono de Kai vibró, había estado esperando la llamada, ansioso.

			—¿Kai? —La voz de Ev temblaba del otro lado de la línea—. Ve al ministerio público más cercano y dales la ubicación de Constanza, puedes tomar el auto del señor Ferrara, es una camioneta azul estacionada frente a la casa, está chocada por enfrente, pero sirve, las llaves siempre las guardan en el cajón de utensilios de la cocina.

			—¿Está todo bien? —Kai se preocupó al escuchar su tono de voz.

			Pero Ev no respondió y la llamada se cortó. Kai buscó las llaves y una vez que las tuvo salió en busca de la camioneta, no fue difícil encontrarla, el choque era visible y estaba estacionada frente a un terreno baldío a escasos metros de la casa. Se aproximó rápidamente, al subir notó que frente al terreno baldío había rastros de carne con un poco de polvo blanco encima, podía ser veneno, alcanzó a ver el cadáver de una rata y más adelante un gato negro moribundo. Se sintió mal por el gato, pero no tenía tiempo para hacer algo, subió a la camioneta, se disponía a buscar la dirección de un ministerio público en el GPS del vehículo cuando su teléfono comenzó a sonar.

			—¿Kai?—La voz de Ev aún temblaba.

			—¿Explícame por qué no los ayudaste? —preguntó Kai con enfado.

			—No es momento, concéntrate.

			—¿No es momento?¿Dónde estaba tu perro demonio cuando todo pasó?

			—No es un demonio, es un golem y le arrojaron cemento encima.

			Kai se volvió para mirar la montaña de cemento que había visto frente a la casa de los Ferrara.

			—¿Por qué no se comió a quienes le hicieron eso?

			—Solo ataca cuando se lo ordeno.

			—¿Murió?

			—No, un golem no muere si sale del cuerpo que habita antes de morir, solo necesita uno nuevo.

			Mientras hablaban, Kai utilizó el GPS de la camioneta para encontrar un ministerio cercano, afortunadamente pudo usarlo cambiando el idioma a japonés. En cuanto el GPS señaló una ruta, encendió el auto y se puso en marcha.

			—¿Dónde estabas tú?

			—Kai, en serio no hay tiempo.

			—¿Qué es un golem?

			—Kai, en serio…

			—¡Contéstame! —Kai se desesperaba cada vez más—. En el diario de mi padre había algo parecido, necesito saber que es un golem, tú y tus amigos psicolocos nos han metido a todos en esto… Contesta.

			—Los psiconautas toman el cuerpo de personas vivas para interactuar con este mundo, los golems… —Ev calló.

			—¿Los golems qué?

			—Toman el cuerpo de animales o personas muertas.

			—¿Cerbero era el perro muerto de los Ferrara? —se extrañó Kai.

			—Nunca notaron que murió —se excusó Ev—, tenía doce años. Yo estaba ahí, era de noche y su estómago se volteó, lo escuché sufrir, así que fui hacia él, toqué su frente, le quité el dolor…

			—Qué lindo, luego dejaste que un ser extraño usara el cadáver, eres una gran persona —dijo Kai sarcástico.

			—Tengo que colgar, te llamaré en diez minutos.

			—¿Qué? ¡No!

			La llamada se cortó diez minutos después su celular sonó de nuevo. Kai contestó:

			—Eres puntual, diez minutos exactos. Estoy a quince minutos de la policía.

			—No tiene caso, Kai, vuelve a tu casa, ninguna de ellas seguirá viva en unas horas.

			—¿Qué? ¿Por qué? Tienes que hacer algo.

			—Haré algo.

			—¿Qué?

			—Voy a tomar el cuerpo de Constanza mientras todo pasa, no dejaré que sufra más, sentiré el dolor por ella mientras muere, yo estaré en su cuerpo y no sentirá nada.

			—¿Eso es todo lo que se puede hacer? ¿Abandonarás el cuerpo antes de que muera también? ¿Igual que tu golem?

			—No, no saldré, me quedaré ahí.

			—¿Ahora eres suicida o algo parecido?¿Qué hay de la señora Ferrara? ¿Por qué dices que no se puede hacer algo? Ya estoy muy cerca de la policía.

			—Ya no hay nada que hacer, Kai —insistió Ev.

			—¿Cómo puedes decir eso sin pelear? ¿No hay algún cadáver cerca de ellas que puedas usar para llamar a tu monstruo, golem o lo que sea?

			—No.

			—¿Si hubiera un cadáver cerca podrías llamar a alguno?

			—Con un cadáver funcional, sí podría, pero necesitaría un cuerpo con los órganos intactos, que no tuviera más de veinticuatro horas de haber fallecido. Kai, se acabó.

			—¡No se acabó! ¿Qué no habías llamado a la policía?

			—Llamé varias veces a diferentes números de ayuda. Nadie irá por ellas, Kai, nadie entra a ese territorio, está completamente dominado por narcos, las autoridades cercanas ya saben de ese lugar, nadie entra, nadie nos va a ayudar.

			—¡No lo estás haciendo bien!

			—Kai, escucha, no dejaré que ella sufra más, estaré yo en su cuerpo.

			—No quiero escucharte más, eres una cobarde. —Kai colgó el teléfono con el corazón apretado. En su celular resonó un mensaje.

			»Lo siento, Kai. Adiós.

			Minutos después, Kai estaba frente al ministerio público, pero sabía que no tenía caso entrar. Si las fuerzas mexicanas no habían reaccionado con las llamadas de Ev, probablemente no serviría de nada, además, no hablaba suficiente español como para explicar la situación. Comenzaba a sentirse inútil. ¿Se supone que debía volver a su hotel y tomar una siesta mientras mataban y torturaban a las personas que él conocía? Bajó de la camioneta y comenzó a dar vueltas caminando mientras contenía lágrimas rebeldes y gritos ahogados. Estaba realmente sumergido en su frustración. El tiempo pasaba más rápido de lo normal mientras luchaba con la ansiedad que la situación le provocaba. Sé rindió, no podía hacer nada y lo aceptó.

			Subió a la camioneta y condujo de vuelta a la casa Ferrara. Dejó la camioneta estacionada donde estaba antes y se dispuso a devolver la llave a su lugar cuando lo vio: el gato moribundo que había visto unos momentos antes parecía haber muerto. Se aproximó y lo tocó con una ramita, se atrevió a tocarlo con su mano, el cuerpo estaba frío y comenzaba a entiesarse. Kai se levantó y cruzó la calle hacia la casa, de pronto una idea asaltó sus pensamientos. Sacó su celular de su gabardina y se cercioró de que aún pudiera ver la ubicación de Constanza desde ahí. El corazón de Kai comenzó a latir con rapidez. Tal vez, solo tal vez. Se volvió para ver el lugar en el que se encontraba el gato muerto.

		


		
			El último sueño

			Horas después, Kai conducía la camioneta azul a gran velocidad por la carretera pública mientras se acercaba peligrosamente al punto que le indicaba dónde se encontraba Constanza. Durante el viaje, intentaba llamar repetidamente al número desde el que lo había contactado Ev, pero ninguna llamada era atendida y se le desviaba directamente a buzón de voz, así que ahí estaba, manejando hacia la zona más peligrosa que atravesaría en su vida con un gato muerto envuelto en una bolsa de plástico negra en el asiento del copiloto. Lo que no entendía, como alguien que ha vivido en Japón la mayor parte de su vida, era la magnitud del problema, y que la gente común no entra en una zona roja, así como si nada. Supo que estaba cerca cuando una voz habló desde su celular: «Objetivo a diez minutos de distancia». Fue en ese momento cuando Kai empezó a reconocer el problema en el que se había metido. Pronto el tráfico se alentó, había un punto en el que los autos comenzaban a detenerse. Kai se asomó por la ventana para ver mejor, frente a él se encontraba un escuadrón de hombres armados obligando a los vehículos a estacionarse a un lado de la carretera, una vez que inspeccionaban cada auto los dejaban avanzar. Algunos de esos hombres usaban pasamontañas. El corazón de Kai dio un vuelco al ver en las manos de los hombres lo que el reconocía como ametralladoras. Entonces lo supo, iba a morir, ni siquiera hablaba español. ¿Qué demonios había pensado?

			Kai comenzó a detener la marcha, pensaba seriamente cuál sería su próximo movimiento, no era que quisiera abandonar a los Ferrara, era simplemente que la situación le rebasaba y ahora ni siquiera estaba seguro de poder llegar a donde estaba Constanza. Necesitaba un mejor plan. Un auto rojo comenzó a tocar el claxon detrás de él y se detuvo, miró por el retrovisor como dos hombres más con pasamontañas bajaban del vehículo y se aproximaban por detrás con armas. Ese fue el momento decisivo. No podía prestarse al pánico, los hombres con pasamontañas se aproximaban por ambos lados de la camioneta y el intentaba mostrarse sereno y tranquilo.

			—¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? —le preguntaron en español.

			Kai no entendió las preguntas, pero utilizó una de las pocas palabras que conocía.

			—Turista —dijo señalándose e intentando fingir una sonrisa.

			Un disparo se escuchó y atrajo la atención de todos. Kai se volvió para ver cómo frente a él, dos coches más adelante, sacaban de su vehículo a un hombre de la tercera edad, a su lado gritaba quien parecía ser su esposa. El estómago de Kai se revolvió, no solo por la violencia que presenciaba, sino porque no podía entender por qué esos maleantes actuaban así. Alcanzó a ver una pequeña niña llorar en el asiento trasero de ese auto, recordó a su hermana de pequeña, la promesa de Bosco por lastimarla y supo que ese era el momento. Aceleró, y en segundos la carrera por su vida comenzó. Inmediatamente dos vehículos se dieron a la tarea de cazarlo entre risas y alaridos de los ocupantes. Avanzaba con velocidad mientras miraba la pantalla del celular para no perder el rumbo. Ni siquiera tenía un plan, viajaba a sesenta kilómetros por hora con un gato muerto dentro de una bolsa de basura pensando que, de alguna manera, podía llevarlo cerca de Ev para que llamara a Cerbero. Ochenta kilómetros por hora. Era una idea ridícula, realmente absurda, pero no lo notó hasta que fue muy tarde.

			Cien kilómetros por hora. Kai salió de la carretera con el propósito de avanzar en zigzag y que los disparos que comenzaban a oírse no le alcanzaran tan fácil, pero lejos de disparar a matarlo, quienes le seguían parecían divertidos y sin intenciones de matarlo rápido, aullaban y gritaban mientras lanzaban tiros al aire, como si fuera lo más entretenido que podían hacer en el día. Una de las balas alcanzó el cristal trasero del auto. Kai intentaba acelerar todo lo que podía, pero la camioneta que usaba no le ayuda, pronto llegaría a ciento veinte kilómetros por hora, no era un récord, sin embargo, esa vieja camioneta parecía estar a punto de colapsar.

			En poco tiempo, los vehículos de los hombres con pasamontañas le alcanzaron y comenzaron a gritarle cosas. Se oían como ofensas, pero él no entendía nada. Aceleró más. Dispararon a sus llantas. Intentó desacelerar, detuvo la velocidad, pero estaba perdiendo el control del auto. Comenzaron a disparar a los cristales y al motor. Intentó frenar, pero el auto de la izquierda se ubicó detrás de él, mientras el de la derecha lo golpeó tan fuerte que terminó volcándose al lado de la carretera. Todo pasó en segundos, Kai ni siquiera tuvo tiempo de entender lo que ocurría, su último reflejo fue tomar la bolsa de basura con el animal muerto dentro y aferrarse a ella, todo se oscureció mientras sentía un impacto recorrer su cuerpo y su mente se quedaba flotando. Después de eso, su conciencia iba y venía. Cuando volvió a abrir los ojos sintió la bolsa basura en su mano y cómo le arrastraban entre tierra y arbustos, intentó permanecer consciente, pero se desvaneció de nuevo.

			Cuando comenzó a recuperar la conciencia, lo primero que sintió fue frío, poco a poco fue abriendo los ojos y vislumbró una habitación bastante amplia, sucia, donde las paredes no tenían pintura y parecían haber sido selladas con yeso recientemente, algunas paredes tenían huecos en ellas y dentro de esos huecos se alcanzaban a ver enormes bolsas negras que ocultaban algo, había martillos en el piso y en una de las paredes había un nuevo hoyo que esperaba a ser llenado con algo.

			—Ese es tu hoyo —dijo uno de los maleantes riendo, pero Kai no entendía.

			—Nunca había visto un chino —dijo riendo otro de ellos.

			—¿Qué es esto? ¿Es tu novia? —dijo riendo un tercero y le arrojó el gato muerto a la cara.

			Kai lo apartó de su rostro de inmediato y se levantó aturdido, mientras intentaba ajustar su visión pudo ver que le apuntaban con un arma y sintió como alguien más lo pateó en la parte de atrás de las rodillas, lo que lo forzó a hincarse. En los siguientes minutos solo escuchó más palabras en español que no entendía. Un hombre con un paliacate en la cabeza se acercó apuntándole. Los maleantes discutieron entre ellos unos momentos. No sabía lo que decían, pero la discusión parecía ser sobre él.

			Kai intentó analizar la situación, una parte de él se daba por muerto, pero la otra quería luchar hasta el final, la parte que quiere sobrevivir. Aunque podía escuchar que había más gente fuera de la casa, en esa habitación le rodeaban seis personas, al menos cuatro con armas de fuego, entre las que estaba una AK-47, la cual era portada por el que parecía el líder de ese pequeño grupo, un hombre alto y calvo de piel morena. Había un tipo pequeño con un paliacate en la cabeza y rostro aguileño junto a otro igualmente pequeño y gordo, ambos con rifles. Era lo que alcanzaba a ver en ese momento. Detrás de él alguien cortó cartucho y empezó a temer lo peor, sintió el latir de su corazón acelerarse. Frente a él había un pasillo y al final de ese pasillo divisaba escaleras que quizá llevaban a un sótano, antes de llegar a ellas se podían contar otras seis habitaciones, tres de cada lado del pasillo, en la habitación en la que se encontraba había dos ventanas sin cristales y una salida sin puerta. Debía haber una forma de salir de ahí, seguro es lo que piensan todas las personas antes de morir: «Debe haber una forma, una solución», entonces el frío llega.

			Un hombre con lentes oscuros y un traje impecable de color blanco salió del sótano, caminó hacia donde él se encontraba, e inmediatamente los demás dejaron de hablar. El hombre le habló a Kai, pero él no podía contestar algo que no entendía. Los hombres a su alrededor comenzaron a reír.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó el hombre de traje.

			Kai calló, no entendía y no saldría vivo de ahí, que más daba. El hombre habló con los demás y comenzaron a vitorearle.

			—Diviértanse un poco —les dijo antes de salir y encendió un cigarrillo cerca de la entrada.

			Uno de los hombres se aproximó a Kai y lo ayudó a ponerse de pie, le hizo una seña para que peleara con él y lanzó un primer golpe. Kai esquivó sus puños con cierta facilidad, no era un tipo muy inteligente, era bastante lento y sus movimientos eran torpes, era por ello que necesitaba un arma. Otro de los maleantes dejó su arma en una pequeña mesa de madera y atacó, uno de sus golpes alcanzó a Kai, pero la diferencia entre alguien que pelea por placer y alguien que pelea por su vida era obvia, así que nadie pudo ver venir la reacción de Kai.

			Con el primer golpe, Kai le tiró un diente al segundo maleante, y cuando este cayó al suelo, las risas cesaron. El hombre con la AK-47 se aproximó indignado y le propinó un severo golpe en la parte de atrás de la cabeza con su arma.

			Kai cayó al suelo, pero se defendió desde ahí dándole una patada en sus partes nobles. Ahora eran tres contra uno, pero después del golpe en la cabeza los movimientos de Kai eran lentos. Después de esquivar algunos golpes decidió lanzar una patada al mentón del líder, quién retrocedió luego de recibir el golpe y escupió sangre mientras le miraba anonadado. En pocos segundos, los seis hombres que había en la habitación estaban sobre él. Los golpes llegaban desde todas las direcciones, y aunque Kai intentaba devolverlos no podía hacerles frente. Lo golpearon hasta que sintió un líquido caliente resbalar de su cabeza hacia su ojo derecho y cayó al suelo viendo cómo gotas de su propia sangre chocaban en el suelo.

			Tres de ellos lo tomaron de la ropa y lo arrastraron a través del pasillo que tenía enfrente, lo llevaron escaleras abajo riendo y hablando. Una vez abajo, lo arrojaron al piso como a un costal de papas. Frente a él había otros cuatro hombres, dos vestidos de policías con cubre bocas, un hombre de unos cincuenta años que llevaba camisa y sombrero y también había un chico no mayor de diecisiete años.

			Entonces la vio. Frente a él, a la izquierda del sótano y atada a un poste, estaba Constanza, observándole con los ojos abiertos como platos sin poder creer lo que veía. Kai observó la sangre seca que caía por sus piernas bajo la falda escolar y los moretones en su cuerpo, el cabello grasoso después de pasar un tiempo sin una ducha y la evidente pérdida de peso. Kai la miró a los ojos esperando encontrar a Ev… y la encontró.

			—Ev —le dijo con las pocas fuerzas que le quedaban en japonés—, traje un gato. Traje un… gato…, murió envenenado hace unas horas…

			—¿Qué tanto balbucea? —dijo enfadado el hombre con sombrero—. Que hable en español…, ¿quién se cree?

			La mirada de Ev se transformó, ya no era la mirada de alguien que espera recibir su condena. Poco a poco, su mueca de dolor se transformó en una sonrisa, pero no una bella sonrisa, era la sonrisa de alguien que saborea venganza. Ev comenzó a reír a carcajadas.

			—¿Un gato? —preguntó en español riendo—. ¡Un gato!

			—¡Cállate, estúpida!

			El hombre de la AK-47 le propinó un golpe en la cabeza.

			—¿O necesitas que te dé una lección de nuevo? —Se relamió los labios aproximando su rostro al de ella.

			—Todos ustedes van a morir. ¡Cerbero! ¡Cerbero! —gritó Ev sin parar de sonreír mientras el maleante la tomaba por el mentón—. Es hora de comer.

			Ella le observó riendo con una mirada diabólica, pero antes de que el hombre le diera un segundo golpe, un ruido muy extraño y fuerte captó la atención de todos. En el piso de arriba se escuchó un grito desgarrador, uno de los maleantes pedía ayuda mientras otros gritaban y disparaban.

			—¡Federales! —gritó el chico de diecisiete años que los acompañaba en el sótano.

			Todos se alistaron en posición de defensa con sus armas esperando ver policías o militares bajar por esas escaleras, pero mientras pasaban los segundos, quedaba claro que lo que había escaleras arriba no era ninguno de los dos. Se escuchó el ruido de una bestia rugir, alguna extraña mezcla entre un león y un millón de cigarras. Se escucharon más gritos y disparos, pero pronto el sonido fue cesando hasta que solo quedaron unos últimos lamentos y gritos de ayuda. De pronto, todo quedó en silencio, pero ese silencio duró poco, se sintieron fuertes pisadas en el piso de arriba, tan fuertes que el hollín del techo cubrió a todos. Kai comenzó a toser debido al polvo. Los dos hombres con rifles se miraron, asintieron y corrieron hacia las escaleras, llegaron disparando al piso de arriba. No hubo gritos, no alcanzaron a ver lo que los atacaba, solo hubo jadeos. Dos fuertes golpes hicieron caer más hollín del techo. El hombre con sombrero ordenó a dos más subir, pero pudo ver el miedo en las miradas de todos.

			—Ustedes, los policías, vayan —gritaba el hombre con sombrero, ambos miembros de las fuerzas de la ley lo miraron sin animarse—. ¡Vayan!

			Los policías se adelantaron con precaución, sin saber si temían más al hombre con sombrero o lo que se encontraba allá arriba, pero antes de poder subir por las escaleras, dos cabezas rodaron hacia abajo y ambos se quedaron petrificados apuntando su arma hacia arriba.

			—¡Maldición! —gritó el hombre del sobrero—. Tomen a las Ferrara y salgan por el túnel —ordenó adelantándose.

			Fue entonces cuando Kai vio cómo sacaban a la señora Ferrara de una caja de madera del tamaño de un féretro, al inició su corazón dio un vuelco. ¿Estaba muerta? ¿Cómo podía pasar eso? Pero mientras su cabeza se obsesionaba con miles de preguntas notó que la abuela aún respiraba y eso lo calmó.

			—¿Qué hacemos con esté? —preguntó el joven de diecisiete años señalando a Kai.

			—Mátalo —dijo uno de los maleantes con prisa.

			El joven apunto a Kai, pero antes de que el arma disparara, la mirada del joven se centró en las escaleras y en lo que estaba bajando por ellas. Una enorme bestia negra bajaba con sangre y baba escurriendo de sus dientes afilados, y una enorme cola de gato que actuaba como una extremidad más. En su cola sostenía un cuerpo sin cabeza, era el cuerpo del hombre con traje blanco. La bestia abrió su boca para dejar caer una cabeza más. El joven no tuvo tiempo de gritar e intentó defenderse con disparos, pero la cola del monstruo soltó al cuerpo que sostenía para alcanzarlo a él. La cola se extendió por el cuarto hasta atrapar al joven chico y lo arrastró hasta sus fauces. Los maleantes que desataban a Constanza para llevársela salieron corriendo detrás de los demás a través de un túnel oculto en la pared.

			Kai corrió hacia ella para terminar de desatarla.

			—Se llevan a la señora Ferrara —le dijo—. Está viva.

			Ev ignoró su afirmación.

			—No llegarán lejos —le dijo tomando dos armas del suelo y dando una a él.

			Corrieron a través de un túnel subterráneo y llegaron al bosque. Al salir, lo primero que vio Kai fue como subían a la señora Ferrara a la parte trasera de una camioneta de carga. A lo lejos se escucharon los rugidos de la bestia.

			—¡Deténganse! —les gritó Ev al momento de salir apuntando con el arma.

			Los cuatro hombres que se estaban preparando para subir al auto se volvieron apuntando con sus armas. Kai levantó la suya también.

			—Creo que eres muy tonta —le dijo el hombre del sombrero—, baja eso, tú no sabes de armas niña, te vas a volar tu propio cerebro.

			—¿Niña? —le corrigió Ev—. Mírenme bien a los ojos y recuerden lo que acaban de ver y vivir. ¿Aún creen que soy Constanza? No, «amigos», no lo soy, y si me disparan ahora, les juro que no descansaré hasta cazarlos y arrastrarlos conmigo hasta el mismo infierno, donde los destriparé y desollaré, al igual que han hecho con sus víctimas, luego alimentaré a mi monstruo con lo quede de ustedes, y los volveré a la vida para iniciar todo el proceso en una tortura que durará toda la eternidad. Si tienen un poco de inteligencia, saben que no pueden ganarme. ¿Saben quién soy yo?

			Kai no sabía lo que Ev estaba diciendo, ya que hablaba en español, pero tenía que confiar en que era lo correcto, pues más de uno la miraba asustado.

			—El diablo —dijo un maleante con voz temblorosa.

			—El diablo no existe —gritó el hombre con sombrero apuntando a Ev para disparar.

			Ev reaccionó y levantó el arma arrojando cuatro disparos certeros. Kai disparó, pero su bala fue perdida, nunca había usado un arma y la fuerza del disparo lo tomó por sorpresa tirándolo al suelo. A su alrededor escuchaba el silbido de las balas de los atacantes. Sintió un fuerte ardor en el brazo izquierdo, una bala lo había alcanzado. Los disparos cesaron.

			—¿Estás bien? —le preguntó Ev angustiada.

			Kai intentó disimular el dolor, notó que la bala solo lo había raspado y se levantó ignorando a Ev. Se aproximó a la camioneta de carga y vio los cuerpos de los maleantes sin prestarles mucha atención, no le interesaba verlos. Abrió la camioneta en busca de la señora Ferrara y se apresuró a tomar su pulso, su corazón se quebró en la búsqueda de alguna señal de vida. Nada. No pudo evitar que sus ojos se mojaran en lágrimas que se resistían a escapar mientras veía la expresión de dolor en su rostro.

			—¡Todo esto es tu culpa! —le gritó a Ev—. ¿Dónde estabas? ¿Por qué no los protegiste?

			Ev intentó hablar.

			—No digas nada, te haces pasar por una especie de protectora, pero en realidad eres un monstruo.

			Ev bajó la mirada sin ánimo de discutir, intentó contenerse, y con el cuerpo tembloroso se aproximó a la señora Ferrara.

			—No la toques, ya hiciste suficiente. —Kai se puso en su camino.

			Ev lo ignoró y colocó su mano suavemente sobre la frente de la abuela.

			—Kai, aún hay algo que puedo hacer para ayudarla, pero necesito tu ayuda, aún podemos alcanzarla.

			—¿Alcanzarla?

			—La mente muere al último, puedo traerla de vuelta, pero necesito tu ayuda. —Estiró su mano abierta hacia él para que la tomara—. Necesito algo de energía y si uso la del cuerpo de Constanza la mataré porque está muy débil.

			Kai lo pensó un segundo mirando su mano extendida. ¿En verdad podía traerla de vuelta?

			—¿Moriré? —preguntó.

			Ev negó con la cabeza mientras lo miraba a los ojos. No quería confiar en ella, quería odiarla, golpearla, pero algo en sus ojos le dio calma y tomó su mano. En un parpadeo ellos ya no estaban en medio de aquel frío bosque. Kai miraba a su alrededor en estado de shock, le rodeaba un nuevo ambiente que era cálido, confortable, había una suave brisa que le acariciaba la piel y frente a él se extendía un paisaje blanco interminable. Él soltó a Ev de la mano y sintió el suelo inestable bajo él, era un suelo infinito de arena blanca que se expandía hacia el horizonte.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Kai mirando hacia Ev.

			Ella ya no tenía el cuerpo de Constanza, ahora estaba en un cuerpo mucho más pequeño en tamaño, era una delicada mujer de estatura promedio, se veía bajita a su lado, era delgada, de piel blanca como porcelana, su cabello era largo hasta la cintura, lacio, color caoba y con una máscara amable de un lobo blanco hecha de cerámica que cubría por completo su rostro, tanto, que ni siquiera tenía aperturas para los ojos o la boca.

			—Estamos en su mente.

			—¿Puedes respirar con eso? —Kai se consternó un poco al ver que la máscara parecía adherida a su rostro—. Deberías quitártelo.

			—¿Estás seguro de querer ver a los ojos a un monstruo? —le preguntó Ev seriamente, mientras los ojos de la máscara lo miraban.

			Kai retrocedió unos pasos y tragó saliva.

			—Debemos encontrarla, se agota el tiempo —recordó Ev.

			—¿El tiempo? —preguntó Kai incrédulo.

			—Si llega a los confines de su mente, jamás podremos traerla de vuelta, así que pon atención, búscala.

			Ev comenzó a correr mirando hacia todos lados buscando algo, Kai la siguió, estuvieron así unos segundos hasta que Kai visualizó una pequeña mancha oscura a lo lejos entre toda esa arena blanca.

			—Ev, mira allá.

			Ev y Kai se miraron y corrieron en dirección a esa pequeña mancha que poco a poco fue tomando forma. Era la señora Ferrara caminado sin rumbo entre arena blanca.

			—¡Señora, Ferrara! —gritó Kai.

			Ella se detuvo.

			—Estoy buscando a mi nieta, no puedo detenerme ahora —les contestó hablando por primera vez en muchos años y siguió caminando.

			Kai quedó sorprendido de escucharla hablar por primera vez.

			—Señora Ferrara, su nieta está a salvo —le dijo Ev y la señora Ferrara se volvió hacia ella—, tenemos poco tiempo para volver, si toma mi mano, la llevaré con su nieta.

			Los ojos de la señora Ferrara se alegraron, en ese mundo lucía realmente bella y más joven de lo normal. Ambas se dieron la mano y Ev se dispuso a caminar de vuelta con ella, pero algo pasó, los pies de la señora no se movían, estaban atorados bajo la arena.

			—Señora Ferrara, intente caminar, por favor —le pidió Ev asustada mientras la jalaba.

			Los ojos de la señora Ferrara se llenaron de lágrimas.

			—No puedo —dijo, lo intentaba con todas sus fuerzas, pero no podía moverse—, ya no puedo volver, mi hora llegó —dijo extrañamente tranquila.

			En cuanto dijo eso, una puerta se creó sobre ellos y unas escaleras de madera se formaron con la arena para poder subir a ella. Los sollozos de la señora Ferrara se intensificaron, pero no dejaba de sonreír amablemente, esa era la forma en la que siempre había imaginado la muerte, unas escaleras que le llevaban a una puerta en el cielo, como se veía en las películas.

			—¡No! —gritó Ev—. Debe volver, su familia la espera.

			—No puedo volver —la intentó calmar la abuela—, no puedo hacerlo.

			—¡Por favor, abuela, inténtelo! —rogaba Ev jalándola.

			—Tranquila mi niña, tranquila. —La calmó la señora Ferrara—. Hoy me reuniré con mi pequeño Esteban. Mataron a mi nuera, a mi hijo, eso nos devastó, pero nuestro bebé, nuestro Esteban, a él se lo llevaron. Yo morí ese día. Nunca supimos más de él, un pequeño de nueve meses que no tiene la culpa de nada. —Por sus ojos comenzaron a resbalar enormes lágrimas—. Yo solo quiero verlo de nuevo, quiero estar junto a él, quiero cuidarlo donde quiera que esté, decirle que nunca lo olvidamos, que nuestra búsqueda nunca acabó y que nos perdone por no encontrarlo, yo sé que este camino me llevará a él, podré descansar al fin a su lado.

			Kai notó lágrimas resbalar desde los ojos de la máscara de cerámica de Ev mientras él intentaba contener las propias. Nunca había visto una máscara llorar. Ev apretó sus manos como puños y suspiró.

			—Señora Ferrara —dijo intentando sonar tranquila—, todo esto ha sido un sueño.

			—¿Un sueño? —preguntó la señora Ferrara intentando contener sus sollozos.

			—Así es —Ev se aproximó y tocó en la frente a la señora Ferrara con su dedo índice—, un sueño.

			La arena blanca comenzó a sacudirse bajo ellos y una fuerte ventisca terminó por levantar toda la arena del suelo.

			—¡Ev! —gritó Kai cubriéndose los ojos—. ¿Qué está pasando?

			Ev no respondió, pero cuando el viento se detuvo y Kai se atrevió a abrir los ojos, ya no estaban en medio de aquel paisaje blanco, estaban en la habitación del señor y la señora Ferrara, estaban en su casa en la Ciudad de México, donde ellos estaban pacíficamente dormidos mientras el señor abrazaba a su esposa, ambos lucían más jóvenes. De pronto, el ruido del llanto de un pequeño bebé inundó la escena, la señora Ferrara abrió los ojos anonadada.

			—¿Esteban?—preguntó entre dormida y despierta—. ¡Esteban! —gritó saliendo de la cama a máxima velocidad y corriendo hacia el pasillo sin poder creer lo que escuchaba.

			Ev y Kai la siguieron como fantasmas que nadie nota. La señora Ferrara llegó a una habitación pintada de amarillo con caballos en las paredes y se aproximó a una cuna en la que un bello bebé pedía a llantos un abrazo.

			—¡Mi bebé! —La señora Ferrara estalló en un llanto de felicidad mientras besaba a su nieto que ahora había parado de llorar y sonreía—. Mi hermoso bebé.

			—¿Qué es este escándalo? —preguntó una voz varonil mientras un hombre alto de cabello castaño oscuro y rostro delgado se asomaba—. ¿Estás bien mamá?

			—¿Hijo? Estás aquí. —La señora Ferrara corrió a abrazar a su hijo Adolfo con el bebé en brazos.

			—¿Dónde más mamá? Hoy es tu cumpleaños, y nos quedamos a dormir, ¿recuerdas?

			—¿Se quedaron a dormir?

			—Mamá, aún eres joven para olvidar esas cosas. ¿Estás bien? —preguntó Adolfo Ferrara mientras se apartaba de su madre y la miraba preocupado.

			—Abuela, ¿por qué hacen tanto ruido? —Una niña pequeña que reconoció como Constanza apareció tallándose los ojos en la puerta.

			—Constanza, mi pequeñita, pero mira de qué tamaño estás, no entiendo qué está pasando. ¿Esto es real?

			La señora Ferrara parecía querer estallar de felicidad al verlos a todos ahí, pero al mismo tiempo no podía dejar de llorar.

			—Claro que es real, pero ¿por qué lloras mamá? ¿Qué pasa?

			—Tuve el sueño más horrible, soñé que… soñé que…—Intentó buscar en sus memorias, pero no recordaba nada, solo le quedaba la sensación de una pesadilla.

			—Tranquila mamá, fue solo eso, un sueño, ahora, despertemos al dormilón de mi padre. Mariana está abajo preparando el desayuno y hay pastel de dulce de leche, tu favorito.

			Era un día realmente hermoso, el sol acariciaba las rosas y plantas del jardín frente a la cocina, un pequeño cachorro corría de un lado a otro persiguiendo mariposas, Kai lo había conocido más viejo como Cerbero. Mariana, la esposa de Adolfo, había preparado un rico desayuno con tamales y todos comían felices mientras la pequeña Constanza los hacía reír con las ocurrencias que solo un niño de su edad puede tener. El día parecía transcurrir rápido, y Esteban robaba la atención de todos, la abuela Ferrara no quiso soltar a su nieto en todo el día. Adolfo y su padre prepararon la comida y todos reían ante el caos de la cocina, pero había valido la pena, la comida fue deliciosa, mole verde y flan, había quedado tan buena, que incluso la señora Ferrara la aprobó. Cuando cayó la noche, el sueño los alcanzó a todos y el señor Ferrara convenció a su esposa de dejar el desastre para recoger al día siguiente.

			—Yo recogeré por la mañana, no te preocupes —le dijo con ternura.

			—Mamá —le dijo Adolfo, creo que ya debemos irnos.

			—No —pidió Constanza—, quiero quedarme a dormir con la abuela.

			—Quédense a dormir otra noche —dijo en defensa la abuela—, por favor, no quiero dejar de sentirlos cerca.

			Adolfo miró a su esposa Mariana y ella asintió con una sonrisa suave.

			—Está bien, mamá, nos quedaremos otra noche —dijo mirando a su madre.

			—Mira eso papá, Esteban ya se durmió. —Constanza señaló a su hermano dormido en el regazo de su abuela.

			—Es verdad, lo llevaré a su cuna, mamá. —Se ofreció Adolfo.

			—No lo quiero despertar, yo creo que por esta noche podría dormir conmigo —sugirió.

			—Yo también quiero dormir con la abuela —demandó la pequeña Constanza.

			—¿Tú también, Constanza? —preguntó Mariana.

			—¡Síííí!

			—Creo que hoy dormiré en la sala —dijo el señor Ferrara tallándose la cabeza y todos rieron.

			Momentos después, Constanza y el bebé dormían plácidamente en la cama con la abuela, Constanza en el lugar de su abuelo y él bebe en medio, en su moisés. La señora Ferrara había acomodado varias almohadas en una posición que la mantenía sentada viendo a sus nietos. Quería verlos hasta el último momento, todo lo que pudiera aguantar despierta, sintió cada vez más pesados sus párpados y con la pequeña mano de Esteban agarrando su dedo meñique, se dejó atrapar por el sueño.

			Kai miraba la escena detrás de Ev, cuando un fuerte destello de luz inundó la habitación y tuvo que cubrir sus ojos. Al abrirlos de nuevo, ambos estaban en aquel frío y lúgubre bosque. El silencio los cubrió, Kai digería todo lo que acababa de ver y notó que aún sostenía la mano de Ev. Se soltó, quería levantar la vista y ver a la señora Ferrara, pero no se atrevía, quizá porque sabía que después de lo que acababa de ver era imposible que ella siguiera con vida. Se llenó de valor y miró al frente. Ahí estaba el cuerpo tendido de la señora, pero su rostro ya no reflejaba dolor, algo había cambiado, su semblante era tranquilo, había una lágrima fresca resbalando desde su ojo hacia su oreja y parecía incluso tener una pequeña sonrisa.

			A su lado estaba Ev, inmóvil en el cuerpo de Constanza, que temblaba, él conocía ese temblor, era el temblor de alguien que intenta aguantar las ganas de llorar, alguien que pide a gritos explotar. Él se sentía así muchas veces. Kai la abrazó por detrás y dejó que ella se diera la vuelta para hundir su rostro entre sus hombros mientras lloraba. Él se había enamorado de la familia Ferrara en pocos días de conocerlos, no podía evitar imaginar lo que sentía Ev, que los conocía de más tiempo.

			—No sabía que los monstruos lloraban —le dijo intentando hacerla reír o enfadar, pero fue inútil, aunque él intentara ser fuerte, las lágrimas también intentaban escapar de sus ojos.

			—Tienes razón —le dijo Ev llorosa—, no estuve ahí cuando más me necesitaron, pero juro que lo intenté, intenté llegar. Algo pasó y no pude volver, no pude volver a tiempo.

			—Ya, ya —intentó calmarla Kai.

			A lo lejos se escuchó el rugir de un monstruo, era Cerbero. Ambos sabían que era momento de partir. Salieron de ahí usando la camioneta de carga, llevarían a la señora Ferrara de vuelta a casa y le darían un entierro digno, sabían que en el camino tendrían que separarse, pronto alguien les preguntaría qué hacia un cadáver en la parte de atrás y Kai no podía verse envuelto en eso. Antes de marcharse, Ev disparó a las reservas de gas de la casa y la hizo estallar desde lejos, tenía que buscar una buena historia para explicar cómo había escapado.

			—Kai —le habló Ev mientras conducía ya de camino a la ciudad—. ¿Por qué lo hiciste?

			Kai la miró. En verdad quería poder dar una explicación razonable al respecto, pero no podía pensar en nada, así que solo dijo la verdad:

			—No lo sé, al inició solo quería encontrar el diario de mi padre, no sé por qué terminé aquí. ¿Qué hay de ti? ¿Por qué intentabas ayudar a los Ferrara si tu objetivo es atrapar a quién hizo daño a tu hermano?

			Ev se quedó pensativa un momento, no era una respuesta que pudiera dar.

			—Te ayudaré con Bosco —dijo al final de un largo silencio, Kai sonrió, no había necesidad de decir más, algo en ella le hacía confiar.

			Con la aparición de Constanza y como testigo de la inocencia de su abuelo, el señor Ferrara fue absuelto de todos los cargos. Ev se quedó en su cuerpo solo unos días más para declarar que había sido liberada debido a una riña por territorio entre grupos delictivos. Kai tomó distancia por recomendación de Ev. Regresó a Japón al día siguiente, después de todo, no había forma coherente de explicar por qué estaba ahí, pero siguió su historia a través de las noticias en Internet:

			Ferrara absuelto de todos los cargos.

			Marchan miles en México exigiendo trasparencia por parte del gobierno después de caso Ferrara.

			Aún tenía cientos de dudas que lo acosaban, para empezar, no estaba seguro de qué sentir con respecto a Ev, a veces pensaba que era un monstruo demente, pero había algo en ella que al mismo tiempo le daba tranquilidad y confianza. Ella le había dicho que le ayudaría con Bosco, tal vez era un tonto, pero le creía, solo se preguntaba una cosa: ¿Cómo? Kai sabía que pronto Bosco lo buscaría de nuevo. ¿Podía realmente contar con Ev? ¿Dónde estaban exactamente Cydonia y Ordos? ¿Cuál era la promesa que quería cumplir Bosco y sobre la cual estaba tan dispuesto a matar? Eran preguntas que solo el tiempo podía responder.

		


		
			No es un ádios

			Dos semanas después en Japón.

			Kai tomaba un vaso de leche mientras se tallaba los ojos en la cocina de su departamento en Tokio. Eran las tres de la mañana de un martes cualquiera. ¿Por qué estaba despierto? Pesadillas. Siempre la misma desde que había vuelto de su último viaje de México: se veía a sí mismo en un lugar oscuro, frío, caminando entre lodo con una densa niebla rodeándole, sentía hambre y dolor en todo su cuerpo, caía más de una vez al suelo resbalando con el lodo, de pronto una voz masculina que le resultaba bastante familiar le llamaba:

			—¡Kai! —escuchaba a lo lejos—. ¡Corre, Kai! ¡Corre!

			En ese momento, Kai sentía una respiración sobre su espalda, un extraño gruñido resonaba y cuando se volvía para enfrentar lo que lo atacaría, despertaba. Ese sueño lo acosaba noche tras noche durante las últimas dos semanas, y no sabía qué significaba, pero se parecía bastante al sueño que describía su padre en su diario, solo que él no se transformaba en monstruo ni se comía a nadie, pero algo le decía que el lugar de su sueño era el mismo que describía su padre.

			En realidad, el sueño era lo que menos le preocupaba, un sueño no es real…, ¿cierto? Tenía que preocuparse por el aquí y ahora, además, otra de las razones por las que no podía conciliar el sueño era Bosco. Tenía dos semanas más para prepararse antes de que el plazo de un mes se venciera y ese maldito pirata espacial lo buscara a él, o peor, a su familia. Así que, con la excusa de haberlos visto en las noticias, Kai había estado en contacto vía telefónica con el señor Ferrara; en primer lugar, para saber cómo se encontraban y asegurar que la oferta de la beca para su nieta seguía en pie, y en segundo lugar, para buscar a Ev. Afortunadamente, ellos estaban bien, pero Ev había desaparecido de nuevo. ¿Podía realmente confiar en ella? Pronto lo averiguaría.

			El sonido de su celular lo sacó de su ensimismamiento. ¿Quién llama a las tres de la mañana en martes? Probablemente sería importante, así que fue a la sala por su celular y respondió:

			—¿Kai? —era la voz de Akiko, su hermana—. Es mamá.

			Veinte minutos después llegaba al hospital, se encontró con Akiko en la recepción y ella le mostró el camino a la habitación de su mamá. Al entrar, Dai estaba despierta y extendió los brazos para recibir a su hijo, él la abrazó, ambos sonrieron.

			—Todo está bien, Kai —le dijo su madre, mientras las arrugas de su rostro resaltaban con su sonrisa—, solo fue el susto, olvidé tomar mis medicamentos y me sentí mal, le había dicho a Akiko que no te molestara, vaya niña.

			—No digas eso, madre. No es molestia. —Kai le tomó de la mano—. ¿Cómo está tu pie?

			—Perfecto —respondió su madre mostrando un pie robótico fabricado en la mismísima empresa de Kai—. Este pie me gusta más que el anterior, tiene mayor movilidad. —Dai hizo movimientos circulares con su pie.

			—Ya no olvides tus medicamentos, mamá —reprochó Akiko interrumpiendo—. La diabetes no es ninguna broma.

			—Ya lo sé —sonrió Dai.

			—Estás olvidando muchas cosas últimamente —dijo Akiko preocupada—. Solo esta semana ya has olvidado tu nombre tres veces y me llamas para preguntármelo... Tú no eres así, creo que debería quedarme a vivir contigo un tiempo, solo hasta que te sientas mejor...

			Kai las miró preocupado.

			—No seas tonta —replicó Dai—, tú y tu hermano tienen trabajos, mejor que Kai comience una nueva empresa de robots enfermeros —rio.

			—No necesito más excusas para iniciar empresas mamá —la regañó Kai—, solo cuídate.

			Kai había iniciado su empresa luego de fabricar con Hiro, su amigo, el primer pie para su madre, después de que perdiera el suyo por diabetes, una cosa llevó a otra y terminaron con un negocio. Los tres conversaron hasta que Dai se quedó profundamente dormida, por lo que ambos hermanos la acompañaron en silencio, recostados en el sofá, donde el sueño terminó por atraparlos también. Poco tiempo después, alguien despertaba a Kai tocando su hombro con un dedo indeciso y tímido.

			—Disculpe, señor —dijo una enfermera—. Solo puede haber una persona en el cuarto de noche.

			Kai se estiró un poco y se levantó teniendo cuidado de no despertar a su hermana, mientras la enfermera se disculpaba repetidas veces.

			—Lo siento —se disculpó Kai con la enfermera—, no lo sabía.

			Bajó a la cafetería en busca de una bebida caliente para intentar sobrellevar el frío, pero la encontró cerrada, había un letrero en la entrada que decía que el servicio era de ocho de la mañana a once de la noche. Miró su reloj de mano, aún faltaban dos horas para las ocho. Decidió salir a buscar una tienda abierta, compró un pan de melón y un té caliente. Caminaba de vuelta al hospital, temblando, cuando notó que un hombre mayor, de unos ochenta años, le venía siguiendo desde la tienda. Aceleró el paso, el hombre caminó más rápido también, así que empezó a correr, pero en cuanto escuchó las pisadas del hombre detrás de él se volvió para enfrentarlo. Ningún hombre de esa edad podría correr de esa manera.

			—¿Quién eres? —gritó.

			El hombre mayor se detuvo en seco, bajó la mirada y esbozó una sonrisa.

			—Me traicionaste, Kai —le dijo.

			—¿Bosco? —dijo Kai mientras el hombre lo miraba satisfecho de su deducción—. Aún no se vence el plazo, me quedan dos semanas.

			—¿Crees que los olvidos de tu madre son normales?—preguntó el anciano—. Aún es muy joven para eso. Pareciera que alguien ha estado jugando con su mente.

			Kai apretó el puño.

			—¡Ella no tiene nada que ver! —gritó Kai.

			—¡Tiene todo que ver! —gritó Bosco desde el cuerpo del anciano—. Si tú y tu estúpida familia hubieran cuidado ese diario. —Bosco notó que el tono de voz subía y se intentó calmar, luego comenzó a hablar más tranquilo—. Kai, te hice una promesa, te dije que si no me dabas ese diario mataría a alguien.

			—Aún me quedan dos semanas.

			—¿Y qué has hecho para buscarlo? Te quedas en casa todo el día, trabajando y comiendo como un cerdo en tu fino departamento mientras yo me pudro junto con todo Ordos. —Se notaba el esfuerzo de Bosco por permanecer tranquilo—. ¿Sabes qué creo? Creo que perdiste el diario y no tienes idea de dónde buscarlo o, como dijiste la última vez, te lo robaron. ¿Y sabes qué? Tú, ya no me sirves para nada.

			Una camioneta negra abrió sus puertas detrás de Kai y un hombre le disparó un dardo.

			—Esto —dijo Bosco mientras Kai caía al suelo doblándose de dolor mientras sus ojos se cerraban—, lo voy a disfrutar.

			Kai abrió los ojos en el viejo restaurante con mesas táctiles al que lo habían llevado la primera vez que estuvo secuestrado. El olor en el ambiente era mucho peor que la última vez que había estado ahí.

			—Vamos a jugar un poco, Kai —le dijo Bosco desde su asiento, el mismo de la última vez mientras bebía uno de sus característicos vasos con licor—, porque creo que has dejado de ser útil para mí, pero me caes bien y quiero darte una última oportunidad. Busca en tu mente pistas para decirme quién te robo el diario y si lo averiguas en los próximos diez minutos no lastimaré a tu familia. Lo prometo.

			—Pero ¿cómo puedo hacer eso? —preguntó Kai levantándose con expresión preocupada.

			—Muy fácil —dijo Bosco—, te guiaré a través de tus recuerdos hasta ese día, el día en el que robaron el diario, te verás a ti mismo como si de una película de realidad virtual se tratara. Cuando te encuentres ahí, podrás detener, adelantar o atrasar en tiempo a voluntad, puedes hacerlo mediante órdenes de voz, ademanes, o lo que te sirva, solo imagínalo y se cumplirá. Busca algo que me sirva y tu familia estará bien. ¿Estás listo?

			—¿Ya? ¿Ahora? —Kai apenas se recuperaba de la impresión.

			—Sí, Kai, ahora, porque se me acaba el tiempo. ¿Listo? —preguntó Bosco desesperado.

			—Listo —afirmó Kai lleno de dudas sin entender realmente lo que aceptaba, pero si podía proteger a su familia de alguna forma, valía la pena intentarlo.

			—Perfecto —dijo Bosco sonriendo, mientras el suelo debajo de Kai se quebraba.

			Kai, al notarlo, intentó saltar a una zona segura del restaurante, pero el suelo se quebró demasiando rápido y cayó a través del agujero bajo sus pies mientras escuchaba la risa de Bosco. Kai pensó que moriría, pero terminó en una superficie suave, en medio de una oscuridad abrazadora. Poco a poco, su alrededor se fue iluminando, se dio cuenta que había caído en el sofá de su departamento, miró a su alrededor, todo parecía normal hasta que se vio separado de sí mismo. En la escena había dos Kai, el actual en el sofá, y el de los recuerdos parado junto a la cocina mirando hacia la terraza. Del otro lado de la habitación, sentada en la terraza se encontraba una mujer, la mujer que había robado el diario. El Kai de los recuerdos le habló a la mujer, mientras el Kai actual los miraba desde el sofá:

			—¡Ey! —gritó—. ¿Qué haces aquí? Llamaré a la policía.

			La mujer en la silla se sobresaltó, guardó algo en uno de esos costosos bolsos de marca que a las mujeres mayores les gustan y se volvió hacia el Kai de los recuerdos. Era una mujer de unos cincuenta años, muy bien vestida, con ropa de marca, japonesa, muy guapa a pesar de la edad y de cabello corto.

			—¿Quién eres?—preguntó el Kai de los recuerdos más tranquilo.

			El Kai actual recordó que Bosco le había dicho que podía adelantar y atrasar la escena, así que cerró los ojos e intentó imaginar que pausaba lo que ocurría habiendo una seña de alto con sus manos, pero no funcionó.

			—Yo… —La mujer lo pensó un poco y luego comenzó a reír—. Lo lamento mucho —dijo—. ¿Este es el departamento de Chihiro?

			—No —respondió el Kai de los recuerdos con amabilidad—. Este es mi departamento, soy Kai Kurosawa.

			—Lo lamento mucho —La mujer comenzó a acercarse nerviosa y el Kai de los recuerdos dio un paso hacia atrás, pero ella se dirigió a la salida—. No volverá a pasar, creía que aquí vivía una amiga. Debí confundirme de piso.

			De pronto, una voz ajena al recuerdo invadió la escena.

			—Debes creer lo que estás haciendo, Kai. —Era la voz de Bosco que resonaba como un eco en el departamento, pero no se le veía por ninguna parte—. Cree en ti y en que puedes detener el tiempo del recuerdo, como en una película.

			El Kai actual se levantó del sofá y dijo «alto» con voz determinante. El tiempo se detuvo, y tanto el Kai de los recuerdos como la mujer se convirtieron en estatuas. El Kai actual se acercó a la mujer. La observó muy bien, pero no veía nada que le ayudará a pensar que tenía una pista, se acercó a su bolso y miró hacia adentro, ahí estaba el diario de su padre, en el bolso de una señora ladrona.

			El Kai actual intentó tomar el diario, pero estaba congelado en el tiempo como todo lo demás.

			—No puedes cambiar lo que pasó, solo puedes observar —dijo la voz de Bosco invadiendo el ambiente.

			El Kai actual hizo un movimiento circular con la mano para que la escena corriera de nuevo.

			—Está bien —Calmaba el Kai de los recuerdos a la mujer—, solo tenga cuidado. ¿Cómo logró entrar?

			—¿Perdón?—preguntaba la mujer.

			—Sí, perdone —continuó el Kai de los recuerdos—, pero este es el penthouse, solo yo puedo acceder. El ascensor solo te deja presionar el botón del piso diez después de colocar una huella digital, mi huella digital. ¿Cómo entró?

			—Yo solo buscaba a mi amiga, creo que fue un error del ascensor. —La mujer se ponía cada vez más nerviosa.

			—Pero… ¿por qué ha hecho este desastre en mi hogar? —le reclamó Kai.

			La mujer comenzó a llorar.

			—Mi esposo me acaba de dejar, solo quería beber algo y ahora terminaré en la policía. Yo pensé que era la casa de mi amiga, es de este edificio, solo fue un error, en su casa siempre puedo comer y beber lo que deseo.

			—Está bien, señora, disculpe, solo retírese por favor, la acompaño.

			El Kai de los recuerdos la acompañó a tomar el ascensor y pulsó el botón del primer piso.

			—Vaya a recepción, le ayudarán a encontrar a su amiga —le dijo el Kai de los recuerdos.

			—Muchas gracias jovencito —dijo la mujer entre sollozos secándose las lágrimas con un pañuelo que había sacado de su bolso.

			—Tenga un buen día —le dijo el Kai de los recuerdos mientras la puerta se cerraba—. Disculpe, si siempre come y bebe en casa de su amiga. ¿Cómo no se dio cuenta que esta no es su casa?

			La mujer lo miró a los ojos y sonrió. El Kai actual detuvo ese momento gritando «alto» y se acercó a ver a la mujer, pero por alguna razón, aunque la mujer estaba justo frente a él, su rostro se veía borroso, como si en sus recuerdos el momento hubiese pasado demasiado rápido para guardar en su memoria una forma definida.

			—Se te acaba el tiempo —dijo la voz de Bosco invadiendo la escena de nuevo.

			El Kai actual se llevó las manos a la cabeza, preocupado y desesperado. Necesitaba ver ese rostro. Entonces lo recordó, antes de que la mujer huyera la había visto por una última vez. Kai adelantó la escena con su mano repitiendo un ademán circular una y otra vez. Todo su entorno cambiaba mientras giraba su mano una y otra vez. Se vio a sí mismo correr tras la mujer en la calle hasta que llegó al momento en el que las puertas del metro se cerraban, y el Kai de los recuerdos chocaba con ellas, comenzando a golpearlas.

			—¡Devuélveme el diario! —gritaba el Kai de los recuerdos—. Devuélvelo, es mío, es de mi padre.

			El metro comenzó a avanzar, mientras tanto, la mujer se acomodó en un asiento tranquilamente para verlo de frente mientras partía. Ella sonrió.

			—¡Te encontraré! ¡Me escuchas! —gritaba el Kai de los recuerdos.

			Fue en ese momento que el Kai actual notó algo en la mirada de la mujer, algo importante que había quedado guardado en su memoria todo ese tiempo. Retrocedió la escena juntando el dedo índice y medio de su mano derecha y moviéndola de derecha a izquierda.

			—¡Devuélveme el diario! —gritaba de nuevo el Kai de los recuerdos—. Devuélvelo, es mío, es de mi padre.

			—Alto —gritó el Kai actual y se acercó a la ventana del metro observando fijamente a la mujer.

			Fue ahí cuando lo vio. Los ojos de la mujer se veían de color violeta, pero antes los había visto negros. Kai repitió la escena de nuevo: las puertas cerrándose, el Kai de los recuerdos gritando que le devolviera el diario y notó que mientras la escena avanzaba los ojos de la mujer eran negros, pero en cuanto el Kai de los recuerdos gritaba «es de mi padre» un reflejo de la luz del sol atravesaba el vagón y sus ojos se veían violetas. El Kai actual detuvo la escena en la parte en la que el reflejo mostraba los ojos violetas de la mujer. ¿Dónde había visto esos ojos antes? De pronto, lo supo. Era la niña, la niña a la que su padre le había dado clases tantos años antes. Era Lila Blair en otro cuerpo. Lila Blair era una psiconauta.

			—Se acabó el tiempo —dijo la voz de Bosco invadiendo el recuerdo.

			Una intensa luz invadió la escena y Kai se cubrió los ojos, los abrió de nuevo en cuando detectó el horrible aroma del restaurante de mesas táctiles. Estaba de nuevo en Ordos y el piso sobre el cual estaba parado se veía normal de nuevo, no había grietas, ni indicio de que fuera a romperse de nuevo.

			—¿Y bien?—preguntó Bosco—. Tic tac, tic tac, tu familia te necesita. ¿Viste algo?

			—Sí —se apresuró a decir Kai—, era la misma chica a la que mi padre dio clases, era ella, ella tiene el diario, Lila Blair.

			—Gracias por tu cooperación, Kai —dijo de manera cínica Bosco, totalmente decepcionado—. ¿Algo más?

			Kai lo miró unos segundos y negó suavemente con la cabeza, había pensado que era una buena pista.

			—Mátenlo —ordenó Bosco.

			—¿Qué? ¡Noooo! Lo prometiste —se defendió Kai.

			—Número uno, la información no me sirve mucho porque da la casualidad que el diario era precisamente para encontrar a esa chica y sin el diario no puedo hallarla. Al final, es una pista, pues me das su nombre, así que no le haré daño a tu familia, lo que me lleva a especificar el punto número dos: dije «no le haré daño a tu familia», no te mencioné a ti, y, además, ya te había hecho la promesa de que mataría a alguien si no me dabas el diario y… ¿qué sería de mi palabra si no la cumplo? —Bosco esbozó una sonrisa siniestra—. Arrójenlo al precipicio o algo, pero mátenlo.

			Kai intentaba defenderse, mientras cuatro hombres corpulentos y una mujer lo arrastraban fuera del restaurante, uno de ellos le sacó el aire con un fuerte golpe en el estómago, sintió la lluvia ácida caer sobre él al salir y se dio cuenta de que era el fin. Los cuatro hombres lo arrojaron por encima del barandal. Era el final, moriría cuando su caída libre entre edificios futuristas terminara, quién sabe dónde quedaría su mente después de eso.

			Kai cerró los ojos para esperar la muerte, por un momento sintió que el tiempo transcurría más lento, la sensación de la caída era demasiado real como para ser algo que solo pasaba en su mente, recordó haber leído un estudio realizado sobre caídas mortales en Hamburgo, Alemania, que decía que el 75% de las víctimas mueren en los primeros segundos, o minutos tras el aterrizaje, y otras tantas no llegan al suelo, mueren por la impresión. Caía, caía hacia su muerte. Pensaba si haber leído el diario de su padre le hubiera evitado todo aquello. Sentía un hueco en el estómago que, de pronto, desapareció junto a la sensación de la caída. Abrió los ojos. A su lado, flotando, había una chica delgada usando un vestido blanco corto y una máscara de cerámica con el rostro de un lobo amable.

			—Ev —dijo Kai alegre.

			—Te dije que te ayudaría con Bosco —dijo una linda voz a través de la máscara.

			Kai nunca había imaginado que escuchar su voz le alegraría tanto.

			—¿Por qué no subimos? —dijo Ev tomándolo de la mano.

			Pronto se vio a sí mismo volando al lado de aquella extraña chica entre edificios futuristas, subiendo un piso tras otro, una calle tras otra, todas diferentes, repletas de negocios, luces, hologramas y personas caminado de un lado a otro, ocupadas en sus pensamientos, hasta que llegaron al último piso, en el que se encontraba Bosco, aterrizaron en medio de transeúntes que apenas los notaron. Bosco se apresuró a salir a la calle en cuanto los vio, arrastrando sus pasos con esfuerzo mientras su pierna robótica le fallaba.

			—¿Quién eres tú? —demandó una explicación a Ev.

			—Me dicen Ev.

			—La chica de Cydonia —dijo Bosco con repulsión—. Mátenla —ordenó tranquilo sin preocuparse demasiado por su presencia.

			Los cuatro hombres y la mujer se acercaron con la intención de someterla, pero Ev levantó su mano en señal de alto y el tiempo se detuvo antes de que la alcanzaran. Bosco miró la escena enfadado, todos a su alrededor parecían petrificados, pero él no se había visto afectado por el truco. Ev lo miró confundida doblando ligeramente su cabeza a la izquierda.

			—Tú debes ser el líder, Bosco, eres bastante fuerte —reconoció Ev sin entender por qué él no se había petrificado.

			—Te tomará más que eso para derribarme, chiquilla.

			—Ya lo noté —aceptó Ev tranquila—, pero cometiste un pequeño error.

			Bosco la miró atento, como si supiera lo que iba a pasar.

			—¿Ah, sí? —Bosco fingió intriga intentando parecer cínico, pero ciertamente preocupado.

			—Tú sabes de qué hablo, puedo ver tu rostro. Aléjate —le ordenó Ev—, no podrás volver a invadir esta mente sin encontrarte conmigo.

			Bosco se apresuró a levantar una mano e intentó hacer un movimiento similar al que había hecho Ev para petrificar a los demás, pero ella le ganó y lo terminó primero, los brazos de Bosco ahora quedaban también petrificados.

			—Sal de esta mente —ordenó Ev tranquila, mientras extendía ambos brazos como si intentando alejar a alguien invisible con ellas.

			En ese momento, tanto Bosco como sus aliados salieron disparados por el aire hacia adentro del restaurante y fueron a dar contra la pared del fondo, pero no cayeron al suelo, sino que se quedaron adheridos a la pared. Aunque el efecto que los mantenía petrificados había desaparecido, no se podían mover, era como si la pared se hubiera convertido en una pegajosa trampa para ratas.

			—¿Quién eres? —gritó Bosco, mientras las paredes del restaurante se transformaban en arenas movedizas.

			—Adiós, Bosco —dijo Ev, mientras observaba tranquila como las paredes se tragaban a sus enemigos.

			—¡Esto no es un adiós! —amenazó Bosco, mientras la pared engullía lo que quedaba de su rostro desesperado—. ¿Me escuchas? Esto no es… un … —Su rostro desapareció, tragado por una pared.

			Kai tragó saliva, ahora le temía más a Ev que a Bosco.

			—¿Sabes?—le preguntó sin poder dejar de mirar las paredes del restaurante que ahora se veían normales de nuevo—. A veces eres un poco psicópata, y no creas que no agradezco tu ayuda, pero ¿podrías dejar de matar gente?

			—Bosco no está muerto, es demasiado fuerte, estoy segura de que escapó de eso.

			A Kai le empezó a doler la cabeza.

			—No entiendo nada de lo que pasa.

			—Lo entenderás, pero para hacerlo, debo contarte sobre Cydonia…, mi historia.

			—¿Eso significa que me ayudarás a encontrar el diario?

			Ev asintió. La expresión en la máscara de lobo era mucho más amigable de lo que Kai recordaba.

		


		
			Cartas rojas

			LUGAR: Nueva York, afuera de las oficinas de G&G.

			Una lujosa camioneta negra se estacionó el centro del Upper East Side, frente a un enorme edificio con las siglas G&G sobre la entrada. Las siglas hacían referencia a Goldman y Goldman, los hermanos creadores de una de las compañías de tecnología más prestigiosas del mundo. Frente a la entrada, esperaban pacientes un puñado de paparazis que sabían que la empresa se encontraba en un momento importante: el lanzamiento de nuevos productos.

			—¿Quiere que entremos por el estacionamiento, señor? —preguntó el conductor de la lujosa camioneta a su jefe mientras acomodaba el sombrero azul de su uniforme.

			Seth Tesla, como le gustaba hacerse llamar, lo miró sonriente.

			—¿Acaso estás loco, Jeff? —bromeó Seth—. Mira lo que tenemos ahí. —Señaló a una reportera de tez morena, figura envidiable y coquetos ojos negros que usaba un traje sastre con falda color blanco—. No viejo amigo, tenemos que aprovechar este rostro mientras aún es joven —dijo cínicamente levantando su cara.

			—Como usted diga, señor —obedeció Jeff haciendo una seña para apresurar a los dos guardaespaldas que venían en el auto con ellos.

			Seth bajó del vehículo, pero no sin antes guiñarle un ojo a su conductor, que no pudo evitar una sonrisa de cómplice. Sus guardaespaldas lo rodearon mientras un puñado de reporteros y fotógrafos se abalanzaban entre ellos con preguntas y disparos de cámaras.

			—¡Silencio! —gritó Seth, y la multitud se calmó—. Escuchen bien, daré una entrevista a solo uno de ustedes, mis guardias elegirán a quién, así que esperen instrucciones.

			Acto seguido, los guardaespaldas acompañaron a su jefe a la entrada del edificio mientras cuatro guardias de seguridad lo rodeaban e impedían que alguien más entrara. Detrás de él, sus guardaespaldas seleccionaban a la chica de tez morena, que se mostró entusiasmada. Seth travesó el vestíbulo sonriente, algunas personas dijeron: «Buenos días, señor» y se apartaron de su camino. Subió al elevador y llegó al piso quince, una vez ahí, cruzó un pequeño pasillo y saludó a su secretaria, una mujer bastante mayor, de unos sesenta años, muy bien vestida, de cabello canoso, corto, con arrugas marcadas y sonrisa amable.

			—Buenos días, Ely. —Seth cambió su tono de voz presumido a uno respetuoso.

			—Buenos días, señor —le devolvió el saludo Ely sonriente.

			Abrió la puerta de su oficina y caminó directo a una pared donde se encontraba un cuadro de arte moderno. Seth presionó el cuadro en la pared y este se abrió como una puerta dejando a la vista una fina selección de licores, se sirvió whisky, se aproximó a su escritorio y se dispuso a descansar hasta que llegara su entrevistadora, pero algo extraño captó su atención: sobre su escritorio había una carta roja, era algo muy raro, su oficina siempre estaba cerrada y nadie entraba ahí sin su autorización, ni siquiera para limpiar, eso tenía que ser una broma. Tomó la carta y decidió abrirla, dentro había una hoja doblada del mismo color. La desdobló: «¿Quieres jugar?», decía la carta escrita a mano con pésima caligrafía. ¿Una broma de mal gusto? Tal vez.

			—¿Señor? —le habló su secretaria a través del intercomunicador en el teléfono—. Ya está aquí la reportera. ¿La hago pasar?

			—Qué espere —indicó Seth pulsando un botón del intercomunicador y mostrando por primera vez un semblante preocupado.

			Abrió un cajón de su escritorio y arrojó ahí la carta roja junto a otras tantas similares. Al parecer, no era la primera vez que la recibía. Seth tomó whisky y se levantó de su asiento para quedarse absorto mirando por las paredes de cristal de su oficina hacia la calle.

			¿Quién demonios mandaba esas cartas?
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